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I I I 
E L T R A D U C T O R , 

\ J n Religioso docto y virtuoso, aman
te por lo mismo de que se extiendan 
cada día mas los sólidos fundamentos de 
la Religión Cristiana , convencido per
sonalmente en los dilatados viages que 
tiene hechos en Francia , Italia , y hasta 
en África , de los portentosos saludables 
efectos que en todas estas partes ha pro
ducido la lectura de la obra que pre
sento, impresa en París en 1778 , me 
pidió encarecidamente (hallándose sin 
tiempo para hacerlo pbr ú mismo) que 
la traduxese y publicase para beneficio, 
utilidad é instrucción de toda clase de 
personas. 

Esta sola insinuación , hecha por una 
persona , para mí tan respetable, como 
aquella, y para un fin tan loable y rec
to , habría sido suficiente para que su
perando mi natural timidéz y justo re-
zelo de no acertar á llenar sus deseos, 
emprendiese al instante este trabajo; 
mas luego que la l e í , é hice juicio de 
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I V 
que no' es fácil hallar en su linea otra 
alguna que la exceda en el admirable 
método, nervio, claridad y precisión con 
que está escrita, abracé doblemente gus
toso esta ocupación , persuadiéndome á 
que todo verdadero católico no podrá 
menos de darme gracias por haberle fa
cilitado., y hecho conocer una de aque
llas obras mas grandes y mas út i les ; y 
en fin , la mas necesaria para saber con 
solidéz, con método , y por principios 
incontestables , quales son los fundamen
tos de nuestra creencia, lo que debe
mos obrar , y lo que debemos esperar. 

Concluido , pues, mi trabajo , resta 
solo que el lector juicioso disimule los 
defectos que halle en la versión, en ob
sequio de la buena voluntad , con la qual 
la he emprehendido, y del íntimo deseo 
que me asiste de que se propaguen mas 
y mas las eternas infalibles verdades de 
nuestra Santa Religión , en despecho de 
los incrédulos é impíos que intentan y 
han intentado siempre desacreditarla y 
combatirla con sus capciosos sofismas y 
diabólicas imposturas. 



P R E F A C I O . 

J5espues de haber conferenciado mu
chas veces con personas igualmente há
biles y piadosas, sobre los medios que 
pudieran tomarse para contener los pro
gresos que ha hecho la incredulidad en 
estos infelices tiempos, he juzgado, y 
éste ha sido también su parecer , que 
uno de los mas eficaces sería el hacer, 
que los jóvenes del uno y otro sexo, 
un año antes de entrar en la grande 
sociedad del mundo , se empleasen se
riamente en el examen y estudio de los 
fundamentos de la F é , para que conocie
sen radicalmente lo incontestable de las 
pruebas de la divinidad de la Religión 
Cristiana : que era necesario para esto, el 
componer un l ibro, en donde estas prue
bas fuesen expuestas en toda su fuerza, 
y sin embargo , de un modo propor
cionado á la edad de aquellos para quie
nes se escribiese : que podia esperarse 
que la fé de los jóvenes , fortificada 
con k lectura y meditación de este l i -
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V I 
bro , cuya substancia debía hacérseles 
aprender de memoria, se sostendría , en 
el mundo , contra los ataques de los 
impíos , ó que si estos ataques la da
ban algún alcance, no la ahogarían ja
más enteramente : que los jóvenes, des
pués de haberse llenado bien de la lec
tura de este libro , llevarían en sus al
mas una persuasión tan profunda de lo 
divino de la Religión Cristiana , que 
todos los sofismas de los impíos no po
drían jamás arrancársela enteramente; 
y que si en ciertos momentos , atur
dida su fe , y como desconcertada por 
la falsa eloqiiencia de esos hombres se
ductores , llegaba á vacilar , ella vol
vería bien presto por sí misma á to
mar su primer imperio sobre sus espí
ritus. 

Tal es el fin que me propuse al 
emprehender la obra que hoy presen
to al Publico. ¡ O Padres y Madres de 
familia ! ¡ O Pastores de las almas! ¡ O 
Maestros y Maestras! ¡O vosotros, to
dos los que estáis encargados por vues
tro estado de formar en la piedad cris-



V I I 
tiana la juventud de este gran Reyno, 
y de hacer de ella un Pueblo digno 
de Dios , digno de la patria , y dig
no del gran Monarca que nos gobier
na ; á vosotros es á quienes dirijo es
te fruto de mi trabajo y de mis des
velos. Si mi obra es la misma que he 
querido hacer , os habré hecho un ser
vicio superior á vuestro conocimiento; 
y si no lo es , espero que la pureza 
de mis intenciones, que no debe po
nerme al abrigo de vuestra crítica , me 
conciliará á lo menos vuestra estimación. 

Pero antes de concluir este Prefa
cio , es necesario que diga una palabra 
del fondo de esta obra , de la forma 
que la he dado , y del modo con que 
deben hacérsela leer á los jóvenes , á 
fin de que les sea tan ú t i l , como pue
da serles. 

E l solo título que lleva esta obra 
anuncia , que su estilo debe ser natu
ral , simple-, familiar y claro, de mo
do que no pueda dexar de ser enten
dido. Estas son conversaciones entre un 
Maestro y su Discípulo , hombre jó-
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V I I I 
ven de quince ó diez y seis anos. To
do , pues , debe tener aquí el ayre y 
el tono de la conversación , sin gran
des palabras, sin frases escogidas y enig
máticas, sin «figuras pomposas, y sin 
rasgos delicados , que hacen entender 
mas, que dicen. Si el institutor de Teo-
timo usáse con él de este tono, Teo-
timo no lo entendería , y tal vez des
confiaría de é l , porque , aunque joven, 
conocería que se gloriaba de sí mismo, 
y que se aplicaba mas á hacer brillar 
su talento , que á enseñarle la verdad. 

Estas son conversaciones , pero es
tas conversaciones giran sobre la mas 
grande de todas las materias , y deben 
ser por lo mismo nobles en su senci-
lléz. Debe adornarse todo lo que es 
susceptible de adorno , mas siempre con 
sabiduría y sobriedad ; de modo , que 
jamás el brillo del estilo obscurezca ^1 
de la verdad , como sucede muy fre-
qüentemente , y que jamás Teotimo 
sea mas tocado del modo , con el qual 
le dicen las cosas, que de las cosas 
mismas. 



I X 
La materia sobre que giran estas 

conversaciones , no es menos interesan
te , que grande. Es menester , pues, 
que el Maestro hable de ella como un 
hombre profundamente persuadido de 
las verdades que explica , que ama es
tas verdades , y que se siente vivamen
te tocado y movido de ellas; y esto 
sin afectación , y siempre con aquel 
ayre natural que infaliblemente hace 
pasar los sentimientos del Maestro , á 
los corazones de los Discípulos. 

Lo que debe reynar y hacer el 
fondo de este libro es , el buen juicio 
y ios buenos sentimientos. El buen ju i 
cio , es la luz común á todos los hom
bres. El mayor número de estos , care
ce de lo que .llamamos talento ; y ca
da uno tiene alguna porción de buen 
juicio , la qual no estimamos bastante
mente , sin embargo de ser la parte mas 
preciosa de la razón humana. Por el 
buen juicio hizo Dios los hombres cris
tianos : por el buen juicio se convirtió 
el mundo ; y nuestra Religión es la re
ligión del buen juicio. 



X 
Todo el edificio de la Fe está fun

dado sobre los hechos. Estos prueban 
que la Religión Cristiana es una reli
gión revelada y divina. Los hechos for
man una cadena que se extiende des
de el nacimiento del mundo hasta nues
tros dias , sin que en ella haya la me
nor interrupción , ni vacío. Es, pues, 
necesario exponer estos hechos los unos 
después de los otros , con sus pruebas, 
y manifestarlos en toda su claridad, co
locándolos en su verdadera ilación : ma
nifestar que ellos juntos tienen un es
trecho enlace , y se refieren todos al 
mismo fin : hacer conocer la fuerza que 
prueba estos hechos , sacando de cada 
uno las conseqüencias que de ellos se 
siguen naturalmente; y manifestar , en 
fin , que el último resultado de todos 
estos hechos reunidos, y tomados en 
cuerpo es, que la Religión Cristiana, 
es necesariamente una religión divina. 
Es menester, por último , que el autor 
disponga sus materias con tal arte, que 
la primera Conferencia prepare el ca
mino á la segunda , y disponga el lee-



tor á leerla con interés; que la segun
da dé una nueva fuerza á la primera, 
y asi seguidamente en las demás. E l 
progreso de la convicción no debe ja
más interrumpirse , y vaya creciendo 
siempre la luz de manera , que de to
das las demostraciones particulares se 
forme una demostración tan completa 
de la proposición general, á la qual to
do el libro se reduce , que sea impo
sible á todo entendimiento razonable el 
negarse á ella. Tales son los caracteres 
que debe tener una obra, en la qual 
se proponen hacer conocer á los jóve
nes los fundamentos de la Fe ; y estos 
son los que he querido dar á este l i 
bro que hoy presento al Publico. A 
éste toca el juzgar si he acertado. 

Algunas personas encontrarán que 
he omitido hacer entrar en esta obra 
varias cosas interesantes, que hallarian 
naturalmente lugar en ella : otras, que 
me he remontado algunas veces mas 
allá,del alcance de los jóvenes; y otras, 
en fin , que el estilo es, en general, 
demasiado simple , y demasiado llano., 



x n 
Suplico á las primeras consideren, 

que en una obra de la naturaleza de 
ésta , se debe , quanto es posible , en
cerrarse en los límites de lo necesario, 
y no decir absolutamente mas que aque
llo que los jóvenes deben saber nece
sariamente. 

Suplico á las segundas tengan pre
sente , que aunque en este libro no de
be decirse sino lo que los jóvenes pue-

. dan entender , es necesario , sin embar
go , que cada Conferencia de las que 
lo componen, tenga una justa extensión, 
y llene su objeto. Que por otra par
te , en los jóvenes, los grados de per
cepción son diferentes , y que por úl
timo , la razón se desenvolverá poco á 
poco en ellos , á medida que vayan 
creciendo ; y que , . en fin , llegará un 
tiempo que lo entiendan todo. 

Ultimamente suplico á las terceras 
• tengan la bondad de trasladarse á la 

edad de quince ó diez y seis años , y 
juzgar el estilo de mi obra relativamen
te á aquella edad. Y o no escribo , ni 
para los sabios, á quienes nada puedo 
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enseñar; ni para los bellos ingenios, con 
los quales no puedo hacerme admirar; 
ni para las personas ociosas, á las qua
les no me propongo entretener; escribo, 
sí , para la adolescencia en quien la 
razón^ comienza á disipar los nublados 
de la infancia , para almas todas nuevas, 
si puedo explicarme as í , cuyo candor y 
buena fe forman su carácter , y á quien 
basta manifestar la verdad enteramente 
desnuda , y tal que ella es en sí misma. 

Sin embargo , aunque yo me ex
plico a s í , no dexo de estar persuadido 
á que mi obra , si es como he deseado 
hacerla, puede ser útil á muchas per
sonas de todos los sexos , de todas las 
edades, y de todas las clases , que de
sean tener .un conocimiento exacto de 
los motivos sobre los quales se apoya 
su fe , y que freqüentemente se dis
gustan de las espinas que á cada mo
mento encuentran en los libros que tan^ 
tos hombres sabios han escrito en nues
tros tiempos , los quales se han visto 
obligados á responder en ellos á las ob
jeciones igualmente sutiles y frivolas, 
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que nuestros nuevos filósofos hacen con
tra la Religión Cristiana. 

En quanto á la forma de esta obra, 
la he dividido , como se manifiesta, en 
Conferencias ó Lecciones , cada una de 
las quales es seguida de un Catecismo, 
donde todo lo que se ha dicho en la 
Conferencia se halla extractado en pre
guntas y respuestas. La utilidad de es
te método es bien conocida de todo el 
mundo. Y o debo advertir solamente, 
que el Maestro en estos Catecismos, es 
quien propone las questiones á su Dis
cípulo , para hacerle dar cuenta de lo 
que ha retenido de la Conferencia. Que 
siendo esto así , no deben extrañar las 
señales de aprobación, que el que pre
gunta manifiesta de tiempo, en tiempo 
al que responde. Es natural hacerlo asi, 
y esto dá á estos pequeños diálogos un 
ayre de verosimilitud , que los hace mas 
agradables. 

Por lo que toca i hacer uso de 
este libro , á fin de que sea tan i i ú h 
como debe serlo , véase aquí qual es 
mi modo de pensar. 
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1. ° Se hará leer eñ la familia , ó 

en la clase , la Conferencia una 6 mas 
Veces. 

2. ° ^ E l que presida á este exercicio, 
volverá á tomar los principales puntos, 
añadiéndoles por sí lo .que pueda con
tribuir á su mayor claridad , y hacer
los mas /perceptibles. 
t 3-° Este se hará dar cuenta , por los 
jóvenes , de lo que hayan retenido, pre
guntando tan presto al uno , y tan pres
to al otro , para animarlos á todos igual
mente. 

4-°^ Les mandará que aprendan el 
Catecismo de memoria; y en fin , les 
hará lo reciten , preguntándoles , ó lo 
que , aun será mejor , que se exerciten 
preguntándose los unos á los otros; por 
cuyo medio no podrán menos estas Con
ferencias de producir en la tierna me
moria de los jóvenes las saludables y 
ventajosas impresiones que deben de
searse , como preservativos los mas fuer
tes contra la irreligión y la impiedad. 
. mas diré acerca de mi libro, 

sino que llegaré al colmo de mis votos,' 
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si esta obra , favoreciendo el zelo del 
gran Prelado, báxo cuyas leyes tengo 
la ventaja de vivir , contribuye á formar 
sincéros adoradores de mi Dios , bue
nos ciudadanos á mi patria , y vasallos 
fieles á mi Rey. 
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L O S F U N D A M E N T O S D E L A F É , 

PUESTOS A L ALCANCE 

D E T O D A C L A S E D E P E R S O N A S : 

Obra principalmente destinada á la ins
trucción de la juventud que se halla 

próxima á entrar en el comercio 
del mundo. 

i 

-.flIJÍIÍ Í£) Qí í l í it ' 1 ' Ó U i C i ' ' ' ' ' 't ¡ o ' i 
P R I M E R A P A R T E . 

C O N F E R E N C I A P R I M E R A . 

Sobre la existencia de Dios; 

L a primera verdad que os han ense
ñado , mi querido Teotimo , es, que hay 
un Dios ; es decir , un Ser Eterno é in
finitamente perfecto , que ha criado el 
mundo con su poder , y que le gobier
na con su sabiduría. Esta verdad , que 
es el fundamento de la Religión y de la 

Tomo I . B 



2 Los fundamentos 
M o r a l , es tan evidente, que sin trabajo^ 
se introduxo en vuestro espíritu , quan-
do la anunciaron en presencia vuestra ; y 
no temo decir que jamás se ha hallado 
un solo hombre que la haya' ignorado 
enteramente, á menos que ^o fuese es
túpido ; ó que la haya negado seriamen
te , á menos que no fuese insensato. 

Todo quanto existe fuera de noso-
tros'j y todo lo que en nosotros exis
te , prueba esta verdad. 

Todo lo que existe fuera de noso
tros. Contempla , ó Teotimo , el mun
do que habitamos. ¿Puede concebirse 
un edificio mas vasto en su extensión, 
mas regular en su arquitectura , mas 
vario y mas magnífico en sus adornos, 
que é l ? E l Cielo , la tierra y la mar 
presentan á vuestros ojos una infinidad 
de maravillas : el Cielo , por la mult i 
tud , y por el resplandor de los astros 
que brillan en é l V por la rapidez y la 
íegukiridad de Su curso: la tierra , por 
la prodigiosa variedad , y por la u t i l i 
dad de sus producciones; por la híermo-
sura de los colores' con' que se adorna, 
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y por ks riquezas ^ue encierra en su 
seno : la mar , por su inmensa exten
sión , por la magestad de sus movimien
tos y reposo , por el socorro de sus 
aguas , que continuamente envia á la 
tierra para fecundizarla , y por las ven
tajas sin número que procura á los hom
bres. N o hay uno de los seres que 
componen el mundo , que no sea ma
ravilloso en sí mismo; pero el arte in 
finito que los liga estrechamente entré 
sí , reduciéndolos á la unidad de un 
mismo todo, es, acaso , la mas admira
ble de todas las maravillas. Haz reflexión 
sobre esto , Teotimo , y quedarás admi
rado. .Verás que hay tanta proporción 
entre cada una de las partes que com
ponen el mundo , que no se encuentra 
un solo Ser en é l , á quien el mundo 
entero no sea necesario ; ni uno solo 
que no sea necesario al mundo , á lo me
nos para su perfección (a). ¿ Q u é otro 

(a) Hablase aquí de los seres que com
ponen el mundo, considerados en sus espe
cies , y no en sus individuos. 

B a 



4 Los' fundamentos 
Ser , sino un Ser Eterno , Todo-Pode-
roso , infinitamente Inteligente , é i n 
finitamente Sabio, puede ser el Autor 
de tan bella obra ? 

Dixe un Ser Eterno, porque aquel 
que ha criado el mundo , debia existir 
antes de criarlo , y existir por sí mis
mo ; esto es, por la necesidad de su na
turaleza. Porque si este Ser tuviera su 
existencia de otro , sería preciso pregun
tar de quién este otro la tiene á su 
Vez , y remontar asi hasta lo infinito de 
uno en otro , lo que choca á la razón; 
p si al fin se encontrase un primer Ser, 
.principio de todos los otros, éste sería 
incontestablemente el verdadero y solo 
Dios. 

Dixe un Ser Todo-Poderoso , por
que no hay mas que un poder infinito 
que pueda dar el ser a,lo que antes 
estaba en la nada. 

Dixe , en fin , un Ser infinitamen
te Sabio é Inteligente , porque ¿ no es 
necesaria una inteligencia y sabiduría in
finita para concebir la idea de una má
quina tan vasta y tan-regular como la 
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del mundo; de manera que, aunque 
esta máquina está compuesta de un nú
mero infinito de piezas , todas diferen
tes , están tan bien ligadas entre sí , y 
obran con tanto concierto , que después 
del origen de las cosas , y en virtud de 
las primeras leyes que Dios ha dado, es
ta máquina marcha con un movimiento 
siempre igual , y siempre uniforme j y 
que jfimás lo ha desmentido ? 

Teotimo: sería una locura decir que 
el mundo es eterno. Todas las historias, 
todas las fábulas ( que no son por la 
mayor parte sino historias hermoseadas, 
ú obscurecidas) | todas las tradiciones de 
todos los pueblos deponen contra aque-
líos que osarían adelantar esta paradoxa. 

La invención de las artes necesarias,: 
útiles ó agradables, los descubrimien
tos que se han hecho en todas las par--
tes de la física , los conocimientos que 
se han adquirido en todo género , sort 
también una prueba sensible y expre
siva de que el mundo es nuevo. Porque 
todas estas invenciones, todos estos des
cubrimientos y todos estos conocimien-

B 3 



6 Los fundamentos 
tos, son recientes. Varios hay que son 
de nuestro tiempo : los mas antiguos no 
datan sino de algunos siglos á esta par
te. E l mundo es, pues , reciente él mis
mo , y puede decirse en cierto sentido, 
que acaba de nacer. Porque si el mun
do fuera eterno , habría millares de si
glos que todas las artes estarían inventa
das , que todos los descubrimientos esta
rían hechos., y que se habrían adquiri
do todos los conocimientos. Por otra 
parte , si el mundo es eterno, ¿ por qué 
el Sol , la Luna y los otros astros están 
en continuo movimiento , mientras que 
la tierra permanece estable ? El So l , la 
Luna y los otros astros son tan cuerpos 
como la tierra , y no son sino cuerpos 
no mas que ella; y me alegraría de que 
me mostrasen por qué razón un cuerpo 
se mueve sin cesar, mientras que el otro 
se está siempre quieto ; y por qué ra
zón un cuerpo, se está siempre quieto, 
mientras que el otro se mueve sin cesar. 
¿Se executa esto de concierto ? Pero es
te concierto supone razón , y los cuer
pos no la tienen. \ Es por la impresión 
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de un ser extraño? H a y , pues, un Ser 
que .prescribe á los cuerpos el movimien
to y el reposo; que los tiene en su poder, 
y hace de ellos lo que quiere; y este 
Ser es ̂  Dios. Si se adopta el sistema de 
los filósofos modernos , según el qual el 
Sol ocupa el centro del mundo , y per
manece inmóvil mientras que la tierra da 
vueltas al. rededor de é l , dando también 
vueltas al mismo tiempo al rededor de 
ella misma , &c. se dexa ver sin trabajo 
que el mismo razonamiento vuelve con 
la misma fuerza. 

Sería otra locura mayor que la pr i
mera , el decir que el mundo se formó 
por casualidad; esto es, por el concur
so fortuito de les diferentes seres que 
lo componen. Porque si el mundo se 
formó por casualidad , \ cómo no lo ha 
destruido la casualidad ? Si el mundo se 
formó por casualidad , luego es la ca
sualidad la que le conserva : véase aquí 
una casualidad que se repite á cada ins^ 
tante después de miles años. ¿ Puede 
concebirse esto , Teotimo? Si te dixe-
ra que he visto un hombre que ha v i -

B 4 
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vido cien años , que todos los días ha 
jugado al chaquete, y que á cada t i 
rada de los dados se ha llevado constan
temente el premio , ¿ me creerías sobre 
mi palabra? ¿Y creerás sobre la pala
bra de un pretendido filósofo , que cier
tamente no ha visto nada de lo que ex
pone , y que no lo prueba con razón 
alguna , ni con algún hecho , que la ca
sualidad ha hecho el mundo, y lo con
serva después de tantos siglos ? 

Si la casualidad ha hecho el mun
do , ¿de dónde viene , pues, que des
de que el mundo existe no se ha visto 
hacer á esta misma casualidad nada re
gular, ni seguido? ¿Ha agotado la ca
sualidad su poder en la formación de 
esta vasta y admirable máquina ? ¿ Ha 
renunciado su naturaleza? ¿Se ha con
denado á una eterna inacción? Que ex
pliquen, si pueden, este misterio. Que 
arrojen un millón de veces los caracte
res del Alfabeto sobre una mesa, y ja
más de ninguna tirada de éstas se ve
rá salir ni un solo verso de Racine ó 
de Boileau, ni verso alguno. Jamás he 
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oído decir que hayan encontrado en las 
venas del marmol una figura correcta 
y perfectamente dibuxada de ningún 
hombre , animal ó planta. Si hallaras 
un relox sepultado en la tierra, aun
que jamás hubieras visto relox alguno, 
sería tu primera idea la de que esta má
quina era la obra maestra de algún gran
de artista : ¿y podrías creer á los que 
te dixeran que el mundo ha sido pro-, 
ducido por el concurso fortuito , ó si 
se quiere , por el encuentro de los áto
mos , ó de los. cuerpos que andaban er
rantes desde toda eternidad en el vacío? 
¿Se halla razón quando se establecen 
semejantes extravagancias, y se supone 
la tengan aquellos á quienes se dir i 
gen ? 

Presta atención , Teotimo , a este 
razonamiento : si la casualidad no ha. 
formado el mundo , es evidente que el 
mundo, siendo tan vasto , tan hermoso, 
y tan bien ordenado como le vemos, 
no ha podido ser hecho sino por un Ser 
Infinito en poder , en sabiduría y en 
inteligencia. Los impíos se ven obliga^ 
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dos á convenir en esto. Luego si el ha-
zár ha formado el mundo , ha hecho 
una obra que no podia tener otro au--
tor que un Ser Infinito en poder , en 
sabiduría y en inteligencia , si esta cie
ga casualidad , cuyo capricho y teme
ridad son la esencia, no lo hubiera for
mado. ¿Puede imaginarse una alterna
tiva mas extravagante que esta, y que 
mas ofenda el buen juicio? 

Supuesto que el mundo no es, ni 
puede ser eterno , puesto que él no se 
ha formado por casualidad, ni por el 
concurso fortuito de los seres que lo com
ponen , el mundo es, pues, la obra de 
un Ser Eterno é Infinito en poder y en 
sabiduría ; y este Ser es Dios. 

N o , Teotimo , no es posible echar 
una mirada sobre el universo , sin excla
mar que hay un Ser Supremo que lo ha 
criado , y que lo gobierna. La existen
cia de Dios , dice Cicerón , no necesita 
probarse ; una sola ojeada basta para 
convencernos. Porque quando contem
plamos los Cielos, la hermosura y ar
monía de los cuerpos celestes, ¿podemos 



de la Fe. 11 
dexar ¿ é hallarnos al instante persuadi
dos de esta idea , y de que hay una in-i 
teligencia suprema que gobierna el uni-, 
verso ? Imaginemos, dice este mismo au
tor , después de Aristóteles , hombres 
que hayan pasado su vida báxo de tierra, 
en habitaciones cómodas y adornadas. 
La tierra se abre , ven el Sol; el espec
táculo de toda la naturaleza se presenta, 
y conmueve sus ojos y sus espíritus, ¿no 
te parece escucharlos exclamar unánimes 
en el primer enagenamíento de su admi
ración , que hay ciertamente una divini
dad ? Así se explican estos dos célebres 
filósofos, aunque nacieron Paganos. 

Por esto , quando oygo exclamar al 
Profeta Rey , en uno de sus mas subli
mes cánticos, que los Cielos publican la 
gloria de Dios; que el firmamento anun
cia las obras de sus manos; que el dia 
habla de ellas al día , y la noche á la no
che ; que los Cielos tienen un lenguage 
que les es propio , y que se hace enten
der á los ojos; que este lenguage resue
na desde un extremo del mundo al otro; 
que no hay pueblo, por salvage que sea. 
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y que hable la lengua que hable , que 
no comprenda este lenguage; reconoz
co en estas palabras el primer grito de la 
naturaleza , tan bien como el entusiasmo 
inspirado por el Espíritu Santo. 

Y asi , mi querido Teotimo , jamás 
nación alguna , ni pueblo alguno no ha 
estado sin Dios. Recórranse todas las 
partes del mundo, y en donde quiera 
que se hallen hombres , se hallará uno ó 
varios dioses. La mayor parte de los pue
blos han errado groseramente tocante la 
naturaleza de Dios , tocante su unidad, 
en punto á sus atributos, y al culto que 
le es debido. Le han dado un culto lle
no de impiedad y de fanatismo , un cul
to bárbaro é infame ; pero , en fin, han 
adorado alguna cosa. Los hombres de to
dos los tiempos , y de todos los países, 
han conocido que habia sobre ellos un 
poder , del qual dependían , y á quien 
debían rendir sus homenages. Jamás han 
podido , ni sofocar este sentimiento , ni 
resistir á su impresión. N o sabían qué 
Dios habían de reconocer; pero sabían 
que había uno , y todo lo divinizaban, 
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mas bien que renunciar toda divinidad. 

Y observa aquí de paso , que quan-
do los mas sensatos entre los idólatras, 
empezaron á abrir los ojos sobre la indig
nidad de los dioses que adoraban en su 
país, y sobre lo vano y lo absurdo del 
culto que les rendían , no dixeron por 
eso que no habia Dios , ni Religión; si
no convinieron simplemente en que sus 
conciudadanos erraban , tocante á la apli
cación y al uso que hacían de la idea 
que tenían de la existencia de Dios , y 
de la necesidad de honrarle : de suerte, 
que en vez de renunciar todo Dios y to
da Religión , se aplicaron únicamente á 
rectificar la idea que habían tenido hasta 
entonces, asi de Dios , como del culto 
que le es debido. Tales fueron los Só
crates , los Platones , los Cicerones, y 
varios otros grandes hombres de la anti
güedad Pagana. Tan cierto como esto 
es ,, que el hombre oye sin cesar den-, 
tro de sí mismo una voz que le dice 
que hay un dueño , y que siente en el 
fondo de su alma como un instinto que 
le impulsa á adorarle. 
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Te he mostrado , mi quendo Teo-

t imo , que todo lo que existe fuera de 
nosotros, nos anuncia la existencia de 
un Dios que ha criado el mundo , y 
que lo gobierna; ahora voy á hacerte 
ver que quanto existe en nosotros, nos 
prueba esta verdad de un modo toda
vía mas sensible. 

Examínate tu mismo , ó Teotimo; 
tú estás compuesto de dos seres, de uno 
que piensa, que llamas alma; y de otro 
ser privado de pensamiento , que lla
mas cuerpo. El primero es un puro es* 
píritu ; el segundo, materia. Te pre
gunto desde luego, ¿en qué tiempo, y de 
qué modo, estos dos seres, tan diferentes 
en su naturaleza y en sus propiedades, 
se han reunido para formar el todo que 
tú mismo llamas así ? ¿ Has existido tu 
siempre? No . Todo te testifica que so
lo existes desde algunos años. ¿ Eres t u 
el que te has hecho á tí mismo ? Me
nos todavía. T u te hallastes de un gol
pe en posesión de la existencia, sin sa
ber de dónde te vino. T ú te has ha
llado hecho, si puedo explicarme así, 
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sin haber jamás pensado en ello. T í i v e s 
detrás de tí espacios inmensos de tiem
pos' que han pasado,, mientras estabas 
en la nada. T ú ves también delante de 
tí espacios infinitos de tiempo , y tú ca
minas en estos espacios, sin saber dón
de pararás. ¿Son ¿ pues, los que t u lla
mas autores de tus dias, los que te han 
dado la existencia, y formado tal qual 
eres ? Sería una extravagancia el pensar
lo. 1 Gomo hubiera podido tu madre 
colocar en su seno los miembros de t u 
cuerpo , y todas las partes interiores, de 
las quales se componen estos miembros ? 
¿Ella , que no los conoce ; ella . que te 
ha sentido formarte. , y crecer en su se
no , sin saber por qué , ni cómo se ha
cía todo esto ? Sobre todo, ¿ dónde ha
bría ella tomado este espíritu , que tíí 
llamas alma? ¿Y cómo la habría aso
ciado á tu cuerpo , para no hacer del 
uno y de la otra sino un mismo todo, 
y un mismo hombre ? Luego hay un 
Ser Invisible y Todo-Poderoso, que te 
ha hecho como eres ; y este Ser, es 
Dios. T ú no eres su obra solamente, 
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mi querido T e o í i m o , sino su obra 
maestra. 

¿Puede concebirse , en efecto, una 
obra mas bien delineada, que tu cuer
p o , y cuyas proporciones sean mas per
fectas ? T ú tienes todos los miembros, 
y todos los sentidos que te convienen, 
y no tienes mas. Cada uno de estos 
miembros y de estos, sentidos, dá á tu 
cuerpo fuerza, gracia , belleza y dig
nidad. Quita al cuerpo humano uno 
de estos miembros ó de estos sentidos; 
transporta este miembro ó este sentido 
á otro lugar ; dá al hombre un miem
bro mas , y.harás un hombre defectuo
so, ó un monstruo. 

Para que hagas atención á esta ver
dad , pone Dios de tiempo en tiempo 
á tu vista hombres imperfectos , á quie
nes falta alguna cosa , ó que tienen al
go mas; y tu sabes , que luego que ves 
á alguno de ellos, tu primer movimien
to es un movimiento de horror , ó un 
movimiento de compasión ó de despre
cio. En fin , por tus miembros y por 
tus sentidos, gozas de todo el universo, 
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y tienes en ellos todo quanto te es 
necesario para conservarte y hacerte fe
liz según la condición de tu natura
leza. 

L o interior de tu cuerpo te presen
ta nuevas maravillas; pero tú no eres 
todavía capaz de comprehenderlas. Se
ría necesario un libro inmenso, para des
cribir las partes y los resortes innume
rables , de las quales el interior de tu 
cuerpo está compuesto , para mostrar 
sus diferentes usos , para hacer adver
tir la libertad , la prontitud , la varie
dad y la regularidad de sus movimien
tos , y del juego de estas partes, y de 
estos resortes , no obstante su enlace y 
su complicación. Solo el arte ciertamen
te de un Ser soberanamente inteligen
te , pudo construir una máquina tan 
bella. 

Volvamos á tu alma , Teotimo, y 
consideremos, hasta donde tu edad lo 
permite , su poder ó sus facultades , y 
el uso que hace de ellas. T ü piensas, 
tu sientes; pero tú no te das tus pensa
mientos; y por esto, es necesario te^ 

Tomo 1. C 
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nerlos ya , y no se da lo que ya se 
tiene. Tampoco te das tus sentimientos, 
porque para esto sería preciso conocer
los ; y tu no los conoces jamás , sino 
por la experiencia que tienes de ellos. 
Si jamás hubieras tenido el sentimiento 
del placer, ni del dolor , ignorarías lo 
que es dolor y placer. Si jamás hubie
ras visto colores , ni oído sones, no sa
brías lo que eran sones y colores , y ^ así 
de todo lo demás. T ú tienes la concien
cia de tus pensamientos y de tus senti
mientos ; pero ignoras lo que es el sen
timiento y el pensamiento , y de qué 
modo se forma en tí el uno y el otro. 
E l pensamiento es en tu espíritu como 
la aparición de un objeto que tu no 
habías visto jamás. El sentimiento llega 
á oprimir tu alma sin que ella lo haya 
advertido , á lo menos la primera vez. 
Todas tus facultades , tu razón , tu 
imaginación , tu memoria , &c. son ad
mirables; tú gozas de ellas, tú las amas, 
y alguna vez te complaces en contem
plarlas ; pero no sabes, ni lo que ellas 
son , ni cómo están en t í , ni cómo 
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obran. Estos son otros tantos misterios 
para tí. Todo lo que sabes es , que ni 
el pensamiento , ni el sentimiento te lo 
has dado , y que sin embargo tienes el 
poder (como bien presto lo diremos) 
de usar bien ó mal del uno y el otro, 
y de dirigirlos hacia el objeto que quie
res. T u alma está en tu cuerpo ; ¿ pero 
quando , c ó m o , y de dónde vino»á él? 
Otro misterio incomprehensible es éste 
para tí. T u sabes sofamente que no es 
ella la que se ha arrojado á esta pr i 
sión , ó si quieres, que no es ella la 
que ha escogido esta morada ; que no 
es ella la que ha formado los lazos que 
la unen al cuerpo , haciéndolos tan es
trechos. T u alma se ha encontrado uni
da á tu cuerpo , antes que ella lo hu
biera jamás pensado , ni previsto. Con
cede , pues , que tú no te has hecho á 
tí mismo ; que tu ser, y todos los dotes 
de este ser, vienen de otra parte; que 
hay, pues , un Ser Eterno y Todo-
Poderoso , que te ha criado; que, crian-
dote , ha dispuesto de tí , y dispone t o 
davía como dueño absoluto : ahora, este 
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Ser es el que nosotros reconocemos con 
el nombre de Dios. 

Exáminémos aún de mas cerca la 
unión de tu cuerpo y de t u alma. T u 
cuerpo depende de tu alma ; y tu al
ma á su vez depende de tu cuerpo. Es
ta alma manda á todos los miembros 
del cuerpo , y siempre es obedecida. 
Los ojos , la lengua , los pies y las ma
nos , se ponen en movimiento , luego 
que el alma lo quiere , y como lo quie
re ; y sin embargo, esta alma no cono
ce los resortes interiores del cuerpo , que 
es menester hacer que jueguen , para 
que los diferentes movimientos que ella 
pide á estos miembros , se executen. 
E l alma á su turno depende del cuerpo. 
Ella recibe por su órgano casi todos sus 
conocimientos , todas sus sensaciones, y 
la mayor parte de sus sentimientos. 
Quando el cuerpo se halla en buen es
tado , se derrama en el alma una dulce 
alegría; y desde que el cuerpo se al
tera y sufre algún daño , el alma sufre 
á su vez. A l instante el dolor , que 
está como en centinela junto á todos los 
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miembros del cuerpo velando en su 
conservación , advierte al alma que lo 
socorra , é impida el que perezca , y 
estas advertencias producen siempre su 
efecto. En una palabra , el alma y el 
cuerpo están tan estrechamente unidos, 
y de tal modo mezclados la una con el 
otro , aunque son muy diferentes y 
muy distinguidos , que el alma está pre
sente en todo el cuerpo , lo mismo en 
sus extremidades, que en el centro. Lue
go que ocurre algo de nuevo en el 
cuerpo 5 al instante se halla advertida 
el alma de ello : luego que ocurre algo 
de nuevo-en el alma , el cuerpo recibe 
al instante la noticia , si es permitido el 
explicarse así. Estos dos seres tan poco 
hechos , á mi parecer , para ser aso
ciados , están de tal modo unidos , que 
no hacen sino un mismo ser , y un mis
mo todo ; y ellos obran , no solamente 
de concierto, sino que sus dos acciones 
no componen sino una sola, y una mis
ma acción. ¡ Q u é maravilla 1 ¿Y quién 
otro que el Todo-Poderoso puede ser 
su autor ? 

es 
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Pero , mi amado Teotímo , nada 

debe sorprehenderte tanto , y hacerte 
sentir tan vivamente que hay un Dios, 
como las relaciones que el hombre y el 
mundo tienen á un tiempo : el mundo 
es hecho esencialmente para el hombre, 
y el hombre para el mundo. 

Quita al hombre del mundo : este 
mundo será siempre un vasto y magni
fico Palacio, soberbiamente adornado , y 
lleno de comodidades de toda especie; 
pero un Palacio inhabitado , y por con
secuencia inútil, ¿Para quién sería el 
espectáculo de la naturaleza , y la na
turaleza misma ? ¿ Quién veria entonces 
las bellezas del universo ? ¿ Quién go
zaría los bienes que él encierra? ¿Quál 
sería el uso del Sol , de la Luna , y 
de los otros astros? ¿Para qué serviría 
el trigo , y tantos frutos deliciosos co
mo produce la tierra ? ¿ Quál sería el 
destino de tantas especies de animales, 
sobre todo , de aquellos que son hechos 
para ayudarnos en nuestros trabajos, y 
vivir en sociedad con nosotros , como 
el Caballo, el Perro, &c.? Y o comparo 
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el mundo en este estado á una habita
ción ricamente adornada , y perfecta
mente iluminada ; pero que las puertas-
estuviesen cerradas á todo espectador; 
á una mesa cubierta con esplendidéz,: 
pero sin convidados ; á un obrador lle
no de ricos materiales é instrumentos 
de toda especie , pero sin obreros. 
Quita el jiombre al mundo , y le qui
tas el alma, y das la muerte á toda la 
naturaleza : vuelve el hombre al mun
do, tu lo animas , y revive toda la na
turaleza. Cada ser tiene su uso , su 
utilidad y su destino. Nada veo de mas 
en el mundo , y nada falta en él. 

Por otra parte; quita el mundo al 
hombre , tu lo aniquilas, tú le privas 
de todos sus miembros , de todos sus 
sentidos , y de la mayor parte de sus 
facultades. ¿¡Para qué tiene ojos, si nada 
tiene que ver ? ¿ Para qué ore¡as, si no 
tiene que oír? ¿Para qué un paladar, 
y un olfato, si no tiene que gustar ni 
oler ? 1 Q u é hará de su lengua , de sus 
pies, de sus manos, de su imaginación 
y de su memoria ? Vuelve á introducir 

C 4 
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el hombre en el mundo, y lo vuelves 
en s í , y lo crias; lo pones en posesión 
de todos sus miembros y de todos sus 
sentidos , y de mas de la mitad de su 
alma. ¿ Hay alguna cosa mas capaz de 
arrebatar nuestras almas , que aquellas 
relaciones tan justas , y tan necesarias 
como las que se encuentran entre el 
hombre y el mundo , y entre cada uno 
de los seres que el mundo encierra ? 

¿Quién otro sino Dios podia hacer 
tantas combinaciones , concebir tantas 
relaciones , concebirlas todas juntas, .y 
por un solo pensamiento ? ¿ Quién otro 
que Dios podia executar tan grande idea, 
y executarla con una sola palabra , y 
por un solo acto de su voluntad? 

T ú has considerado al hombre, mi 
amado Teotimo , en sí mismo ; tú lo 
has considerado después , según las re
laciones que tiene con el mundo y con 
las criaturas que lo componen. Consi
déralo ahora según las relaciones que 
tiene con sus semejantes. Aquí se .abre 
un vasto campo á tus reflexiones; pe
ro esto no es tan propio para la edad 
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que tienes , como para la en que en
trarás bien presto. Mientras mas estu
dies al hombre en sociedad , mas halla
rás en qué instruirte , y en qué ad
mirar la profunda sabiduría del Ser/ 
Criador del hombre y de todo el uni
verso. 

i.0 Verás que es absolutamente ne
cesario á los hombres el vivir en so
ciedad , y que esta necesidad resulta ó 
nace de sus inclinaciones , de sus ne
cesidades , y del fondo mismo de su 
constitución. 

2.0 Verás con admiración , que los 
hombres tienen en si quanto puede unir
los , y quanto puede separarlos. Todas 
las qualidades que pueden ser útiles á 
la sociedad , y todas las que pueden 
serle nocivas y funestas; y que, sin 
embargo , por el arte infinito con que 
el Criador ha templado las cosas , las 
segundas les hacen la sociedad , á lo me
nos tan útil y tan necesaria como las 
primeras; y que sus mismas miserias, sus 
extravíos de entendimiento , sus defec
tos y sus vicios, sirven infinito para. 
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formar los lazos de la sociedad que tie
nen entre sí. 

3.0 Verás con admiración , que con 
nn pequeño número de necesidades y 
de sentimientos , que todos están en 
cada hombre , pero variados infinita
mente , por el modo con que se hallan 
combinados y dispuestos, si puedo ex
plicarme a s í ; Dios pone á todo el gé
nero humano en un movimiento per-
p é t u o , une entre sí á todos los parti
culares en cada pueblo, todos los pue
blos en una nación, todas las naciones 
juntas en el mundo entero , y no ha
ce de tantos pueblos sino un pueblo 
solo , y una sola familia. Este Ser Su
premo ha hecho todos los hombres di
ferentes los unos de los otros, para l i 
garlos todos juntos. Todo lo ha redu
cido á la unidad, diversificándolo todo; 
y mostrando sobre diferentes tonos , si 
puedo explicarme' as í , todas las imagi
naciones , todos los caractéres, todos los 
institutos y todos los sentimientos , ha 
hecho que su resultado sea la mas be-
lia harmonía que puede concebirse. ¿ISIo 
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es ésta una obra maestra , Teotimo , y 
la obra maestra de la sabiduría , la mas 
vasta y mas profunda, de la sabiduría 
de un Dios ? 

Parémonos aquí , Teotimo : si yo 
quisiera entrar en el pormenor , y ha
certe observar todas las bellezas del 
mundo que habitamos , y del qual so
mos la mas noble parte , seria, necesa
rio hacer un libro tan grande como el 
mundo mismo , y aun no bastaría. Bas
tante es para la edad en que te ha
llas, que te haya hecho echar una pr i 
mera mirada sobre la grande obra de 
la creación. La lectura de buenos l i 
bros : la conversación de los hombres 
instruidos ; y , sobre todo , tus propias 
observaciones, te enseñarán mas. Y o , por 
decirlo así, te he introducido en el mun
do , en tu casa y en la sociedad de los 
hombres. Estos son como tres libros que 
te he abierto, abriéndote al mismo tiem
po los ojos, á fin de que pudieras leer
los. Lée los , pues , sin cesar ; estudia 
el mundo , estudíate á tí mismo , estu
dia la sociedad de los hombres, y ve-
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rás brillar en todo el poder, la sabi
duría , la magestad , y la bondad del 
Ser Criador , y serás arrebatado sin ce
sar á admirarle, á bendecirle y á ado
rarle. • 

Todo quanto sorprehenderá tus ojos, 
te hará conocer la verdad de estas pa
labras de S. Pablo ( Ep. á los Rom.). 
tf Las perfecciones invisibles de Dios, 
»»su eterno poder y su divinidad, se 
« h a n hecho sensibles , después de la 
»creación del mundo , por el conoci-
»» miento que sus obras nos dan de ellas; 
» y así , ellos (V) son inexcusables, por-
» que habiendo conocido á Dios , no lo 
^>han glorificado como Dios, y no le 
» h a n dado gracias; pero ellos se ex-
»traviaroñ en sus vanos razonamientos, 
» y su corazón insensato ha estado lle-
»> no de tinieblas : ellos se volvieron lo-
>» eos , atribuyéndose el nombre de sa-
» bios , y han transferido el honor que 

(a) San Pablo habla aquí , sobre todo, 
de los filósofos Paganos. 
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*> no es debido sino á Dios incorrupti-
» ble , á la imagen de un hombre cor-
» ruptible , y á figuras de páxaros, de 
»> quadrupedos , y de serpientes : por 
« esto Dios los ha entregado á los de-
»seos de su corazón , á los vicios de 
a la impureza , de suerte, que han des-
»> honrado ellos mismos su propio cuer-
»> po , ellos que hablan puesto la men-
» tira en el lugar de la verdad de Dios, 
» y rendido á la criatura la adoración 

y el culto soberano , en vez de ren-
>» dirlo al Criador , que es bendito en 
n todos los siglos. Amen." 

REFUTACIÓN BEL SISTEMA 
DE EPICURO. 

(A) [Esto sería otra locura.] 

Y o hubiera podido dar mucha mas ex
tensión á este pedazo, y discutir á fon
do el sistéma de Epicuro. N o lo he he
cho : i . o , porque este sistéma es tau 



30 Los fundamentos 
visiblemente disparatado , que quasi to
dos los incrédulos lo han abandonado, 
no obstante servirles de gran socorro. 
2.0 , porque me he propuesto en esta 
obra el hablar al buen juicio para po
nerme al alcance de los jóvenes y del 
común de mis lectores, y evitar quan-
to pudiese el arrojarme , y arrastrarlos 
tras mí á las profundidades de la me
tafísica , en donde no dexarian de per
derse. r -

Sin embargo , para satisfacer á va
rias personas que tienen algún conoci
miento de la filosofía , he creído colo
car a q u í , fuera del cuerpo de la Con
ferencia , una corta refutación del sis-
téma de Epicúro. 

Este filosofo ha imaginado una mul
ti tud infinita de pequeños cuerpos, to
dos conformes de un modo diferente, 
que llama átomos. Según é l , estos áto
mos andaban errantes desde toda eter
nidad en la inmensidad del vacío; to
dos ellos se movían en diferentes sen
tidos; y en este movimiento, quesera 
ráuy rápido , se huían entre s í , se im-
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pelian , se enlazaban , y agarraban el 
uno al otro , después se separaban , y 
luego se reunían de nuevo. Los juegos 
de la casualidad se vanaban infinitamen
te , como cada uno lo concibe ; pero 
nada consecuente resultaba. En fin , lle
gó un momento , que por el mas feliz 
y mas pasmoso de todos los reencuen
tros , todos estos corpúsculos se combi
nan del modo necesario para formar el 
mundo que vemos. Véase , pues, el 
mundo hecho, y hecho de un golpe, 
y en un solo instante \ y el mundo pro
ducido a s í , ha durado un gran numero 
de siglos , y durará por toda la eterni
dad , porque la misma casualidad que 
lo ha hecho , lo ha hecho á propósito 
para durar eternamente. La casualidad 
ha encontrado el movimiento perpetuo, 
esto es , como un relox que estuviese 
montado para toda la eternidad. 

El mejor modo de refutar este sis-
téma absurdo es, sin duda, exponién
dolo : sin embargo , no nos atengamos 
á esto. 

i.0 Está demostrado que los átomos 
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de Epicúro son entes quiméricos. La 
existencia actual no está encerrada en 
la idea de la materia, porque yo pue
do tener , y tengo en efecto , una idea 
muy limpia y muy distinta de varios 
cuerpos, que jamás han existido : r lue
go no es de esencia de la materia el 
existir : es menester , pues , que ella 
reciba la existencia de otra parte , es
to es , que es necesario que sea criada, 
y sacada de la nada por un Ser Infini
to en poder. La materia no puede ser 
eterna en el sentido que Epicúro la ha 
creído. Estos átomos infinitos en núme
ro , que supone errantes de toda eter
nidad en la inmensidad del vacío , J ja
más han existido sino en la imagina
ción de este filósofo, 

2.0 E l reposo y el movimiento con
vienen igualmente á la materia , por
que es indiferentemente susceptible del 
uno ó del otro. Yo veo esto mismo 
€n la idea de la materia. Un cuerpo 
no pierde nada por el reposo , m na
da adquiere por el movimiento : él es 
el mismo en los dos estados. Sea . que 
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el Sol dé vueltas al rededor de la tier
ra , ó que la tierra dé vueltas al re-, 
dedor del Sol , siempre es el mismo Sol, 
y la misma tierra. ¿Por qué • pues, Epir 
curo supone que sus átomos han esta
do en un eterno movimiento? Porque 
necesitaba este movimiento para cons-L 
truír su mundo : ¿ Pero se sigue de aquí 
que los átomos se hayan movido ent 
efecto? 

3.0 Aunque la materia sea capaz.de 
moverse , concibo muy bien , que quanr 
do reposa , no puede moverse por sí 
misma , ni de otro modo que por la 
acción é impulso de una causa extra
ña. Un cuerpo en reposo permanecerá 
eternamente en el lugar que esté , si 
la acción de algún otro, ser no le hace 
salir de él. Siendo esto así , si se supo
ne que hubo un instante , en el qual 
los átomos de Epicüro han estado en 
reposo , está demostrado que este repo
so debió ser eterno , y que ellos no pu
dieron moverse jamás. Ahora , ¿ quién 
me impide el suponerlo ? ¿ N o tengo yo 
igual derecho para decir que los áto-

Tomo L D 
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mos no se movieron jamás , al que él 
tiene para decir que ellos fueron agita^ 
dos por un movimiento eterno , visto 
que los cuerpos son igualmente indiíe-
rentesal movimiento y al reposo? 

4 o Sostengo que me asiste mucha 
mas razón que á él. ¿ Q u é es el mo
vimiento ? Es la existencia succesiva de 
un cuerpo en muchos parages, ó en mu
chos puntos contiguos del espacio, i l l 
cuerpo K sale de su lugar , y íeco£,-
re los puntos del espacio A , -B, C, 
D &c. que también están contiguos. 
Supongo que el cuerpo K ha pasado 
desde el lugar donde estaba, al punto 
A ; y pregunto , por qué razón este 
mismo cuerpo debe también pasarse a 
los puntos B , C , D : él no puede de
terminarse á esto por su naturaleza; 
porque la naturaleza del cuerpo no exi
ge que éste se halle mas bien en un es
pacio, que en otro : él no puede deter
minarse á esto por sí mismo ; porqué s 
fuera as í , también podría por sí mis
mo salir del estado de reposo para po
nerse en movimiento, lo que es impo-
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sible. Es preciso, pues , que un mo
vimiento extraño sea su agente j y así, 
quando se supusiera, por imposible, que 
hubo un instante en el qual estuvieron 
en movimiento los á tomos , se desmos-
traría que era imposible que este mo
vimiento hubiese durado; y en efecto, 
todos los filósofos convienen hoy en 
que los cuerpos no se mueven sino por 
la voluntad de Dios , que es la sola 
causa directa , física é inmediata de to 
dos los movimientos que se hacen en el 
mundo. 

J.0 Concedamos , sin embargo , á 
Epicúro , que los átomos que él ha in
ventado se han movido desde toda eter
nidad, i Estos átomos se han movido en 
línea recta hácia el mismo punto del 
vacío? Pues ellos debieron seguirse eter
namente los unos á los otros, sin poder 
alcanzarse jamás. ¿ Estos átomos se han 
movido en línea recta , pero hácia pun
tos directamente opuestos, como si di-
xeramos, los unos hácia el oriente , y 
los otros hácia el occidente ? La mitad, 
pues, de estos átomos ha debido de-

D 3 
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tener la otra. Véanse , pues , todos pa
rados , y no forman en breve sino una 
masa sólida é impenetrable. N o lo quie-̂  
ro yo así , responde Epicüro : yo digo 
que los átomos se movieron durante 
toda eternidad, en todos los sentidos, 
y de todos los modos posibles; los unos 
en línea recta , los otros circularmente,; 
los otros en espiral, &c. &c. Yo^ os en
tiendo r gran filósofo : vos dais á vues
tros átomos todos los movimientos que 
creéis necesitar ; pero porque tengáis 
necesidad de todos estos movimientos, 
¿se deduce que hayan sido executados? 
Decidme, pues, ¿por qué un átomo 
ha debido moverse en línea recta, quan-
do el otro se movía en línea circular; 
y por qué quando éste se movía en lí
nea circular , un tercero ha debido mo
verse en espiral, &c. &c. ? V o y á mani
festarosque ellos han debido moverse 
todos en línea recta ; porque está de
mostrado , que el primer movimiento de 
un cuerpo se hace siempre en linea rec
ta , y por esto mismo también está de
mostrado , que un cuerpo no se mueve 
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jamás en línea curba , sino porque su 
dirección natural se halla interrumpida 
á cada momento. Ahora , un cuerpo no 
puede por sí mismo interrumpir su di
rección natural. Vuestros átomos no 
han podido , por conseqüencia , moverse 
jamás por sí mismos con un movimien
to circular ; y si en la ocasión de en
trechocarse , algunos de estos átomos 
se han movido en línea circular , esto 
no ha debido suceder sino muy rara 
vez , y estos mismos átomos han debi
do volver á tomar bien presto el mo
vimiento en línea recta , la qual les era 
natural, y á la qual se dirigían incesan
temente. 

6.0 A pesar de quanto acabo de de
cir , quiero pasar á Epicúro , que sus áto
mos infinitos en número , se han movi
do eternamente en los espacios del va
cío infinito , y que se han movido en 
todos los sentidos , y de todos los mo
dos posibles, buscándose así los unos á 
los otros, sin saber por qué , y no ha
llándose sino por casualidad. 

¿ Ha podido producir alguno de es-
0 3 
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tos reencuentros , no digo la vasta ma
quina del mundo , pero una máquina 
qualquiera ? N o , sin duda. 

¿ Q u é es una máquina? Es una 
unión de varias piezas, que se mueven 
de concierto para producir un cierto 
efecto , como señalar las horas , infla
mar la pólvora encerrada en el canon 
del fusil, &c. Siendo esto así , decid
me , ó Epicüro , ¿ por qué después de 
tantos millares de años que el mundo 
se formó , no ha producido la casuali
dad nada regular, ni seguido ? ¿Por qué 
no ha salido del taller de esta grande 
artista , máquina alguna , ni aun la mas 
simple ? ¿ Por qué no ha salido tampo
co el mas mínimo instrumento acaba
do en su especie , como un cuchillo, 
unas tenazas , una paleta , y ni aun 
una simple palanca ? Y vos queréis que 
una casualidad haya formado la vasta 
máquina del mundo , y con él p e nú
mero infinito de máquinas particulares 
de que se compone , y de las quales 
cada una encierra una infinidad de pie
zas y de resortes, como todos los hom-
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bres, todos los demás animales, todoi 
los arboles, y todas las plantas. 

Después del nacimiento del mundOj 
hay leyes ciertas de los movimientos, 
que los hombres conocen , á lo menos 
en parte , y después del nacimiento del 
mundo, también el entendimiento hu
mano estudia estas leyes , las acerca, 
las compara, se ocupa en combinar y 
calcular los efectos de estas leyes, y 
sin embargo , los hombres no han in* 
ventado todavía sino un pequeño nú
mero de máquinas, y las máquinas que 
los hombres han inventado , son todas 
muy Imperfectas. N o hay una sola que 
pueda entrar en comparación con un 
vaso de tierra; y vos queréis , que quan-
do aun no habia leyes de los movimien
tos , la casualidad, que no habría cono
cido estas leyes , si las hubiera habido, 
haya formado de un golpe , y en un 
solo Instante , la máquina del mundo, y 
todas las máquinas particulares que el 
mundo encierra. 

7.0 Supongamos, no obstante , que 
el reencuentro fortuito de los átomos 

D 4 
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ha formado el mundo en la disposición 
que le vemos. La máquina está ya he
cha , pero aun no basta ; es menester 
todavía hacerla jugar , y hacer durar es
te juego durante la eternidad. Ahora, 
voy á demosfrar : i.0 , que esta máqui
na , una vez formada por un solo golpe 
de la casualidad, no puede ponerse en 
movimiento sino por un segundo gol
pe de la casualidad tan admirable co
mo el primero : 2.0 , que el juego de 
esta misma máquina no podrá sostener
se un solo instante, sin un tercer gol
pe de la casualidad , semejante á los 
otros dos, y así seguidamente hasta lo 
infinito. 

Ninguna máquina , y sobre todo 
la inmensa máquina del mundo , no 
puede ponerse en juego, ni conservar-
Jo un solo instante , sino en virtud de 
Jas leyes de los movimientos : este prin
cipio es evidente, y está recibido en 
todo el mundo. 

N o hay ley alguna de los movi
mientos , sea entre las que conocemos, 

las que nos son . desconocidas, que 
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resulte inmediatamente, ó de la natu
raleza , ó de la conformidad , ó de la 
magnitud , ó de alguna qualidad de los 
cuerpos; ó , en fin , de las relaciones que 
los cuerpos tienen entre sí. En el mun
do de los cuerpos, no hay naturalmen
te , ni independientemente de toda ins-
títucion , ni gravedad, ni gravitación, 
ni centro de graves, ni alto, ni báxo, 
ni encima , ni debaxo, ni cuerpos pesan
tes, ni cuerpos ligeros, &c. & c . ; y por 
conseqiiencia todas las leyes de los mo
vimientos son necesariamente leyes de 
institución , leyes arbitrarias, y leyes 
establecidas libremente por un Ser eter
no y Todo-Poderoso , que dispone de 
los cuerpos, y los gobierna como quie
re : no habria ley alguna de los movi
mientos , si este Ser admirable no los 
hubiera establecido. 

Ahora, nosotros razonamos aquí so
bre una hipótesis, según la qual no hay 
ley de movimientos, puesto que razona
mos sobre una hipótesis, según la qual 
Dios no ha tenido parte alguna en la for
mación, ni en la conservación del mundo. 
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Ahora, en esta hipótesis , es mas 

claro que el día , que la máquina del 
mundo , formada una vez por un pri
mer golpe de la casualidad , no ha po
dido jamás ponerse en juego , sino por 
otro segundo golpe tan admirable co
mo el primero : que no ha podido ju
gar dos instantes seguidos , sino con el 
socorro de un tercer golpe de la mis
ma casualidad , y de la misma fuerza 
que los precedentes : que , después del 
nacimiento del mundo , el mismo golpe 
ha sido repetido á lo menos sesenta ve
ces cada minuto ; y que si el mundo 
dura eternamente , este mismo golpe se 
repetirá infinitamente ; y como , después 
de todo , no puede contarse con la ca
sualidad , es claro que el mundo pue
de , y debe también arruinarse á ca
da instante : que es el mayor prodi
gio que no se arruine en efecto; y 
que puede ser que antes de acabar lo 
que estoy escribiendo , los Cielos cay-
gan sobre mi cabeza , ó que yo mis
mo cayga con la tierra que me sos
tiene en la inmensa cavidad de los Cié-
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los. Digámoslo en pocas palabras. 

Los átomos de Epicuro son otras 
tantas quimeras ; jamás ha existido ni 
uno solo de estos átomos. 

Si (aunque imposible) los átomos 
han existido , han debido ser eterna
mente inmobles. 

Si ( aunque imposible) los átomos 
se han movido , han debido hacerlo en 
línea recta ; y si algunos han podido 
cambiar de dirección , no ha podido ser 
esto , sino por poco tiempo. 

Si (aunque imposible) estos átomos 
se han movido en todos los sentidos po
sibles , jamás su reencuentro ha podido 
formar el mundo , ni máquina alguna. 

Si (aunque imposible) el reencuen
tro casual de los átomos ha formado la 
máquina del mundo , esta máquina no 
ha podido jamás ponerse en juego , si
no por un segundo golpe de la casua
lidad , tan admirable como el que lo 
ha formado. 

Si (aunque imposible) el segundo 
golpe sucedió , ha sido necesario un ter
cero de la misma fuerza para hacer du-
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rar el juego de la máquina del mundo, 
durante dos instantes, y así progresi
vamente ; y por conseqüencia , véase un 
golpe de la casualidad , que se repite á 
cada segundo , después del origen de 
este admirable mundo , que solo es obr^ 
de la infinita sabiduría de Dios. 

C A T E C I S M O 

D E L A P R I M E R A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la existencia de Dios, 

. P. ¿ Q u a l es la primera verdad que 
es necesario sepa el hombre ? 

R. La primera verdad que es nece
sario sepa el hombre es, que hay un 
Dios , esto es, un Ser eterno é infini
tamente perfecto; que ha criado el mun
do , que lo gobierna , y que es el due
ño absoluto de todos los seres. 
- P. ¿Estáis bien cierto en que hay 
un Dios ? 
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jR, ¿Cómo podría dudarlo? Todo 

lo que hay fuera de mí , y todo lo 
que en mí hay , me lo prueba eviden-. 
temente. 

P. 1 Qual es la primer prueba que 
tenéis de la existencia de Dios? 

JR. La primera prueba que tengo de 
la existencia de Dios es , la grandeza 
y la hermosura del mundo, y el buen 
orden que reyna en é l ; porque no pu-. 
diendo el mundo existir de toda eter^ 
nidad , y no pudiendo, por otra parte,; 
haberse formado por casualidad; es evi
dente que es la obra de un Ser infi-: 
nitamente poderoso en inteligencia y 
en sabiduría , y por conseqiiencia la 
obra de Dios, 

P. ¿ Qual es la segunda prueba que 
tenéis de la existencia de Dios ? 

jR. La segunda prueba que tengo 
de la existencia de Dios es, lo nuevo 
del mundo , que está atestiguado por 
todas las Historias , y hasta por las 
mismas fábulas ; por los nuevos descu
brimientos que han hecho los: hombres 
en todas las ciencias, y por las artes 



46 Los fundamentos 
que han inventado recientemente. 

P. ¿ Qual es la tercera prueba que 
tenéis de la existencia de Dios ? 

jR. La tercera prueba que tengo de 
la existencia de Dios es , el consenti
miento de todas las naciones , sean ci
vilizadas , sean bárbaras , que en todos 
los tiempos, y en todos los paises del 
mundo , han creído que había una D i v i 
nidad , y la han rendido homenages so
beranos; porque para que todas las 
naciones se hayan convenido en ello, 
es preciso y necesario que se hayan de
terminado á hacerlo as í , ó por un ins
tinto secreto impreso en sus almas por 
el Ser Supremo mismo , ó por la vista 
del mundo , que publica tan alta y 
eloqüentemente su existencia y sus per
fecciones. 

P. Habéis dicho , que todo lo que 
hay en vos os prueba que hay un Dios; 
¿ qual es, pues , la primera prueba de 
la existencia de Dios, que vos encon
tráis en vos mismo ? 

i ^ . La primera prueba de la exis
tencia de Dios que yo encuentro en 
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mí mismo es , la admirable estructura 
dei cuerpo humano, que no puede ser 
sino la obra maestra de un artífice infi
nitamente hábil. 

P. ¿Qual es la segunda prueba que 
vos tenéis en vos mismo de la existen
cia de Dios? 

R. La segunda prueba de la existen
cia de Dios que encuentro en mí mis
mo es, las diferentes modificaciones de 
mi alma , el pensamiento , las sensacio
nes y los sentimientos; porque estas 
modificaciones no vienen de m í , aun
que están en m í ; y así, concluyo con 
que vienen de Dios. 

P. ¿Qual es !a tercera prueba de 
la existencia de Dios , que vos sacáis 
de vos mismo? 

R. La tercera prueba de la existen
cia de Dios que yo saco de mí mismo 
es, la unión admirable de mi cuerpo y 
de mi alma, y el concierto incomprehen
sible que reyna entre estas dos partes 
de mí mismo , aunque son tan diferen
tes la una de la otra, en su naturaleza 
y en sus propiedades j porque solo un 
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Ser Todo-Poderoso ha podido ligarlas 
tan estrechamente la una á la otra, que 
no forman sino un todo solo. 

P. ¿ Qual es la quarta prueba de la 
existencia de D ios , que sacáis de vos 
mismo ? 

La quarta prueba de la existen
cia de Dios que saco de. mí mismo es, 
las relaciones maravillosas que se hallan 
entre el hombre y el mundo ; relacio
nes tan necesarias, que es evidente que 
el mundo es hecho para el hombre, y 
el hombre para el mundo ; porque pa
ra establecer, estas relaciones , han sido 
necesarias combinaciones infinitas, de las 
quales es capaz solamente un Espíritu 
infinito. 

P . ¿ Qual es la quinta prueba de 
la existencia de Dios , que sacáis de 
vos mismo ? 

ü . La quinta prueba de la existen
cia de Dios que saco de mí mismo es, 
el orden que reyna en el mundo mo
ral , del qual yo soy una parte , y en 
la sociedad de los hombres, no obstan
te la diferencia , la oposición misma y 



de la Fe. 
el combate continuo de sus inclinacio
nes ; porque para hacer resultar la unión 
de los hombres de todo lo que parece 
separarlos, ¿no es precisa una profun
didad de conocimientos , y una sabidu
ría que no puede convenir á otro que 
á Dios ? 

P. ¿No hay otras pruebas de la exis
tencia de, Dios ? 

i ^ . Hay una infinidad de ellas, que 
las buenas lecturas , la conversación de 
las personas piadosas é instruidas, la 
contemplación de las obras de Dios; y 
sobre todo, la invocación continua de 
su ayuda , me harán conocer y sentir. 

S E G U N D A C O N F E R E N C I A . ^ 

Sobre la existencia del bien y del mal mo
ral , y sobre la existencia de la liber

tad del hombre. 

Probando la existencia de Dios , mi 
querido Teotimo , hemos echado el pri
mer cimiento á la religión y a la mo~ 

Tomo I . E 
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r a l ; pero antes de razonar sobre este 
principio , debemos apoyarlo con otros 
dos principios, que no son, m menos 
necesarios, ni menos evidentes. El p r i 
mero es la distinción del bien y del 
mal moral ; el segundo, es la libertad 
del hombre. 

¿Las acciones de los hombres son 
todas de un mérito igual? ¿Quando se 
dice de una acción , que ella es buena, 
ó que ella es mala, se dice la misma 
cosa en el fondo? ¿Hay una diferencia 
real entre el vicio y la v i r t u d , o no 
hay ninguna? ¿El que es recto, justo, 
humano y bienhechor, no merece mas 
nuestros elogios, que el hombre falso 
é injusto , y que el hombre injusto y 
sin entrañas ? Respóndeme , Teotimo; 
pero estás confuso , y como embargado 
de horror. Ya lo veo, Teotimo , que 
aunque eres joven , tu entendimiento y 
t u corazón han decidido ya esta qües-
tion. Esto no me sorprehende , por
que es constante , que los peores hom
bres que el mundo haya visto , jamas 
han pensado seriamente que el vicio 
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y la virtud sean una misma cosa. 

¿ N o es efectivamente cierto, Teo-
timo , que luego que ves á alguno de 
tus condiscípulos mentir, jurar , arre
batarse de cólera , violar sus promesas, 
y tratar á los otros con dureza , con
cibes contra él cierta indignación , aver
sión y desprecio ? A l contrario , quan-
do ves que uno de tus condiscípulos 
está lleno de dulzura , de franqueza y 
sinceridad , que no engaña jamás á los 
otros, los dispensa todos los favores que 
puede , y vive con ellos en una per
fecta harmonía; tú lo apruebas, tíi le 
amas, tú le eres favorable , y buscas 
su compañía. N o es esto todo; tú juz
gas de tí mismo , como juzgas de los 
otros. Quando has mentido, quando has 
faltado á tu promesa , quando has co
metido alguna violencia , quando te has 
entregado á algún exceso , tú te re
convienes á tí mismo, estás avergonzado 
y confuso , y tú te eres tan enfadoso 
á tí mismo , que no te puedes aguan
tar ; y luego que has hecho alguna be
lla acción, te apruebas á tí mismo , por-

E a 
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que conoces que estás en el orden. Un 
jubilo secreto se esparce entonces en 
tu alma , y llevas por todas partes una 
paz deliciosa. 

Luego tú sabes, Teotimo, que hay 
acciones que son buenas, y otras que 
son malas : ¿ mas cómo lo sabes ? Por 
tí mismo. Hay en tí una luz viva y 
penetrante , que te enseña esta verdad 
tan claramente , que no puedes dexar 
de verla. Ahora , sabe que esta luz es
tá en todos los hombres , y que cada 
uno de ellos experimenta en si todo 
quanto pasa en tí y quando haces lo bue
no ó lo malo. 

T ú no puedes decir aquí , que no 
sabías, hablando propiamente , que cier
tas acciones eran buenas, y otras ma
las ; pero que tú lo creías, porque tus 
padres , tus maestros ú otras personas, 
te lo han dicho. 

N o , mi amado Teotimo , tú no 
puedes hablar así; porque: i . o , tú sa
bias muy bien que (aunque eras jo
ven ) habías discernido por tí mismo, 
y antes que nadie te lo hubiera ad-
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vertido , la bondad y la maldad de 
ciertas acciones. El temor que siempre 
has tenido de cometerlas , ó la vergüen
za que has experimentado, á pesar tuyo, 
al executarlas, es para tí una prueba 
convincente de ello. En segundo lugar* 
es cierto que desde que te dixeron que 
la mentira , la traycion , el robo , el 
homicidio, la ingratitud, y la falta de 
obediencia á nuestros superiores , eran 
vicios; tu entendimiento ha recibido 
estas verdades tan prontamente , y las 
ha dado una aprobación tan llena y tan 
entera , que te parecía estarte diciendo 
lo mismo que tu sabías ; y en efecto, 
siempre lo supiste ; pero aun no habías 
pensado en ello distintamente. Quando 
han anunciado estas verdades en presen
cia tuya, mas bien las has aprobado, 
que aprendido. Luego hay en tí una 
luz que te hace discernir el bien y el 
mal, así como hay otra que te hace 
conocer lo verdadero y lo falso. Por 
esto , quando te han dicho que dos y 
dos son quatro , no asientes mas pron
tamente á esta proposición , que á la que 
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oyes de que el homicidio es una mala 
acción. 

Todas las naciones que existen, y 
todas las que han existido sobre la tier
ra , han estado siempre , y lo están 
también hoy , de acuerdo sobre este 
punto esencial : todas las Historias, y 
todas las relaciones que nos llegan de 
países extrangeros, dan fé de ello, y yo 
podria decir , que todos los hombres, 
sin exceptuar uno solo. 

N o hay hombre malo que no se 
avergüence de su maldad : no hay hom
bre malo que no deteste la maldad de 
ot ro ; y todos los hombres, sean bue
nos ó sean malos , estiman y alaban la 
virtud. , 

¡ C ó m o ! Teotimo , el que mata a 
un hombre , y el que salva la vida á 
otro; el hijo descastado, ó que ultraja 
á su padre , y el hijo bien nacido que 
respeta y honra el suyo; el usurpador 
del bien de otro , y el hombre justo; 
el traydor , el pérfido, y el hombre rec
to y sincero , ¿ serian tan buenos, y tan 
estimables el uno como el otro? 
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l El primero no merecería , ni des

aprobación, ni castigo ; y el ségundo HD 
sería digno de elogios, ni de recompen
sas ? Aunque todavía no eres mas que 
un n iño , desafio á todos los hombres 
juntos á persuadirte esta paradoxa. 

N o la emprenderán jamás , porque 
se contradecirían ellos mismos de una 
manera chocante; porque si nada es, ni 
justo, ni injusto; si ninguna acción no 
es, ni buena , ni mala; si el vicio y la 
virtud no tienen juntos ninguna opo
sición verdadera , y no son diferentes 
sino en el nombre , ¿por qué , pues, los 
hombres han establecido leyes para re
compensar las buenas acciones, y casti
gar los delitos? ¿Para qué las vergüen
zas y los suplicios contra los criminales? 

Luego hay, mi querido Teotimo, 
una diferencia real entre el bien y el 
mal moral, ó , lo que es lo mismo, hay 
acciones que por sí mismas, y de su fon
do , son buenas y loables, y otras que 
por sí mismas, y de su naturaleza, son 
malas y dignas de castigo. Nosotros nos 
vemos obligados, á pesar nuestro, á 

É 4 
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convenir en ello ; porque lo sentimos 
así en nosotros mismos, y lo vemos en 
su esencia. N o miramos estas acciones 
como buenas ó malas , porque así nos 
lo han dicho , sino porque la conformi
dad , ó la oposición que tienen con el 
orden inmutable , cuya idea está en no
sotros , despierta y hiere nuestros enten
dimientos , y los convence de tal modo, 
que no podemos defendernos. La dife
rencia que hay entre el bien y el mal 
moral , no es una diferencia de conven
ción ó preocupación , sino una diferen
cia independiente de todas las preocu
paciones y de todos los convenios; y 
en fin , una diferencia inherente á la na
turaleza xle nuestras acciones, y sacada 
de su fondo. 

Convenimos en que los hombres 
pueden mirar un vicio particular , como 
una virtud ; y recíprocamente una vir
tud , como un vicio. Exemplos hay de 
ello, que no pueden contestarse. Se sa
be haber sucedido , no solo á particula
res , sino á pueblos enteros, el haber 
caído en este error. 
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Pero advierte, Teotimo, i.o - que 

jamás en ningún hombre , y con mas 
razón , en ningún pueblo , las ideas han 
estado de tal modo confundidas , que se 
ha tomado todo vicio por virtud , y to
da virtud por vicio; ó todos los vicios 
por virtudes, y todas las virtudes por 
vicios. 

2 . ° Que jamás han visto pueblo al
guno , ni hombre, puede ser, que no' 
haya reconocido , ni vicio , ni virtud ; y 
que haya mirado todas las acciones co
mo indiferentes en sí mismas. 3.0 : QL1Q 
hay ciertas virtudes que siempre lo han 
sido en todas partes; y ciertos vicios, 
que han sido mirados siempre como ta
les en todas las naciones. 4.0 : Que ja
más se ha hallado pueblo alguno, ni 
hombre alguno , puede ser , cuyas ideas 
no hayan podido rectificarse , quando 
habia cambiado alguna virtud en vicio, 
ó algún vicio en virtud. Nosotros te
nemos por conseqüencia en nosotros mis
mos nociones claras, precisas é indele
bles del bien y del mal moral , del v i 
cio y de la virtud , y no podemos 
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perder estas ideas, sino cambiando de 
naturaleza. 

De la existencia del bien y el mal 
moral, mi amado Teotimo , es preciso 
concluir necesariamente la de la liber
tad humana. N o puede probarse la pri
mera verdad , sin demostrar la segbnda. 
Porque si los hombres no son libres , es
to es, si obran siempre por necesidad, 
y no por elección; ó , lo que es lo 
mismo , si una fuerza secreta , pero ir
resistible , los determina en todas las 
elecciones; si no son jamás verdadera
mente los dueños de elegir entre dos 
ó mas partidos que se ofrecen; es evi
dente, que la naturaleza sola , ó , si se 
quiere , la fatalidad ó el Ser Criador, 
es el solo responsable de sus acciones; 
los hombres no deben dar entonces cuen
ta de nada. Cada hombre hace siempre 
lo que debe hacer , porque no puede 
jamás hacer sino lo que hace. Ningu
no de ellos es, ni bueno , ni malo , ni 
culpable, ni inocente , ni vicioso , ni 
virtuoso. 

Sobre esto tienes también el consen-
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timiento de todos los pueblos. E l gé 
nero humano no ha variado jamás^ en 
sus opiniones sobre este punto. ,Si se 
han hallado algunos filósofos que hayan 
escrito ú hablado contra la libertad del 
hombre , sea por vanidad ó por pare
cer superiores á las preocupaciones vu l 
gares , sea por un extravío de entendi
miento , que apenas puede concebirse, 
no han persuadido por cierto de ello á 
ningún pueblo , y ni aun ellos mismos 
lo han quedado. Siempre se les ha visto 
en la práctica conducirse en conseqiien-
cia del dogma de la libertad , y como 
personas que suponían su existencia y 
realidad. 

Todas las leyes suponen la libertad, 
como reconocida y confesada de todo 
el mundo. Sin esto , serian aquellas r i 
diculas , injustas y crueles; sobre todo 
las que' establecen penas contra los mal
hechores, i Q u é dirías, Teotimo, si vie
ras formarse un Tribunal de Jueces con 
grande apararato para pronunciar senten
cia de muerte contra un León ó un L o 
bo , que hubiera degollado á una Ove* 
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ja? Los tratarías de locos. Ahora, si los 
hombres no son libres , ve ahí lo que 
son nuestros Tribunales quando se jun
tan los Jueces para sentenciar á un ase
sino , ó á un ladrón de camino real. 
Porque en fin , aunque hay diferencia 
entre el hombre y el León , si el hom
bre no es libre , no es menos cierto 
decir , que el asesino fué determinado 
á matar á su semejante , por un impul
so tan necesario , como el que tuvo el 
León para degollar la Oveja. Mátese 
al asesino, si se quiere , como se mata 
al León ; pero sin reprehenderle, y sin 
disfamarle. .Que le maten, sintiendo su 
desgracia , mas no echándole en cara su 
delito. 

Mas j ¿para qué hemos de buscar 
fuera de t í , pruebas de tu libertad, 
quando tu las tienes dentro de tí , y 
á las quales no puedes dexar de ren
dirte ? Me parece que hago aquí lo 
que un hombre que traxese testigos 
para certificarte que veías el Sol , que 
vivías, que pensabas, que andabas, &c. 
porque tú sientes que eres libre , y no 
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hay nada que sientas mejor , nada de 
que mas freqüentemente hagas expe
riencia , que de esta verdad ; y si yo 
quisiera persuadirte á que este senti
miento no está en tí , ó que te enga
ña , me despreciarías. E l conocimiento 
del sentimiento , mi querido Teotimo, 
es el mas fuerte y el mas persuasivo de 
todos los conocimientos. Si el sentimien
to que tu tienes de tu libertad te en
gaña ; si la aprobación interior que te 
das á tí mismo quando haces bien , y 
la desaprobación que pronuncias tam
bién contra tí mismo , á pesar tuyo, 
quando haces mal , fuera una ilusión; 
Dios sería ciertamente la causa , y e l . 
que te engañaba. Ahora , nada sería mas 
indigno de su santidad , de su justicia, 
de su bondad y de su magestad , que 
el burlarse así de tí y de todo el gé 
nero hu mano contigo. 

Terminémos esta Conferencia , mi 
amado Teotimo , por una observación 
que esparcirá una gran claridad sobre 
todo lo que acaba de decirse,, y que 
te causará tanto mas placer, quanto no 
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es mas que el desenrollo de lo que ha 
pasado en tí hasta ahora , sin que lo 
hayas advertido , ó á lo menos, sin que 
de ello te hayas dado cuenta á tí mis
mo. 

E l hombre experimenta , sm cesar, 
en sí mismo una doble impresión , de 
las quales la una le impulsa á desear la 
dicha en general; y la otra le lleva á 
desear los bienes particulares, que se 
representa como capaces de contribuir 
á su felicidad. La segunda de estas im
presiones nace de la primera ; pero aun
que la primera sea invencible , la se
gunda no lo es por eso. ¿ Cómo lo sa
bemos? Porque lo sentimos. Y o siento 
en mí muy distintamente , . que la im
presión , ó el instinto que me impulsa á 
desear la dicha en general, es insupera
ble ; que no puedo sustraerme de su 
imperio , y que haré vanos esfuerzos 
para ello. Y o siento en mí mismo muy 
distintamente también , que la impre
sión que me lleva á desear los bienes 
particulares, está sometida á mi volun
tad , y que ¿oy dueño de moderarla, 
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de reprimirla , á veces de ahogarla en
teramente ; y que en fin , yo soy siem
pre arbitro de no obedecerla , y es im
posible que sobre esto me alucine. 

Porque Teotimo quiere ser feliz, ha 
abrazado el partido de la virtud. Por
que Cleanto quiere ser dichoso , se ha 
abandonado al vicio. Sin embargo , el 
primero no está obligado á colocar su 
dicha en la v i r tud , ni el segundo á co
locar la süya en el vicio. ¿Cómo lo pro
baré? Con su mismo testimonio. Por
que Teotimo , á quien hablo , siente en 
sí mismo , que no ha estado , ni está si
no en é l , el ser vicioso , y sobre ello 
tiene experiencias que deben hacerle 
temblar. Cleanto conoce muy bien por 
su parte, que en él ha estado , y está 
todavía el ser virtuoso , y tiene sobre 
ello experiencias que deben causarle la 
mas justa confusión. Teotimo conoce, 
como Cleanto , las dulzuras del vicio: 
Cleanto conoce los atractivos de la vir
tud , así como Teotimo. Pues ¿por qué 
el primero ha preferido la virtud al vi
cio ? Porque ha querido. ¿ Por qué el 
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segundo ha preferido el vicio a la vir
tud ? Porque ha querido. Quando estén 
de buena fe, no podrán , ni el uno , ni 
el otro , responder de otro modo á los 
que les pregunten la razón de la diver
sidad de sus elecciones, porque su pro
pia conciencia no les responde otra co
sa" á ellos mismos. 

Si me preguntas, por qué la im
presión que nos lleva á desear los bie
nes particulares está sumisa á nuestra 
voluntad ; te responderé , que porque 
estos bienes se presentan siempre á nues
tra imaginación , como báxo dos aspec
tos , y como que son á la vez bienes 
báxo una cierta relación , y males bá
xo de otra. Por exemplo , la virtud nos 
ofrece atractivos que enagenan nuestra 
alma ; pero el practicarla, cuesta com
bates muy penosos y grandes sacrifi
cios. El vicio nos presenta una deformi
dad que causa horror , porque arrastra 
tras sí el oprobrio. y la infamia ; pero 
también tiene dulzuras y atractivos que 
seducen. Esto es lo que hace que el hom
bre pueda deliberar , y delibere en efec-
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to tan freqüentemente entre la virtud 
y el vicio. Esto es lo que hace que la 
elección que el hombre hace de la vir
tud , sea loable y meritoria , y qué lá 
que hace del vicio , sea condenable y: 
digna de castigo ; en una palabra , esto 
es lo que hace que el hombre sea l i 
bre. . • . 

Recopilemos en pocas palabras, mi 
amado Teotimo, todo lo que acabamos 
de decir. El hombre conoce evidente
mente que hay acciones que son bue
nas , y otras que son malas ; y él va 
entre el vicio y la v i r tud , una diferen-. 
cia ¡que está en la -naturaleza del uno 
y de la otra. 

El hombre es libre , esto es, que 
es dueño de sus determinaciones y de 
sus deliberaciones; que puede, á su gus
to , abrazar el vicio ó la virtud , y ha
cer lo bueno ó lo malo. 

E l hombre tiene la conciencia del 
mérito ó del demérito de. sus acciones. 
A pesar que la tiene , se aprueba el bien 
que hace , y condena el mal que prac
tica. En fin , ello es evidente que Dios 

Tomo I . JT 
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es quien ha dado al hombre estas luceis, 
y estos sentimientos. 

¿ Q u é se sigue de aquí , mi queri
do Teot imo, sino que Dios ha hecho 
el hombre para practicar el bien , y 
evitar el m a l , practicar la virtud , y 
huir el vicio 2 Todo esto es muy evi
dente; y por esto mismo es evidente 
también , que hay una ley de natura
leza , que no es mas sino la luz de la 
razón , y la voz de nuestra conciencia, 
que nos muestran claramente lo^ que es 
conforme al orden , y lo^que á él se 
opone; y qne nos enseña ai mismo 
tiempo , que nosotros debemos estar 
siempre en el orden; ley. tan antigua 
como el mundo; ley grabada en nues
tras almas con caractéres indelebles. No
sotros podemos muy bien obscurecer al
gunos de los preceptos de esta ley ; pe
ro no podemos borrar enteramente uno 
solo , á lo menos de los principales , y 
mucho menos borrarlos todos. 
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C A T E C I S M O 

D E L A S E G U N D A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la existencia del hien y del mal mo
ral , y sobre la existencia de la 

libertad del hombre, 

P- i Es permitido todo igualmente 
á los hombres ? 

R. N o : todo no es igualmente per
mitido á los hombres; hay acciones que 
son buenas por su naturaleza, y otras 
hay que <;on malas por sí mismas. 

P. ¿Cómo sabéis que hay acciones 
que son buenas , y otras que son malas 
por, su naturaleza? 

R. Y o sé que hay acciones que son 
buenas, y?otras malas por su naturaleza, 
porque la luz de la razón me lo en
seña evidentemente. Y o lo sé por el 
aprecio y por el amor que , á pesar mió, 
tengo á los buenos, y por el desprecio 
y aborrecimiento que siento por los ma^ 
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los. Lo sé por mi conciencia , que me 
aprueba siempre el bien que hago , y 
que jamás dexa de condenarme lo mal 
que obro. 

P . Si creéis que ciertas acciones son 
buenas, y ciertas otras malas , ¿es por
que vuestros padres ó maestros .os lo 
han enseñado ? 

£ . N o ; porque yo he comprehen-
dido muy bien por mí mismo , que 
ciertas acciones eran malas , y era pre
ciso no hacerlas; y quando me han di
cho que ciertas acciones eran malas, aun
que jamás hubiera pensado 'en ello , me 
ha sucedido quasi siempre el ver al ins
tante , por mi propia razón , que ello 
era cierto. 

P . ¿ Ei hombre es libre ? 
jR. Si señor: el hombre es libre , es

to es , dueño de sus determinaciones y 
de sus elecciones; y puede , como le 
parezca , obrar ú no obrar , -practicar 
el bien ó el mal , y proceder de un 
modo ó de otro. 

P . ¿Gomo sabéis que el hombre es 
libre? 
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H . Yo sé , i .o . QUe el hombre es l i 

bre, desde luego por mí mismo , porque 
conozco muy bien que lo soy. 2.0: Por
que es una verdad en la qual todos 
los hombres, sin excepción , convienen, 
a l ó m e n o s en la práctica. 3.0 : Porque 
si_ el hombre no fuera l ibre, no habría 
diferencia entre el bien y el mal , ó mas 
bien , porque nada sería bien ni mal, 
si cada uno hacía por necesidad y pre
cisión lo que hacía. 4.° : Y porque sí 
los hombres no fueran libres , todas las 
leyes que han sido hechas para reprimir 
y castigar los malos , serian injustas y 
crueles. 

-P. ¿Pero puede ser que el sentimien
to-que -tenéis de vuestra libertad os 
engañe , y engañe también á todos los 
demás hombres? 

R. Esto es como si dixerais que Dios 
me engaña , y engaña conmigo á todos 
los hombres; y éste es un absurdo, y 
una horrible blasfemia. Nosotros no nos 
hemos dado á nosotros mismos este sen
timiento , sino que lo hemos recibido, 
y no podemos deshacemos de él. Es-

F 3 
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te sentimiento viene , pues, de Dios. 

P. ¿ Q u é concluís de la diferencia 
que hay entre el bien y el mal mo
ral : del conocimiento que tenéis^ del 
uno y del otro ; y en fin , de la liber
tad que tenemos de hacer lo uno ú lo 
otro ? 

K. Y o concluyo , que Dios quiere 
que los hombres, de quienes es el Cria
dor y el dueño , hagan el bien , y evi
ten el m a l , supuesto que les hace cono
cer de una vez así el bien , y la obli
gación en que están de hacerlo , como 
el mal , y la obligación que tienen de 
evitarlo i y que por consiguiente hay 
una ley natural , grabada por la ma
no de Dio* en el espíritu y en el cora
ron de todos los hombres. 
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TERCERA CONFERENCIA, 
Sobre la necesidad y la existencia 

de una Religión. 

T ú conoces por solo las luces de la 
razón , mi querido Teotimo , que hay 
un Dios , esto es, un Ser eterno , y 
soberanamente perfecto; que ha criado 
el mundo , y que lo gobierna ; que te 
ha criado á tí mismo , y que es tu 
dueño absoluto. Ahora, este Dios, Cria
dor del mundo , y Criador tuyo , te ha 
dado el conocimiento del bien y del 
mal moral , en el momento que tu co
razón comenzó á desenrollarse, y en es
te mismo momento te hizo conocer la 
obligación que tienes de abrazar lo uno, 
y evitar lo otro. Luego estás obligado 
á practicar el bien , y á huir el mal. 
Dios al criarte te ha dado una ley 
que llamamos la ley natural. Esta ley 
te impone diferentes obligaciones que 
debes cumplir siempre ; porque es evi-

F 4 
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dente , que no te se puso en posesión 
del ser que tienes, sino con la condi
ción de que las cumplirías. 

T ú conoces, Teotimo , que tienes 
deberes que cumplir con respecto á tí 
mismo , como son el velar en la con
servación de tu cuerpo , perfeccionar tu 
entendimiento con la adquisición de los 
conocimientos que te son necesarios, y 
tu corazón, con el amor y la práctica 
de la virtud. 

T ú conoces también, que tienes obli
gaciones que llenar hácia tus semejantes, 
y son la justicia , la beneficencia y el 
agradecimiento. 

Ahora te pregunto , ¿ si no conoces 
también que debes alguna cosa á Dios, 
á este Ser que es soberanamente per
fecto ; que te ha criado, y que ha cria
do el mundo para t í ; que te conserva, 
y que te colma cada dia de beneficios? 
¿ Crees que te es permitido mostrarte 
indiferente con é l , olvidarle , y no ren
dirle homenage alguno? ¿No compre-
hendes que es digno de toda tu admira
ción, por su excelencia j de toda tu sumí-
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sion, á causa del soberano dominio que 
exerce sobre t í ; de todo tu amor , y de 
toda tu confianza , por sus beneficios? 
Sí , Teotimo, tú concibes que Dios me
rece todos tus homenages; y el Cielo 
me preserve de juzgar mal de tu en
tendimiento y de tu corazón, para pen
sar lo contrario. Ahora , si Dios mere
ce todos los homenages de tu parte, t i l 
se los debes; y si se los debes , él los 
exige ; porque siendo infinitamente Jus
to , é infinitamente Santo , como lo es, 
debe querer que tu estés en el orden: 
todo esto es evidente. 

En vano se diría que los homena
ges de los hombres no sirven á Dios de 
utilidad alguna ; que no es mas dicho
so quando los recibe , ni menos dichoso 
quando no los recibe. Se conviene en 
esto ; pero no es de esto de lo que se tra
ta. Trátase aquí de saber si es conforme 
al orden que la criatura honre y ame 
á su Criador , que sea reconocida á sus 
beneficios , sumisa á sus leyes; y si lo 
contrario , es opuesto al orden. Si Dios 
vé esta conformidad y esta oposición: 
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si apirueba la criatura que le honra , qiie 
le ama , que obedece sus leyes , y que 
confia en é l ; y si desaprueba la cria
tura que hace lo contrario i y , en fin, 
si aprobando la una , y desaprobando 
la otra , las mira , sin embargo , de un 
mismo modo á las dos, y las ama igual
mente. ¿Qué piensas, Teotimo, y qué te 
dicen sobre esto tu razón y t u cora
zón ? \ A h ! Teotimo , en tus ojos leo t u 
respuesta- Ese movimiento , lleno de v i 
veza y ardor en que te veo , me des
cubre el fondo de tu alma , y me di
ce eloqüentemente todo lo que piensas. 
S í ; tu comprehendes que conociendo 
Dios todo lo que le es debido por su 
criatura , debe exigir necesariamente 
que ésta le satisfaga lo que le debe, 
aprobándola , amándola y recompensán
dola quando cumple con esta obliga
ción ; y desaprobándola , aborreciéndo
la y castigándola quando se niega á ello. 

¿ Puede concebirse , que habiendo 
Dios criado al hombre , y hechose co
nocer á é l , habiéndolo hecho capaz de 
adorarle , de amarle, de someterse á él; 
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habiéndole hecho conocer , que nada es 
tan justo como el rendir todos sus ho-
menages á su Criador , haya querido, 
sin embargo, dispensario de ello ? ¿Pue
de concebirse que Dios haya podido pres
cribir al hombre obligaciones hácia sus 
semejantes , y eximirlo de toda obliga
ción hácia aquel que lo ha criado? Pe
ro si fuera así , ¿habría , pues, Dios he
cho al hombre para ser un monstruo ? 

Quando te hablan de un hijo bien 
nacido , que honra á su padre , le amaj, 
y le tiene una obediencia fiel, tú es
timas á este hi jo , y le amas. Quando 
te hablan de un hijo descastado, que mn 
ira á su padre con indiferencia y con des
precio , este hijo te horroriza. ¿ Y ve
ría Dios con los mismos ojos al hom
bre que ofrece homenages puros y sin -̂
ceros á su Criador , y al que no le rin^ 
de ningunos? ¿Sería, pues ^ Dios me
nos justo que tú , y te habría hecho 
mejor que él lo es? 

Concluyamos , pues, que el hom
bre debe á Dios un culto interior, que 
consiste en la adoración , amor , alaban-
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zas , reconocimiento y confianza , y que 
Dios exige este culto del hombre , y 
que por conseqiiencia hay una religión; 
porque la religión no es otra cosa sino 
un culto proporcionado á la grandeza 
de Dios , y á la naturaleza del hom
bre , que el hombre rinde á Dios. 

D igo mas, Teotímo : si queremos 
reflexionar, veremos que el hombre no 
debe solamente á Dios un culto inte
rior , sino también un culto exterior, 
que consiste en manifestar afuera , por 
los movimientos y las acciones del cuer
po , los sentimientos de que hemos ha
blado. r.0 : Porque el cuerpo debe 
honrar á Dios á su modo , así como 
el espíritu , supuesto que Dios no ha 
criado menos el cuerpo , que el espíri
tu. 2.0 : Porque el hombre debe hon
rar á su Criador de un modo conforme 
á su naturaleza ; ahora , es propio de 
la naturaleza del hombre , que el cuer
po y el alma no formen sino un todo, 
y que su acción sea una é indivisible: 
de suerte, que si el culto que damos 
á Dios fuera siempre puramente inte-
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rior y oculto en el fondo de nuestras 
almas , y que el cuerpo no tuviera ja
más parte en é l ; este culto sería no so
lo imperfecto y defectuoso, sino tam
bién , y en algún modo , contrario á 
la naturaleza del hombre. 

También puede decirse que un cul
to semejante , es imposible. En efecto, 
si quieres observarte á tí mismo , ve
rás, que el alma. no se afecta jamás de 
sentimiento alguno , sin que este sen
timiento , si es algo vivo , no se ma
nifieste al instante en el exterior por al
gún movimiento del cuerpo , propio pa
ra explicarlo ; y este movimiento es tan 
pronto ., y concurre con tanta precisión 
con el del alma , que no se sabe si es 
el alma , ó es el cuerpo el que comien
za. Supon un hombre penetrado hácia 
Dios , de respeto y de amor , lleno de ' 
admiración , de sus perfecciones, de re-
eonoeimiento á sus .beneficios, de con
fianza en su bondad j y aunque tu la 
t e n g a s t e representarás á este hombre, 
ya prosternado humildemente delante 
de Dios; ya cantando sus alabanzas y 
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celebrando su bondad , ya levantando 
los ojos y las manos al Cielo con un 
enagenamiento el mas vivo , y sentirás 
que tu harás todo esto mismo , quan-
do estos felices sentimientos se hayan 
hecho dueños de tu alma. 

N o es, pues, solamente una impie
dad , sino una locura, Teotimo, el pre
tender , con ciertos espíritus perversos 
de nuestro siglo , que no debemos á 
Dios sino un culto interior; porque^des-
pues de lo que hemos dicho , es evi
dente , por el buen juicio mismo, que 
no solo es una parte del hombre sino 
el hombre todo entero , el que debe 
honrar á Dios. Ahora, si el culto que 
damos á Dios fuera puramente interior, 
ya no sería todo el hombre , sino una 
simple parte del hombre , la que le da
ba este culto. 

Hemos visto que el hombre debe 
a Dios.un culto interior, y un culto 
exterior; ¿pero no le debe mas ? Re
flexionemos sobre esto , y si la razón y 
la buena fe nos conducen , veremos que 
el hombre dgbe todavía á Dios la pro-



de la Fé. 
fesion abierta y declarada del culto que 
le rinde, ¿Por qué? Porque sabiendo 
todos los hombres que cada uno de 
ellos tiene obligación de conocer á Dios, 
de adorarle y de servirle , es para ca
da uno de ellos una obligación el cum
plir estos deberes- á la vista, de todos 
los otros j de otro modo pasaría por un 
ateísta , ó por un impío. T ú quieres que 
todos tus conciudadanos sepan que eres 
fiel vasallo de tu Rey t y á fin de que 
lo sepan , cumples públicamente con to
dos los deberes de un vasallo fieL 

Con mas razón debes querer que 
todos tus semejantes sepan que eres un 
verdadero servidor de aquel Rey Su
premo é inmortal, que exerce su im
perio sobre toda la naturaleza j y por 
eso es menester que le honres á la faz 
del universo. En esto estriba y consiste 
toda t u gloria. 

En fin ,, mi amado Teotimo, si que
remos consultar á la razón , ella nos en
señará también que las familias, las so
ciedades , los pueblos, las naciones y 
todo el gcaero humano, deben rendir 
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al Ser Supremo , ó en cuerpo , ó por 
Diputados que lo representen ^ un cul
to público , que consiste principalmen
te en los sacrificios , en la celebración 
de las fiestas solemnes , en el canto de 
las alabanzas de Dios; porque Dios es 
el A u t o r , el Protector , el Legislador, 
y el Bienhechor de todas las sociedades 
y de todo el género humano , que no 
es mas sino una grande familia, de la 
qual es el Padre. 

N o é , al salir del Arca , ofreció á 
Dios sacrificios en su nombre, y en nom
bre de toda su familia , que componía 
entonces todo el género humano. Job 
ofreció freqüentemente sacrificios á Dios 
por sus hijos. 

Todas las naciones han estado en este 
uso , y la Historia es garante de ello. 

Por todas partes se encuentra un 
culto público , dado á la Divinidad en 
nombre de las naciones , por los sacri
ficios , las fiestas, los votos , las ple
garias , e l canto de los cánticos , &c. 
Este culto era diferente en diferentes 
pueblos ; pero ellos obraban báxo un 
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mismo principio. Este culto era mas ó 
menos razonable , mas ó menos grose
ro : á veces era cruel , impío , y tam
bién infame , según los diversos carac
teres de los pueblos , y según las di
ferentes supersticiones que reynaban en
tre ellos. Pero en todos había el mis-

fundamento, que era la necesidad 
indispensable de honrar al Ser Eterno 
que domina sobre todas las naciones. E l 
manantial era puro , pero los raudales 
que se formaban de é l , estaban empon
zoñados por la qualidad de la tierra, 
sobre la qual corrían. 

C A T E C I S M O 

D E L A T E R C E R A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la necesidad y la existencia 
de una Religión. 

M ¿Qué es la Religión? 
R. La Religión es un cuito que el 

hombre da á Dios para honrarle como 
Tomo I . Q 
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á Ser Supremo , como á su Criador, su 
Bienhechor , y su Dueño absoluto 

p . ¿Quantas especies de culto hay? 
ü Hay tres especies de culto : el 

culto interior , el culto exterior, y el 
culto publico. , . * •> 

P. i Q u é es el culto interior ? 
¿ E l culto interior es aquel que ren

dimos á Dios por los homenages de 
nuestro espíritu y de nuestro corazón, 
como la adoración, el amor , el reco
nocimiento , la sumisión y la conñanza. 

P . - Q u é es el culto exterior? 
¿ E l culto exterior es aquel que 

damos á Dios „ manifestando exterior-
mente por nuestras acciones , los sen
timientos que tenemos hacia su grande
za. Tales son los sacrificios , las ofren
das , las prosternaciones para adorarle, 
el canto de sus alabanzas , y las oracio
nes bocales. , 

P. ¿ Deben los hombres un culto a 

Dios? 
S í , sin duda: los hombres deben 

á Dios un culto : éste es el primero y 
mas esencial de sus deberes. \ Q u é cosa 
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hay mas justa, en efecto, de parte de 
los hombres , que adorar y bendecir al 
Ser Supremo que los ha criado, y que 
los colma todos los días de mil benefi
cios , y someterse á su voluntad de to^ 
do corazón ! 

P. ¿ Q u é especie de culto deben los 
hombres á Dios ? 

R. Los hombres deben á Dios un 
culto interior , un culto exterior, y un 
culto público. 

P. ¿Por qué deben los hombres á 
Dios un culto interior? 

R. Los hombres deben á Dios un 
culto interior , porque solo este culto 
es proporcionado á la naturaleza de Dios, 
que siendo espíritu , quiere ser adorado 
en espíritu y verdad , como lo dice Jesu-
christo mismo : El culto exterior sin el 
interior , no sería sino un juego y una 
irrisión, 

P. ¿Por qué deben los hombres a 
Dios un culto exterior? 

.R. Los hombres deben á Dios un 
culto exterior: i.o : Porque es preciso 
que el cuerpo del hombre honre á Dios 

G a 
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á su modo', así como su espír i tu, su
puesto que Dios no hizo menos al uno 
que al otro. 2.0 : Porque el hombre de
be honrar á Dios de un modo conforme 
á su naturaleza; y porque es propio de 
la naturaleza del hombre , el manifestar 
sus sentimientos interiores, con acciones 
exteriores y sensibles. 

P. ¿Por qué deben los hombres a 
Dios un culto publico ? . . . 

R Los hombres , quiero decir, las 
sociedades diferentes que componen el 
género humano , deben á Dios un cul
to píiblico, esto es, un culto dado a 
este Ser Supremo , por estas sociedades 
en cuerpo (ó en su nombre por los que 
la representan) ; porque Dios es el Cria
dor , el Soberano, el Protector, y el 
Bienhechor de las sociedades, así como 
de cada hombre en particular. 

P . ; Exige Dios estos cultos de los 
hombres? 

R. Si : Dios exige estos diferentes 
cultos de parte de los hombres, por
que siendo Dios la misma justicia y 
santidad, debe querer, que los sentí-
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mientos y la conducta de los hombres 
sean conformes al orden; lo que no su
cedería , si los hombres no le rindie
sen los diferentes cultos de que habla
mos. 

P. ¿ Luego hay una Religión ? 
jR. S í : hay una Religión. Esto es 

evidente , según quanto hemos dicho 
hasta aquí. 

P. ¿ Han reconocido siempre los hom
bres , que debían, á Dios los diferentes 
cultos que se han dicho ? 

R. Todas las Historias testifican que 
todos los pueblos del mundo han ren
dido á Dios los diferentes cultos de que 
hemos hablado. 

G 3 
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C O N F E R E N C I A A P A R T E , ( a ) 

Sobre la Religión que dió Dios al primer 
hombre > y á sus descendientes , hasta 

jfesu-christo. 

E n el momento que Dios crío al hom
bre , mi querido Teotimo , se manifes
tó á é l , y le hizo conocer distintamente 
las relaciones que con él tenia. En este 

(a) Coloco aquí esta Conferencia apar
te , porque no tiene una conexión abso
lutamente necesaria é indispensable con 
la que la ha precedido , y la que la sigue 
inmediatamente ; y porque por otro lado, 
la mayor parte de los puntos de que trato 
en ella, suponen la Divinidad de las San
tas Escrituras , y la autoridad de la Igle
sia , reconocidas por el que instruyó lo que 
aun no ha llegado (como se vé bastante
mente). Esta Conferencia me ha parecido 
necesaria para prevenir las dificultades que 
la que la sigue pudiera hacer nacer en los 
espíritus. 
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momento , pues, comprehendio el hom
bre ,, de un modo neto y preciso , todo 
lo que debía á Dios , como á Ser Su
premo , como á su Criador , como á su 
absoluto Señor , como á su ultimo fin, 
como aquel de quien dependia entera
mente , y de quien esperaba toda su 
felicidad. 

Dios grabó también en este momen
to en el espíritu del hombre la idea 
del orden ; y en esta idea le enseñó to
dos sus deberes. Quanto digo aquí, 
Teotimo , está probado por sí mismo. 
Porque es evidente , por una parte, que 
siendo Dios infinitamente Sabio, se de
bía á sí mismo el dar al hombre , al 
criarlo , todos los conocimientos^ que 
pudiesen por sí poner en exercicio las 
facultades , de las quales le había pro
visto , y dirigirlas hacia su verdadero 
objeto ; y es constante, por otra parte, 
que todos los hombres que nacen del 
primer hombre , hallan en sí mismos el 
fondo de todos estos conocimientos, des
de que empiezan á gozar de su ra
zón. Esto es lo que hemos manifestado 

G 4 
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en las Conferencias precedentes , y de 
ellas hemos concluido la existencia de 
la Religión natural. 

Ello es cierto, que en todos los 
tiempos ha sido posible á los hombres 
el conocer la existencia de un solo Dios, 
Criador del Cielo y de la tierra , y sus 
principales atributos , ó sus principales 
perfecciones : que en todos los tiem
pos les ha sido posible el conocer lo 
que debian á Dios , considerado en sí 
mismo , y según las relaciones que tie
ne, con el hombre; que en todos los 
tiempos les ha sido posible el conocer 
lo que se debian á sí mismos y á sus 
semejantes; y que la ignorancia en que 
han vivido sobre todos estos puntos, 
ha sido siempre inexcusable , como dice 
S. Pablo. 

V é a q u í , Teotimo , una idea su
maria , y como un plan abreviado de 
la Religión natural. Esta Religión, como 
ves, encierra dogmas, cuya verdad con
cibe fácilmente el entendimiento del 
hombre; y preceptos, de los quales el 
corazón humano ve toda la equidad. Se. 
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llama esta Religión , la Religión natural, 
porque resulta inmediatamente dê  la 
naturaleza del hombre , ó de las rela
ciones que éste tiene por su naturaleza, 
con Dios , consigo mismo , y con sus 
semejantes. Se llama también la Rel i 
gión natural ; porque nace , en algún 
modo, en el hombre , en el momento 
que nace el mismo hombre ; porque por 
poco que éste quiera reflexionar , en
cuentra los principios de esta Religión, 
grabados en su entendimiento y en su 
corazón; en fin, se llama la Religión 
natural , porque es inmutable , y con
viene al hombre ; en todos los estados 
donde puede considerársele, esto es, sea 
que se le considere como criado en el 
puro estado de naturaleza , y dexado 
en su condición natural; sea que se con
sidere como elevado á un estado sobre
natural , y destinado á un fin sobrenatu
ral; y sea, en fin, que se le considere 
como degradado por el pecado ; y ello 
es cierto , que todas las leyes que Dios 
podía dar á los hombres , han debido 
tenerlas, y que todas las leyes que él 
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les ha dado, han tenido, en efecto, por 
fundamento , la Religión natural. Dios 
ha añadido á esta Religión, revelaciones 
y preceptos positivos; pero jamás ha 
cambiado nada á esta Religión , como 
lo veremos ampliamente en adelante. 

i.o Dios habria podido critir al hom
bre en el estado de pura naturaleza, 
esto es, que criándole , habria podido 
contentarse con haberle dado lo que era 
debido á la naturaleza , y por conse-
qüencia haberle criado sujeto á la con
cupiscencia , y destinado á gozar de 
una felicidad puramente natural- Pero 
este Ser Supremo no lo hizo así con 
el hombre : tuvo acerca de él las mas 
grandes miras; y no solo fué liberal, 
sino magnífico con él. Adán fué cria
do exento de la concupiscencia que nos 
tiraniza , y perfectamente dueño de to
dos los movimientos de su alma , los 
quales, ni prevenían , ni perturbaban su 
razón. Dios esparció en su espíritu las 
mas vivas luces: le dotó de la gracia 
santificante ; y así le hizo su hijo adop
tivo , y heredero legítimo de su Rey-
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no. A d á n , criado en este estado sobre
natural , no debía morir , sino ser trans
portado desde el Paraíso terrenal, don
de Dios le había colocado , al Cielo, 
para ver en él á Dios intuitivamente, 
y poseerle durante toda la eternidad. 
Dios reveló á Adán las grandes miras 
que tenia sobre él , y al mismo tiem
po le prohibió el comer del fruto del 
árbol llamado de la ciencia del bien y 
del mal , declarándole, que en el mo^ 
mentó que lo comiese, sería despojado 
de todos sus privilegios , abatido hasta 
mas abaxo de su condición natural , su
jeto á la muerte , y víctima declarada 
de la condenación eterna. V é aquí , pues, 
en el estado de inocencia , una revela
ción y un precepto positivo. 

2.0 E l hombre se atrevía á comer 
del fruto del á rbol , llamado del cono
cimiento del bien y del mal , á pesar 
de la prohibición que el Señor le ha
bía puesto ; y por esta desobedienciaj 
experimentó todas las penas con que 
Dios le amenazó; y , además, por un 
juicio de Dios muy justo , aunque muy 
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impenetrable , todos los hombres que 
debían nacer de él , fueron envueltos 
en su condenación. 

3.0 Dios tuvo piedad de Adán y 
de su desdichada posteridad , y prome
tió un Salvador que , en el tiempo se
ñalado en los decretos de su sabiduría, 
repararía plenamente el pecado del pri
mer hombre , y todas las conseqüencias 
de este pecado. Con respecto á los fu
turos méritos de este Salvador , dio á 
Adán la gracia de la penitencia , se re-
concilló con é l , y lo restableció en los 
privilegios esenciales de su primer es
tado. Todos los descendientes de Adán 
fueron comprehendidos en esta reconci
liación , pero con ciertas condiciones. 
Estas condiciones fueron, que creerían en 
el Mesías ó Salvador prometido de Dios, 
y que cumplirían fielmente los precep
tos de la Religión natural, con el socor
ro , y con los movimientos de la gra
cia que se les daría con anticipación so
bre el fondo de los méritos futuros de 
este Salvador. La fé del Mesías podia 
borrar solamente el pecado original, que 
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todos los hombres debían traer al venir 
al mundo , como nacidos de Adán ; y 
no habia mas que la fé en este Mesías, 
unida á las gracias dadas en vista de 
sus futuros méritos , que pudiera ha
cer á los hombres capaces de practicar 
obras meritorias para su salvación. 

V é a q u í , Teotimo , una segunda 
revelación , á la qual pueden también 
añadirse los preceptos positivos que Dios 
impuso á los hombres de santificar el 
séptimo dia , y de ofrecerle sacrificios, 
tanto para que reconociesen su domi
nio soberano sobre ellos, como para 
que le rindiesen el homenage de todos 
los bienes que recibían de su mano; 
porque parece muy verosímil, que el 
uso practicado por los hombres desde 
el principio del mundo , y recibido en 
seguida en todos los pueblos, de hon
rar la Divinidad,con sacrificios, viene de 
Dios mismo. 

Adán tuvo , pues , una revelación 
interior , y una revelación exterior. 
Una revelación interior , por la qual 
Dios le hizo conocer su existencia y 
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sus principales atributos, y grabó en su 
alma la idea del orden , y con esta idea la 
de todos sus deberes. Una revelación ex
terior , por la qual Dios le anunció y 
prometió el Mesías futuro , que debia 
ser su Salvador , y el de toda su pos
teridad , y le dió las leyes positivas de 
que hemos hablado. 

Así la Religión de Adán fué como 
un compuesto de la Religión natural, y 
de la fé del Mesías ; de la Religión na
tural , que era la basa y el fondo de 
la Religión de Adán ; de la fé del Me
sías , que era la perfección de esta Re
ligión ; porque debia santificar la prác
tica de la Religión natural , y dirigirla 
hácia un fin sobrenatural. Tal fué la Re
ligión que Dios dió á Adán ; y esta Re
ligión , considerada en esta forma pre
cisa , era la que todo el género huma
no, á excepción del pueblo Judayco , de
bia practicar hasta la venida del Mesías. 
Esta Religión fué también el fundamen
to de la de los Judíos , y es asimismo 
el de la de los Cristianos. Porque la 
principal diferencia que hay entre la Re-
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lígion que fué dada á los J u d í o s , por 
el ministerio de M o y s é s , y la que fué 
dada por Dios á Adán , á N o é y á 
Abraham , consiste en que el Mesías 
prometido fué revelado al pueblo Ju-
dayco de una manera mas circunstancia
da por sus Profetas, y que este pue
blo fué especialmente escogido de Dios 
para figurar al Mesías en las ceremonias 
de su culto. Y la principal diferencia 
que se halla entre el pueblo Cristiano 
y el pueblo Judayco , consiste en que 
los Judíos creían y figuraban el pro
metido Mesías , en vez que los Cris
tianos creen en el Mesías que v ino , y 
así todo ha caminado siempre sobre la 
fé del Mesías; por lo que jamás ha 
habido en el mundo sino una Religión 
verdadera. 

4.0 Observa a q u í , Teotimo , que 
poco tiempo después del Diluvio uni
versal , esto es, desde los tiempos de 
Abrahám, la fé del Mesías comenzó á 
obscurecerse en el mundo ; que el mal 
fué creciendo siempre ; y que parece, 
por todas las historias , que varios si-



g6 Los fundamentos 
glos antes de la venida del Mesías , ella 
estaba olvidada en todos los pueblos, 
excepto entre los Judíos. Observa tam
bién , que la Religión natural tuvo , po
co mas ó menos, la misma suerte. Si 
no fué jamás enteramente olvidada, re
cibió por todas partes (excepto toda
vía entre los J u d í o s ) alteraciones esen
ciales , según las historias lo testifican, 
y como lo mostrarémos bien presto. 

De todo lo que hemos dicho ( m i 
amado Teot imo) resulta, i o : Que los 
hombres no habrían salido jamás de los 
errores contrarios á la Religión natural, 
en los quales se habían empeñado por 
su culpa , sin el socorro de una reve
lación exterior , y dicho propiamente, 
unida á la revelación interior , que será 
la materia de la Conferencia siguiente. 
2.0 : Que habiendo perdido los hom
bres la fe del Mesías , les era absolu
tamente imposible el recobrarla, á no 
^er por otra revelación. 

Sin embargo , en la Iglesk Católi
ca se cree que Dios ha querido siem
pre , sinceramente , salvar á todos los 
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hombres; y sobre esto se pregunta, 
iCómo ha sido posible á los hombres el 
salvarse , mientras que por una parte su 
salvación estaba unida á la fe del M e 
sías , y que por la otra la fe del Me^ 
sías se habia perdido en todas las ila
ciones i excepto entre los Judíos? 

Y o respondo , con los teólogos ca^ 
tolicos, que todos los hombres han po
dido siempre conocer por la luz natu
ral , la existencia de Dios y sus prin
cipales atributos , y los primeros debe^ 
res que les imponia la ley natural: que 
han podido siempre j con la ayuda de la 
gracia , que jamás faltó á ninguno de 
ellos , cumplir fielmente estos deberes; 
y que no hay ninguno de aquellos que 
los han cumplido asi, á quien Dios no 
haya dado el conocimiento del prome
tido Mesías , ó por el medio del pue
blo Judayco , ó por otros que no han 
podido faltar nunca á un Ser Todo-
Poderoso-;-y tu ves fácilmente que es
ta respuesta resuelve la misma dificul
tad , con respecto á íos infieles de nues
tros tiempos, los quales no han oído 

Tomo L H 
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hablar ' jamás Jcsu-chrlsto. 

N o diremos mas hoy , mi quéncto 
Teotimo. En la Conferencia que ten
dremos juntos mañana , volveré á tomar 
el hilo de las materias que me he pro-' 
puesto explicarte ; y después de haber
te puesto en el estado que te he su
puesto hasta aquí , que es el de un jo-
Ven que no conoce Religión alguna, o 
que está indeciso entre todas las que 
conoce , te enseñaré la necesidad que 
hay de una Religión revelada. 

' — — • — • 

Q V A R T A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la necesidad' de una Religión 
• revelada.. '". 

( a ) E n el momento' que Dios crió 
ál hombre-, mi querido Teotimo , se 

(a) Suplico al lector no pierda aquí de 
vista, que Teotimo es un joven que solo 

-sabe que hay una Religión - natural j pero 
que 
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manifestó á él , y le hizo conocer dis
tintamente las relaciones que con él te
nia. En este momento comprehendió el 

que por otra parte no conoce ninguna Re
ligión particular , ó que. á lo menos está 
indeciso entre todas las Religiones que co
noce. Tal es, Teotimo , ó á lo menos se 
le supone tai de acuerdo con él. Asi ig
nora si el hombre ha sido ciriado en el es
tado de pura naturaleza , y destinado á un 
fin puramente natural , ó si Dios al criar
lo lo elevó á un estado sobrenatural, y lo 
destinó á un fin sobrenatural. Ahora, es 
evidente que siendo Teotimo el que acabo 
de decir , es necesario mostrarle simplemen
te la necesidad de una revelación , y ex
plicarle los caracteres generales que esta 
revelación ha debido tener, si es cierto 
que hubo una. Quando se le haya proba
do que hay una revelación , la recibirá co
mo ella es ^ y en efecto , está demostrado 
por los hechos , que largo tiempo antes de 
la venida de Jesu-christo se habia hecho 
necesaria la revelación al género humano, 
sea que el estado del hombre haya sido 
siempre el estado de pura naturaleza 9 6 un 
estado mas relevado. 

H a 
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hombre de un modo limpio y preciso, 
todo lo que debia á Dios , como al 
Ser Supremo , como á su Criador , co
mo á su Señor absoluto, y como á su 
último fin. En este momento grabó D i o j 
también en el espíritu del hombre la 
idea del orden , y en esta idea le mos
tró todos sus deberes; y es constante 
que todos los hombres encuentran en sí 
mismos el fondo de todos estos cono
cimientos , desde que empiezan á go-
zar de razón , por poco que quieran 
escuchar su voz^ 

Es, pues , cierto que en todos los 
tiempos ha sido posible á los hombres 
el conocer la existencia de un solo Dios, 
Criador del Cielo y de la tierra , y sus 
principales atributos y perfecciones prin
cipales : que en todos los tiempos les ha 
sido posible conocer lo que debian á 
Dios considerado en sí mismo, y según 
las relaciones que tiene con el hombre: 
que en todos los tiempos les ha sido 
posible conocer lo que se debian á sí 
mismos, y á sus semejantes ; y que la 
ignorancia en que han vivido sobre to-
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dos estos puntos esenciales, ha sido siem
pre inexcusable , como lo dice S. Pablo: 
luego estamos obligados á reconocer 
una Religión natural. Esto es, mi que
rido Teotimo , lo que ayer te decia, y 
hoy te repito las mismas palabras, por
que importa que se graben profunda
mente en tu espíritu. 

Así quando dixe que la revelación 
era necesaria á los hombres , no habla
ba de una necesidad absoluta é indis
pensable. La ignorancia de la Religión 
natural en que han vivido los hombres 
durante varios siglos, no era , ni total, 
ni invencible : luego Dios no debia la 
revelación á los hombres. 

Esta revelación era , pues , necesa
ria solamente en este sentido ; que era 
muy cierto que los hombres no habrian 
salido jamás de las tinieblas de la idola
tría , dé la superstición , y de las preo
cupaciones en que estaban sumergidos, 
si su luz propicia no hubiera venido á 
sacarlos de ellas. 

Antes de entrar en materia hagamos 
aquí una observación importante; de 

H 3 
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que el género humano haya estado tan
tos siglos en tinieblas tales, que pare
cía que la Religión natural se hubiese 
olvidado enteramente , no se deduce que 
hubo un tiempo en que la revelación 
era absolutamente necesaria ; pero al 
mismo tiempo , de lo que nosotros so
mos en los siglos muy ilustrados, don
de la Religión natural está conocida per
fectamente , tampoco se deduce que la 
revelación no haya sido jamás necesaria 
en el sentido que he explicado ; porque 
es cierto , y no hay hombre de buena 
fe , que no se vea obligado á convenir 
en ello; es cierto, dixe , que el géne
ro humano no tiene este conocimiento 
sino después de la venida de Jesu-chris-
to , como lo manifestarémos en su l u 
gar. Así para juzgar bien de la necesi
dad de la revelación, es menester trans
portarse á los siglos que precedieron i 
Jesu-christo. 

Esta necesidad , entendida en el sen
tido que dixe mas arriba , está demos
trada por los hechos; porque toda la 
historia nos enseña , que habiéndose una 
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VCÍ: obscurecido las primeras tradicio
nes v - el género humano , semejante á 
;un yiagero , a quien la noche sorprehen-
de en un bosque cortado con. mil sendas 
desconocidas , no supo qual seguir , y 
estuvo en ;una igual incertidumbre de 
lo que debiá cíeer , y de lo que debia 
praoticar. Las .tinieblas crecían de siglo 
en̂  siglo,: las mas: ridiculas y abomina-
bíles/supersticionesí se multiplicaban has
ta lo. infinito :, las mas insensatas preo
cupaciones se apoderaban de todos los 
espíritus, y formaban las costumbres de 
las naciones. 

N o eran solamente los pueblos b á r r 
baros y salvages los que caían en estos 
errores y extravíos, sino los pueblos mas 
civilizados; como los Babilonios, los Egip
cios , los Cartaginenses, los Griegos y los 
Romanos. Estos pueblos sobrepujaban á 
todos los demás pueblos en talentos y 
conocimientos j y en los errores en ma
teria de Religión , eran iguales á todos 
los otros. Entre ellos se veían grandes 
políticos, famosos guerreros, sublimes 
oradores, excelentes poetas , juiciosos 

H 4 
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historiadores , pintores y escultores tan 
hábiles , que sus obras parecia disputar 
ban el precio á las de la naturaleza; en 
u n a palabra , genios raros y eminentes 
^n todo género. Ningún pueblo con
temporáneo , ninguno de los que los 
precedieron, ni de los que les siguieron, 
no han podido jamás medirse con ellos; 
y sin embargo \ estos pueblos no han 
producido un solo hombre que haya 
tenido una idea justa de la naturaleza, 
de las perfecciones del Ser Supremo , y 
de los homenages que el hombre le de
be. Ellos tenian razón para todo , me-
nos para Conocer á Dios. Nuestros ma
yores genios del dia les son inferiores 
en todo otro género. Nuestros enten
dimientos , los mas limitados y los mas 
groseros, les sobrepujan en el conoci
miento que tienen de la Religión y de 
l a moral. 

N o podemos concebir los prodigio
sos extravíos de aquellos pueblos , y 
aquellos mismos pueblos no comprehen-
dieron jamás que se extraviaban. Sus 
filósofo^ q u e r í a n desenredarlo, todo, y 
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lo enredaban todo mas y mas. Se esfor
zaban para destruir los antiguos errores, 
y les sostítuían otros nuevos ; y así au
mentaban la confusión de las ideas, que
riendo rectificarlas. Por colmo de des
gracia cada nación tenia su paganismo 
y su idolatría que le era propia , y 
constituía entre todos ellos la Religión 
del Estado. Nacian en esta Religión, los 
educaban en ella , la veían autorizada 
por las leyes, practicada por los Re^ 
yes, los Grandes y el pueblo , y mama
ban con la leche el veneno del error 
y de la superstición. Apenas se encon
traba un solo hombre que emprehendie-
se el desengañar á los otros : no había 
quasi uno que hubiese pensado jamás 
en desengañarse á sí mismo; en una pa
labra , sí se exceptúa el pueblo Juday-
co , y un pequeño numero de hombres 
en las otras naciones, el espíritu de lo
cura se había apoderado de todo el gé 
nero humano; yacía en el delirio, y 
habiendo durado este delirio dos mi l 
años , sin algún lucido intervalo, ó sin 
algún interválo de razón , sino aumen-
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tándose mas y mas , era visible que d u 
raría siempre , si un Médico Todo-Po
deroso no le aplicaba el remedio ; y so
bre esto , lo pasado salia por garante 
de lo porvenir. 

( ¿ i ) i Q u é remedio era éste ? Es 
evidente , Teotinio , que era la revela-
don ; y que esta revelación no debia 
ser simplemente la renovación de la re
velación natural , é impropiamente di
cho, que Dios dio al primer hombre, 
sino una revelación todo diferente; por
que habiéndose obscurecido la revela
ción natural, y quasi enteramente abo
lido en todos los pueblos, la segunda 
habría tenido infaliblemente la misma 
suerte , á menos que Dios no .hubiese 

; (a) Obsérvese aquí de paso que la Ley 
J e Moysés comenzó por la promulgación 
solemne de la Religión natural. "Escucha, 
«Israel : tu Dios , es un solo Dios &c. " 
lo que confirma lo que decimos de la ne
cesidad de una revelación hasta para la 
Religión natural; porque está promulga-
don^ fué una verdadera reve lac ión . 



de la Fe. l o f 
mudado el carácter del espíritu humaí-
no; lo que no quería hacer. La reve
lación natural era una revelación inte
rior , y era necesario que la segunda 
fuese una revelación exterior. En la pr i 
mera , Dios había hablado al espíritu 
del hombre por las ideas y las nocio
nes que le había comunicado ; á su co
razón , por los sentimientos que en él 
le había impreso ; á sus o j o s p o r el 
grande y magnífico espectáculo del muni
do. Era preciso que en la segunda rê -
velación , dexando Dios subsistir siem
pre la primera , habláse todavía á los 
oídos de los hombres: permítaseme es
te modo de hablar ; esto es , que era 
necesario , ó que Dios se hiciera visi
ble á los hombres para instruirlos exte-
riormente por sí mismo , ó que los ins
truyese por Enviados , encargados au
ténticamente de su parte de hacerlo por 
é l , y en su nombre. 

Era necesario que esta revelación 
fuese capaz de imponer silencio al or
gullo del espíritu humano > de repri
mir su curiosidad y su natural inquie* 
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t u d , de fixar todas sus incertidumbves; 
esto es, que era preciso que se mostrá-
se á los hombres de un modo tan cla
ro y preciso todo lo que debían creer 
y practicar , que no les quedase nin
gún pretexto plausible para pensar ú 
obrar de otro modo que según la re
gla de la revelación. 

Era preciso que la misión de los En
viados de Dios cerca de los hombres 
( s i Dios escogia este medio de ilustrar
los ) , fuese tan auténtico , y tan bien 
testificado , que nadie pudiera dudarlo. 
Era preciso que estos Enviados se pre
sentasen á los hombres con cartas cre
denciales , firmadas de la mano de Dios, 
y selladas con su sello. Quiero decir 
-en esto, que era necesario que aque
llos de quienes Dios se sirviera para dar 
al mundo una nueva revelación , fuer 
sen hombres del mas alto carácter y 
de la santidad mas eminente ; que ,hi^ 
cieran grandes milagros, y que los hi
cieran publicamente , y á la faz del 
universo; que hicieran grandes progre
sos , y que su predicación obrase una 
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verdadera revolución en las ideas de los 
hombres. 

Era necesario que fueran Santos , por
que de otra manera habrian sido indig
nos de la elección de Dios , y de la 
atención de los hombres. Solamente los 
que practican la v i r t u d , pueden per
suadirla á los hombres. Un hombre ma
lo que la predica , no tiene autoridad 
sobre los espíritus. 

Era necesario que hicieran grandes 
milagros. Si se hubieran contentado con 
exponer razones, los unos se habrían 
resistido á ellas por orgullo , los otros 
por prevención ; muchos no las habrian 
comprehendido , y la mayor parte no 
las habria escuchado. Todo el mundo 
presta atención á un milagro. Los mi
lagros son un testimonio auténtico que 
Dios da á la verdad , de lo que sus 
Enviados dicen de su parte á los hom
bres. Los milagros son las cartas cre
denciales de los Embaxadores de Dios 
cerca de los hombres. Los milagros cor
tan todas las dificultades , é impiden 
toda c o n í e j t a c i o i L N o hay nada que ar-
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giiír á un hombre que , con una sola 
palabra , separa la mar para dar paso á 
todo un pueblo que atraviesa sus aguas 
suspendidas , ó que resucita un muer
to de quatro d ías ; ya en estos casos 
solo resta el someterse. 

En fin , era necesario que los M i 
nistros de la revelación hubieran teni
do gran fortuna ^ y que su predicación 
obráse una grande revolución en las ideas 
de los hombres ; porque dada para siem
pre esta revelación , y no mirando me-
íios á los hombres que. poblarían la tier
ra en todos los tiempos futuros, que 
é aquellos que la poblaban actualmen
te ; y siendo así para los unos , como 
para los otros , era indispensable que 
tuviese todos los caracteres , no solo de 
un gran suceso , sino del mayor suce
so que el mundo hubiese visto jamás; 
que no pudieran dexar de verlo en el 
tiempo que sucediese , ni olvidarle en 
los subseqiientes; era necesario que es
te suceso fuera de tal naturaleza , que 
pudiera citarse en todas las historias, y 
trasmitirse por la tradición moral de ge-
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neracíones en generaciones; que fuera 
una grande y principal época en los fas
tos del género humano ; de suerte , que 
pudieran en todos tiempos mostrar su 
verdad á todos aquellos que tuvieran 
una sana razón , y traer así al conoci
miento de Dios, y de su culto á los que 
se habrian apartado de é l , y fixar á 
todos 'los otros.. 

V é aliora precisamente , mi queri
do Teotimo , la revelación que los Cris
tianos se precian de haber, recibido de 
Jesu-christo , á quien, miran como el 
Mesías prometido por Dios á Adán , 
después que hubo pecado; y es ya una 
conseqüencia evidente > que si no deben 
creerlos sobre su simple p a l a b r a á . lo 
menos deben escucharlos con atención, y 
pesar sus razones con gran cuidado; por
que desde que está probadb que la reve
lación era necesaria en el'sentido que d i -
xe arriba ,, está demostrado ser posible 
que haya sido dada. Sería una impruden
cia notable rehusarse obstinadamente á 
escuchar á un gran pueblo que asegura 
la recibió después de muchos siglos. 
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C A T E C I S M O 
JD-E L A QZTARTA C O N F E R E N C I A * 

Sobre la necesidad de una Religión 
revelada, 

P. Vos habéis mostrado que hay 
«na Religión natural , que Dios grabó 
en el espíritu y en el corazón de todos 
ios hombres; y yo advierto claramente 
que esto es así , al ver que encuentro 
en mí mismo los principios efectivos de 
esta Religión. ¿ Es, pues, necesario se
guir esta Religión , y no mas ? 

.R. Es cierto que es preciso seguir 
la Religión natural , supuesto que fué 
dada á los hombres en todos los países, 
y para todos los tiempos. Es cierto tam
bién , que es menester atenerse á esta 
Religión si Dios no la ha añadido na
da ; pero si Dios ha añadido alguna co
sa á esta Religión por medio de la re
velación , los hombres están obligados á 
conformarse con lo que les ha revelado. '* 
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P. N o lo dudo ; pero la qüestion es 

saber : 1.° : ¿Si hay revelación : 2.0; y 
si esta revelación ha añadido alguna co
sa á la Religión natural ? 

R< Sí : Dios ha dado á los hombres 
una revelación j y si esta revelación ha 
añadido alguna cosa á la Religión na
tural , es sobre lo que no os satisfaré 
en este momento. Todo lo que puedo 
deciros es , que la necesidad de la re
velación está demostrada. 

P- t Cómo está demostrada la nece
sidad de la revelación ? 

f í-a necesidad de la revelación es
tá demostrada por los hechos. Porque 
es cierto que varios siglos antes de Jesu-
christo, la Religión natural se hallaba 
de tal modo obscurecida en todos los 
espíritus , por la superstición , por la 
idolatría y las preocupaciones, que so
lo la revelación habria podido hacer vol
ver al género humano , de su letargo y 
extravío. Esto es lo que todas las His
torias testifican. 

P. Pareceme, que vos no os ponéis 
de acuerdo enteramente con vos mismo^ 

Tomo I . I 
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porque habéis dicho que Dios había 
grabado tan profundamente en el espí
r i tu y en el corazón de todos los hom
bres los principios de la Religión na
tural , que ninguno de ellos ha podido 
jamás ignorarlos invenciblemente. Aho
ra , si jamás hombre alguno no ha po
dido ignorar invenciblemente los prin
cipios de, la Religión natural, ¿ la re
velación , y sobre todo la/evelacion de 
la Religión natural misma y no era ne
cesaria ? 

K. Se sigue muy bien de t u razo
namiento , que esta revelación no ha si
do jamás absoluta , é indispensablemen
te necesaria ; y a s í , no es esto lo que yo 
digo. Digo solamente que esta revela
ción ha sido necesaria en este sentido: 
que era muy cierto que jamás el gé
nero humano hubiera vuelto de sus ex
travíos , sino con el socorro propicio de 
esta revelación ; y que sobre esto , lo 
pasado respondía de-lo porvenir. 

P . ¿ Quales han debido ser los ca
racteres de la revelación , si es cierto 
gue Dios haya tenido piedad de los 
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hombres , y que les haya dado una ? 

R. La revelación , si Dios ha dado 
una á los hombres , ha debido tener 
tres caracteres principales: i.o : Ha de
bido ŝ r exterior , esto es, que ha sido 
necesario , ó que Dios se hiciera, visi
ble á los hombres para instruirlos por 
sí mismo , ó que los instruyera por me
dio de Enviados que pudiesen probar 
auténticamente su misión. 2.0 : Est:a re-
velación ha debido hacerse con la ma
yor publicidad , y sorprehender de tal 
modo el sentido y el espíritu de los hom
bres , que no pudiesen, ni desconocerla, 
ni olvidarla. 3 .0 : Era forzoso que esta 
revelación mostrase á los hombres de un 
modo tan claro y tan distinto todo lo 
que debían creer , y todo lo que de
bían practicar, que no les quedáse pre
texto alguno plausible para pensar y 
obrar diferentemente de esta revela
ción, 

P. ¿Ha dado Dios efectivamente es
ta revelación ? 

R. Todo lo que sé sobre esto has
ta ahora es, <jue los Cristianos asegu-

l 2 
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ran que Dios les ha dado esta revela-
eion por Jesu-christo , y que me creo 
obligado á escuchar con atención, y 
examinar maduramente las razones, so
bre las quales ellos se fundan. 

PROEMIO 
Para servir de introducción á las Con

ferencias siguientes. 

H a y en el mundo , mi amado Teoti-
mo , un pueblo singular , y distinguido 
de todos los otros por su Religión , por 
sus usos y costumbres. Este pueblo se 
mira como el mas ilustre de todos los 
pueblos , y todo el mundo conviene en 
que es muy ilustre y muy antiguo. Es
te pueblo , después de haberse forma
do en Egipto, salió de a l l í , y fué á es
tablecerse en la Palestina , que es una 
región situada en el Asia , después de 
haber exterminado á sus antiguos habi
tadores. Este pueblo , después de haber 
experimentado diferentes revoluciones. 
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fué á su yez arrojado de tan hermoso 
país por los Romanos, cerca de mil y 
ochocientos años , y se disperso por to
do el universo. Todavía subsiste , y se 
le halla por todas partes. En medio de 
todos los movimientos que han agitado 
al género humano , después de esta épo
ca : en medio de tantas revoluciones, por 
las quales todos los otros pueblos se han 
mezclado de mil modos diferentes , y 
como perdido los unos en los otros; es
te pueblo, por un prodigio que asom
bra á qiíantos lo reflexionan, se ha con
servado en su R e l i g i ó n ^ en sus cos
tumbres particulares. E l tiene gran
des ideas, de sí mismo , y grandes pre
tensiones que funda en los libros, don
de están consignados todos sus títulos, 
y todos los monumentos de su Historia; 
y de los quales dice , que los cinco pri
meros llamados el Pentateuco , han sido 
escritos por Moysés mismo , báxo cuya 
conducta salió del Egipto , por • orden 
de Dios , para ir á tomar posesión del 
hermoso país que Dios habia prometido 
á sus padres. É l pretende sobre la fe 

13 
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de estos libros : 1.°: Que después de 
su salida de Egipto (que dice haber si
do milagrosa), Dios le dio en el De
sierto una ley por el ministerio de Moy-
sés , que era un hombre extraordina
rio. 2 .0 : Que Dios le renovó entonces 
la promesa que habia hecho á sus pa
dres de enviarle un Profeta nacido en 
su seno , de una de sus Tribus, el qual 
sería todavía mayor que Moysés ^ que 
todos aquellos que habían precedido á 
Moysés , y que debían venir después de 
él ; que este Profeta , que ellos llaman 
Mesías , sería el Libertador , el Rey, el 
Legislador, y el Salvador de su nación, 
y de todo el género humano. 

Los Cristianos nacidos en el seno 
del Judaismo , como todo el mundo 
sabe , y que en el principio eran Ju
díos , convienen en todo lo que los Ju
díos dicen , á pesar del aborrecimiento 
que reyna entre estos dos pueblos, des
pués de mil y ochocientos años, y lo 
fundan en la autoridad de los libros de 
que acabamos de hablar ; libros, que 
ellos han recibido de los J u d í o s , y los 
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mira como libros divinos , así como lo 
hacen los Judíos. N o hay entre estos 
dos pueblos mas contestación , que so
bre un solo punto ; y estos son los mis
mos libros que, según los dos partidos, 
deben ser los jueces de esta contesta
ción ; porqué los Judíos pretenden que 
el Mesías, que se les promete en sus 
libros , no ha venido; y los Cristia
nos , al contrario, aseguran que ha ve
nido , y que Jesu-christo es el autor 
de su Religión ; fundando su aserción 
en pasages de los libros , tantas veces 
mencionados , que les parecían eviden^ 
tes, y sobre los quales se hallan fuer
temente embarazados los Judíos. 

Después de todo lo que hemos di
cho sobre la necesidad de una Religión 
revelada , es evidente , mi querido Teo-
ti'mo , que la contestación que después 
de tantos siglos separa á estos dos cé
lebres pueblos , que , por confesión de 
todo el mundo , tienen una idea mas 
perfecta que todos los otros pueblos, 
del Ser Supremo, de la Religión y de 
k moral , merece toda nuestra atención, 

1 4 
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y que examinemos con todo el cuida
do posible : j.0 ; Si es cierto que Dios 
dio en otro tiempo una Religión á los 
Judíos , por el ministerio de Moysés. 
2 . ° : Si es cierto que Dios prometió i 
los Judión este Mesías, ó Salvador que 
ellos esperan. 3.0 : Si este.Mesías ha 
venido y a , ó si se espera que venga. 
4,0 : En í in , suponiendo que este Me
sías haya venido , si es Jesu-christo , i\ 
otro que él , á quien debemos reco
nocer por el Mesías. Si descubrimos 
que los Judíos tienen razón , nos ha
remos Judíos : si hallamos que son los 
Cristianos los que la tienen , abrazare
mos el Cristianismo; y , en fin, si nos 
parece que estos dos pueblos se enga
ñan , adoraremos á un solo Dios , se
gún las luces que tenemos , mientras 
que nos dá otras. 

Pero como son libros de los Judíos 
los que deben decidir todas estas qües-
tiones, antes de consultarlos, es menes
ter saber si tienen todos los caracteres 
que deben tener para ser los jueces de 
esta grande contienda. Es necesario exá-
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minar : I.0 : Si los libros de los Judíos 
son auténticos. 2.0 : Si estos libros son 
divinos; esto es , si están escritos por 
orden ó por inspiración de Dios. 3.° : Si 
Dios ha dado verdaderamente una Re
ligión á los Judíos por el ministerio 
de Moysés , ó , lo que es lo mismo , si 
la Religión de los Judíos es divina. 
4.0 : Si Dios ha prometido á los Judíos 
el Mesías que ellos esperan. 5.0 : Si el 
Mesías ha venido ; y si es Jesu-christo, 
ú algún otro , á quien debemos reco
nocer por verdadero Mesías. 

Q U I N T A C O N F E R E N C I A . 

Sohre la autenticidad y la verdad de los l i 
bros de los Judíos , ó del Antiguo 

Testamento, 

Dos cosas tengo que mostrarte en es
ta Conferencia , mi amado Teotimo : 
la primera es , que los libros de los 
J u d í o s , ó del Antiguo Testamento , son 
auténticos j esto es, que son verdade-
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ramente de los autores cuyos nombres 
tienen : la segunda es , que estos libros 
son verídicos; quiero decir, que los he
chos , ó sucesos consignados en estos l i 
bros , son ciertos é induvitables. La de
mostración de estos dos puntos arrastra 
tras sí la de todos los otros, como pres
to lo verás ; y esta demostración es muy 
fácil hacerla.. 

Estos libros se dividen en libros his
tóricos , libros proféticOs y libros mo
rales. 

Los libros históricos son , el Pen
tateuco , ó los cinco libros de Moysés; 
el libro de J o s u é , los Jueces , el l i 
bro de Ruth , los quatro libros de los 
Reyes , los dos libros del Paralipóme-
non , el libro de Ester , el libro de Ju-
dith , el libro de Tob ía s , los libros de 
Esdras , el de Neemí y los dos libros 
de los Macabéos. N o hablo de Job, 
porque no pertenece á la historia de 
los Judíos. Y advierte aquí de paso, 
Teotimo , que los libros proféticos del 
Antiguo Testamento son también histó
ricos , tanto por causa de los hechos que 
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en ellos se refieren , como por los que 
en ellos se suponen: que á su turno, 
los libros históricos son proféticos y 
morales , porque están llenos de instruc
ciones y predicciones divinamente ins
piradas; y que, en fin, los libros mo
rales ellos mismos son históricos y pro
féticos , porque fuera de la instrucción, 
que es su fondo , la historia se trata 
perpetuamente en ellos, y en ellos se 
encuentran Profecías muy señaladas. Así, 
las Escrituras del Antiguo Testamento 
forman un cuerpo donde todo está l i 
gado , y donde todas las partes depen
den la una de la otra , y se sostie
nen mutuamente como en el cuerpo hu
mano. 

Como los libros históricos del An
tiguo Testamento son el cimiento de 
todos los otros, me paro en ellos prin
cipalmente , y considero primeramente 
los de M o y s é s , que es el primer His
toriador , el Legislador , y el mayor 
Profeta de los Judíos. 

D i g o , pues,, que estos libros son 
verdaderamente de Moysés , cuyo nom-
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bre tienen. ¿Cómo podría yo dudarlo^ 
á menos que no quisiera dudar de to
do? No es un particular , es una na
ción entera la que me presenta estos 
libros , y la que me los presenta co
mo libros que ella ha recibido de mano 
de Moysés mismo , y no como libros 
que ella ha encontrado en su casa , lar
go tiempo después de la muerte de es
te hombre célebre , y que aseguran ser 
suyos. Todos los otros libros del Anti
guo Testamento , que forman una tra
dición no interrumpida después de la 
muerte de Moysés , hasta la reedifica
ción del Templo , suponen siempre , y 
citan sin cesar , los de Moysés. E l l i 
bro de Josué , supone el de Moysés: 
el de los Jueces, supone los otros dos: 
los de los Reyes, suponen los tres pri
meros ; y así seguidamente hasta la épo
ca que he indicado. Los libros de Moy
sés son el fundamento sobre el qual 
se eleva todo el edificio de la historia 
de los Judíos. Así veo todas las gene
raciones de este pueblo transmitirse es
tos libros, como de mano en mano, has-
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ta Jesu-christo , y entregarlos al fin á 
los Cristianos , tales y como los habían 
recibido de sus padres. Digo hasta Je
su-christo , porque los vacíos que se ha
llan en los libros del Antiguo Testa
mento , después de la reedificación del 
Templo , hasta los Macabéos , y des
pués de los Macabéos, hasta Jesu-chris' 
to , son evidentemente sin conseqiien-
cia ; puesto que de un lado son muy 
cortos , y que del otro están llenos, ó 
suplidos por monumentos muy ciertos. 
Los Judíos de hoy , viven según la Ley 
de Moysés : los Judíos del tiempo de 
Jesu-christo , vivían según la Ley de 
Moysés ; y así remontando hasta Moy
sés mismo , se encuentra siempre á los 
Judíos viviendo según la Ley de M o y 
sés. Es evidente que los libros de Moy
sés son los que han formado la Reli
gión , la policía y las costumbres de es
te pueblo. Bien veo por la Historia de 
este pueblo , que él ha violado freqüen-
temente la Ley de M o y s é s ; pero no 
veo en ninguna parte , que haya duda
do de que esta Ley le fué dada por 
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Moysés. Veo , al contrario , que en to
dos los tiempos ha atribuido sus desgra
cias y desdichas á sus prevaricaciones 
contra la Ley de Moysés : luego es im
posible , Teotimo , que los libros que 
llevan el nombre de Moysés , no sean 
suyos. Para sostener esta paradoxa , se
ría necesario suponer que toda una na
ción ha estado , durante un gran nume
ro de siglos, en un delirio jamás inter
rumpido , y contra el qual ningún miem
bro de esta nación ha sabido jamás 7 ü 
osado reclamar , y esto no en materia 
de opinión , sino en materia de hechos; 
y tocante su propia Historia , lo que 
es el colmo de lo absurdo. 

¿Por qué los libros que llevan el 
nombre de Cicerón , de César , de V i r 
gilio , de Horacio , de Ovidio , de Ti to-
Libio y de Plinio , están tan umver
salmente reconocidos por de estos au
tores , que nadie forma sobre ello la 
mas pequeña duda? Es que estos au
tores , después de haber compuesto es
tos libros, los pusieron en manos de sus 
cootemporaneos; sus contemporáneos, en 
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las de sus succesores ; y así seguidamen
te , sin interrupción hasta nosotros. Si 
remonto á la generación que me ha pre
cedido , hallo á Cicerón , á César , y á 
los otros citados en todos los libros que 
esta generación ha producido. Si voy 
á la que la ha precedido, hallo lo mis
mo ; y así en seguida, remontando has
ta los autores mismos; de suerte, que 
no solo el siglo que vio á estos auto
res , sino todos los siglos que han pa
sado después , deponen que esfós libros 
son suyos. Todas las generaciones se 
reúnen para decirme, vé ahí las Ora
ciones de Cicerón , vé ahí los Comen
tarios de César ; y siento en mí mismo, 
que me es imposible el resistir á un 
testimonio de tan gran peso. Creo estos 
hechos como si los hubiera visto : son 
noticias que me vienen de muy lejos; 
pero confirmadas por tantas personas, 
que no puedo ponerlas en duda. 

Ahora , yo debo con mayor razón, 
pensar, tocante los libros de Moysés, 
como pienso con respecto á los de los, 
antiguos que be citado. Así como 1 ua 
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viajante colocado sobre una eminencia, 
en medio de un hermoso dia , extiende 
sus miradas hasta un pueblo , ó hasta 
una colina que termina uñar bella pers
pectiva ; del mismo modo, desde el tiem
po en que estoy , llevo las miradas de mi 
entendimiento hasta Moysés. Desde lue
go veo Judíos mezclados entre los Cris
tianos , y casi entre todos los pueblos del 
mundo i y estos Judíos tienen entre las 
manos los libros de Moysés : los Cris
tianos tienen también los mismos libros, 
que aseguran haberlos recibido de los Ju
díos poco después de mil y ochocien
tos años , y á los quales no tienen me
nos respeto , que los mismos Judíos. 
Conducido por la mano de la Historia, 
remonto de siglo en siglo hasta el tiem
po de Jesu-christo. Por todas partes en
cuentro Judíos y Cristianos , y por to
das partes también los libros de Moy
sés , igualmente preciosos y venerables 
al uno y al otro pueblo. Llegado al 
tiempo de Jesu-christo , encuentro á los 
Judíos viviendo báxo la Ley de Moy
sés Í veo su templo , su altar, su sa-
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cerdocio, sus sacrificios, y sus demás 
ceremonias , practicadas según el Rito 
prescrito por Moysés. Allí tomo nue
vos informes , consulto á los Griegos, 
á los Romanos , á los Egipcios , y a 
todos los pueblos vecinos de los Judíos, 
y todos deponen que los Judíos no han 
tenido jamás, ni otra l ey , ni otro cul
to que el que le fué dado por Moysés. 
Hago mas : abro los libros de los Ju
díos , y encuentro en ellos una tra
dición escrita conforme á la tradición 
verbal de los mismos Judíos , y de 
los pueblos que los rodean. Esta tra
dición escrita , remonta hasta Moysés, 
sin ninguna interrupción que pueda for
mar un vacío verdadero en la Historia 
de un pueblo; En efecto, observo que 
Herodes , Príncipe Iduméo , que rey-
na en Judéa , es el succesor inmedia
to del último Príncipe de la raza de los 
Macabéos. La autenticidad de los libros 
llamados de los Macabéos, y a los qua-
les toda la nación de los Judíos da su 
aprobación, se demuestra en esto mis
mo. Leo , pues, los libros de los Ma-

Tomo 1. K 
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cábeos, y este último monumento míe 
conduce hasta el último de los Profetas. 
E l últ imo de estos" Profetas toca al 
tiempo, de N e e m í , y de Esdras. I n 
mediatamente, después de Esdras, en
cuentro á Daniél , Ezequiel, Jeremías, 
Isaías , toda la série de los Reyes del 
pueblo de Dios , después la toma 
de Je rusa lén , por Nabucodonosor, y 
hasta SaúL Allí encuentro á Samuel, 
el último de los Jueces del pueblo de 
Dios; y , por Samuél y los otros. Jue
ces , remonto hasta J o s u é , Ministro de 
Moysés, , y su primer succesor en el 
gobierno del pueblo , que este grande 
hombre habia sacado del cautiverio de 
Egipto. En todos estos monumentos , y 
en varios otros que no cito aquí,, no 
solo se habla siempre de Moysés , de 
sus libros , de sus instituciones, de sus 
Leyes, y del culto que dio al pueblo 
Judayco, sino también suponen que 
M o y s é s , sus libros y su Ley son , por 
todas partes , como el fundamento de 
la obra que cada autor escribe. Se pu
diera decir que este. gran cuerpo de 
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Historia no fué comenzado por Josué, 
y continuado hasta los Macabéos , sino 
para acordar á cada generación la per
sona y las Leyes de este grande hom
bre , y hacerle vivir siempre en medio 
de su nación. Veo también , que una 
de las principales miras de aquellos que 
escribieron estos libros , fué el mostrar 
por la serie de la Historia de los Ju
díos , que Dios ha protegido ú aban
donado siempre á este pueblo, según 
ha observado ú abandonado la Ley de 
Moysés. Que de estas dos fuentes han 
corrido siempre las prosperidades, y to
das las desgracias de este pueblo. Y 
así en la Historia del pueblo Juday-
co , todo desciende de M o y s é s , y todo 
remonta á Moysés : todo se funda so
bre Moysés : todo gira sobre Moysés; 
y todo depende de Moysés y de sus 
Leyes. Y por conseqiiencia , para poder 
sentar que Moysés no ha existido ja
más , ó que no ha escrito los libros lla
mados el Pentatéuco , es menester co
menzar por probar que no hay Judíos^ 
y que jamás los ha habido. 

K % 
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Los que quieran decirme que yo no 

creo que los libros de Moysés son su
yos, sino porque los hombres me lo. 
han dicho , y que por conseqüenda no 
estoy seguro de nada sobre esto , por
que los hombres son capaces de enga
ñar , y de ser engañados, harán un ra
zonamiento bien ridículo ; porque les 
preguntaré , ¿ por qué, pues, no han du
dado ellos jamás, ni de la autenticidad 
de los Comentarios de César , ni de 
la existencia de la antigua Roma, que 
solo conocen por el testimonio de la 
Historia ? Los que se explican así , no 
consideran bastantemente, que si es fá
cil á un hombre el formar la idea de 
engañar á un pueblo entero , es impo
sible que un pueblo entero consienta 
dexarse engañar, sobre todo, tocante los 
sucesos que mas le interesan , y que son 
el fundamento de su Religión , de su 
policía, y de sus costumbres. Ahora, 
si los libros llamados de Moysés no son 
suyos , todo el pueblo Judayco ha 
consentido dexarse engañar por el im
postor que los ha supuesto, y con él 
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todos los pueblos vecinos; y en fín, to
dos los Cristianos, y esto durante una 
larga serie de siglos. Es, pues , muy 
cierto , mi querido Teotimo , que los 
libros llamados de Moysés son suyos, y 
que por conseqüencia estos libros son 
auténticos, y como se prueba por las 
mismas razones, la autenticidad de los 
libros de Josué , de los Jueces, y de 
los otros libros del Antiguo Testamento; 
también es cierto que todos los libros 
del Antiguo Testamento son auténticos. 

Acabas de ver que los libros de 
Moysés son auténticos , y ahora voy á 
mostrarte que estos libros son verídi
cos ; esto es , que los hechos ó los su
cesos que contienen , son ciertos é indu
bitables. 

Los sucesos que Moysés cuenta en 
el Pentateuco, se dividen naturalmente 
en dos clases: la primera encierra los 
que Moysés asegura haber acaecido en 
los tiempos que le precedieron ; y la 
segunda comprehende los que dice su
cedieron en su tiempo. 

Los sucesos que Moysés cuenta , co-
K 3 , 
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mo sucedidos en los tiempos que le pre
cedieron , son la Creación del mundo, 
la desobediencia del primer hombre , y 
las consecuencias funestas de esta des
obediencia ; el Diluvio , la confusión de 
las lenguas, la torre de Babel, la vo
cación de Abrahám , la genealogía; de 
este Patriarca , la historia de su vida, 
la de Isaac su hijo , la de Jacob, hi
jo de Isaac , y la de Josef , hijo de Ja
cob, 

Los sucesos que Moysés cuenta, co
mo acaecidos en su tiempo, son las pla
gas ó el azote con que Dios afligió á 
los Egipcios, para obligarlos á dexar sa
lir al pueblo Judayco de ,-su país. E l 
paso del Mar roxo por este pueblo , la 
publicación de la Ley sobre el Monte Si-
naí , &c. 

Moysés debe ser creído en todo lo, 
que refiere , como acaecido en los tiem
pos que le precedieron ; es un hombre 
que . escribe la historia de su familia, 
en el seno de esta misma familia, en 
medio de sus hermanos, y báxo su vista; 
nadie se atreve á contradecirle % ni aun 
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piensa en ello. Su historia es, pues, 
muy fiel; porque si no lo hubiera sido, 
todo el mundo lo habria contradicho, 
y su nación en cuerpo se habria sub
levado contra él. 

Quando Dios hizo alianza con Abra-
hám , las primeras tradiciones del gé 
nero humano estaban todavía recientes 
y umversalmente conocidas; pero toca
ban el punto de ser obscurecidas. A 
fin de que no se perdieran enteramen
t e , escogió Dios á Abrahám y á sus 
descendientes para hacer su pueblo. Es 
visible , que este fué el designio del 

• Señor. Abraham y su posteridad res
pondieron á este designio , conservan
do fielmente el precioso depósito que 
se les habia confiado. 

Mas : es evidente que una familia, 
con la qual habia Dios hecho alianza, 
<jue se miraba como la primera familia 
del mundo ; que sabía que sus desig
nios y destino eran muy grandes; es 
evidente , lo repito, que esta familia 
debia ser muy zelosa de sus títulos y 
de los monumentos de su historia, con-

K 4 
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servándolos con el cuidado mes religio
so ; y as í , sea que Moyses haya escri
to sobre las memorias que sus padres 
hablan dexado , ó sobre la tradición 
que se habia perpetuado en su familia, 
después de Abrahám hasta é l ; la ver
dad de sus relaciones no admite contes
tación. 

Los sucesos que Moyses cuenta, 
eran muy antiguos, hasta en su tiemr 
po , pues remontan hasta la Creación 
del mundo; esto es, á dos ó tres mil 
años antes- que él. Sin embargo , pue
de decirse en un sentido, que estos su
cesos eran muy recientes.; porque en
tre Moysés y Abrahám habia pocas ca
bezas , y todavía menos entre Abrahám 
y Adán. La larga vida de los hombres 
de aquellos tiempos acercaba los suce
sos mas apartados , mezclando, por de
cirlo as í , los siglos unos con otros. En
tre Moysés y Abrahám no se cuentan 
mas que tres generaciones : T h a r é , pa
dre de Abrahám , habia vivido sesen
ta y tres años con N o é : N o é , habia 
vivido varios siglos con Mathusalém; y 
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Mathusalém había visto á Adán : ya 
ves que Moysés tocaba á Abrahám, 
Abrahám á Noe , y N o é á Adán. 

La descripción que Moysés hace de 
la Creación del mundo , tiene el sello 
de la verdad. Yo me sorprehendo , y 
conozco en ello que Dios ha debido pro
ceder así en la formación de esta gran
de obra. Jamás un hombre no habría 
sido capáz por sí mismo de hacer ha
blar y obrar al Ser Supremo con tan
ta sabiduría y tanta magestad. N o se 
ha concedido ciertamente al entendi
miento humano el poder urdir seme
jantes invenciones. 

E l carácter personal de Moysés lo 
pone al abrigo de toda sospecha de ha
ber querido engañar á su pueblo. Gran-
dé ingenio , pero exento de toda am
bición y vanidad , jamás pensó en su 
propia gloría; siempre se ocupó de la 
de Dios. Jamás aduló á su nación , por
que no la amaba , sino para hacerla 
buena y virtuosa. Aunque fué el L i 
bertador y el Legislador de esta nación, 
no dexó á sus descendientes autoridad 
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alguna sobre ella. Después de su muer
te , no tuvieron sus hijos clase alguna 
distinguida en su Tr ibu , y no goza
ron de privilegio alguno. 

Los escritos de este grande "hombre 
llevan en todas sus partes el sello de 
la sinceridad y buena f é , la modestia 
y el mas noble desinterés. N o hallarás 
.en ellos la menor señal , ni el menor 
vestigio del amor propio del escritor. 
Este se olvida tan enteramente de sí 
mismo , que al leerle , no se piensa en 
el . N o se vé en ellos una sola pala
bra que haya sido dictada por el deseo 
de hacerse notable, por la lisonja, por 
la venganza , por el espíritu de sáti
r a , ni por la parcialidad. Las grandes 
acciones de Abrahám , de Isaác , de Ja
cob , de Josef, y las maravillas d'e su 
vida; los crímenes de Esaú , el horri
ble incesto de Ruth , la conjuración de 
los diez hermanos de Josef contra este 
santo joven , están contados con el mis
mo candor , y el mismo ayre de indi
ferencia. Cuenta sin ostentación los he
chos que honran á su pueblo , y no 
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disimula los que lo deshonran. N o te
me ajar la Tr ibu de Rubén , señalan
do en su libro el incesto de este Pa
triarca , con una de las mugeres de su 
padre , y la maldición , con la qual Ja
cob al morir le anatematizó á él y á su 
posteridad ; ni la Tr ibu de Judá , des
cribiendo el incesto de este Patriarca 
con T h a m á r , su hijastra , el qual tu
vo conseqüencias tan vergonzosas &c. 
Su estilo es el de un testigo que de
pone ante un Juez. Ninguno de los 
autores profanos ha sabido escribir co
mo é l , porque ninguno ha estado exen
to como él de toda pasión y de todo 
interés. Ninguno de sus contemporá
neos depone contra él. Nadie se atre
ve á quejarse de él. Su libro está re
cibido por su nación , no solo sin con
tradicción , sino con un soberano res
peto ; y yo veo que me deshonraría á 
mí mismo á mis propios ojos , si du-
dáse un solo momento de la verdad de 
todo quanto me cuenta uq hombre se-
•mejante. 

Pasemos ahora á los sucesos que 
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Moysés cuenta , corno sucedidos en su 
tiempo , y que él mismo asegura ha
berlos visto. 

Este grande hombre cuenta que la 
familia de Jacob , multiplicada prodi
giosamente en Egipto , y héchose un 
gran pueblo, Faraón , Rey de Egipto, 
temió no se sublevase contra él , y se 
hiciese independiente en el Cantón que 
habitaba. Tomó , pues, el partido que 
toma en semejante ocasión un Príncipe 
malo y desconfiado. Oprimió á los Is
raelitas , practicó contra ellos toda cla
se de vexaciones y de crueldades, du
dante muchos años. Dios tuvo piedad 
de este pueblo , que le era grato. Es
cuchó sus gemidos y sus gritos. Apa
recióse á Moysés , mientras que pasa
ba los ganados de su suegro al país de 
Madlan , - donde se había refugiado , pa
ira evadirse de las pesquisas de Pharaón. 
Le mandó volver á Egipto para librar 
á sus hermanos de la esclavitud en que 
gemían. Mpysés obedeció : junta los 
ancianos del pueblo; les declara su mi
sión , y prueba su verdad con milagros. 
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Présentase á Pharaón con Aarón su her
mano. Pide á este Príncipe , de parte 
de Dios , que permita al pueblo de Is
rael la salida de su Rey no , con todo 
lo que posee , para ir á ofrecer sacrifi
cios al Dios de sus padres en el desier
to ; y hace milagros para probar que 
es Dios quien le envia. Pharaón des
echa su petición con altanería : Moysés, 
para forzar, la resistencia de Pharaón,: 
aflige succesivamente al Egipto con diez 
plagas ó azotes, terribles; en fin , en una 
misma noche, y en un mismo instante, 
todos los primogénitos de todas las fa
milias , desde el primogénito del Rey, 
heredero de su reyno , hasta el primo
génito del mas obscuro y humilde de 
sus vasallos , fueron muertos , según 
Moysés lo habia anunciado., Pharaón. 
cede á este golpe j y los Egipcios es
pantados , obligan á los hijos de Israel 
á salir de su país. Pocos dias después 
los persiguió Pharaón con todas sus fuer
zas , y los alcanzó ; luego que se halla
ban en las orillas del Mar roxo, acampó 
á su vista, y á poca distancia de ellos. 
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Una nube vino á colocarse entre los dos 
campamentos : Moysés manda de parte 
de Dios á las aguas del Mar roxo se 
separen : éstas obedecen j y las corrien
tes suspendidas á derecha é izquierda, 
dexan libre un vasto camino. Un vien
to abrasador , que sopló toda la noche, 
secó el fondo de la Mar. Los Israelitas 
al amanecer pasan al otro lado. Pharaón 
se atreve á perseguirlos atravesando es
te camino, que no se habia hecho pa
ra él. Las aguas vuelven á caer sobre 
él y sobre su Exército; y hombres, ca
ballos y carros , fueron tragados, y pe
recieron. Moysés á la cabeza de su pue
blo , se interna en un vasto y estéril 
desierto. Una coluna de nubes dirige 
de dia su marcha , ó íixa su mansión. 
D e noche , esta misma coluna se vuelve 
una coluna de fuego que alumbra to
do el campo de IsraéL Faltan víveres 
al pueblo; Dios , para alimentarlo, ha
ce caer el maná del Cielo todos los dias, 
excepto el del Sábado. Fáltale también 
agua; Moysés , por orden de Dios , hie
re una roca coa su vara , y sale de ella 
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un raudal abundante que sigue al pue
blo en su marcha. 

Los prodigios obrados para alimen
tar á este pueblo , duran sin interrupción 
quarenta años. Dios manifiesta á -su pue
blo su presencia sobre el Monte Horeb 
ó Sinaí , por un espectáculo tan mages-
tuoso como terrible. Les da su Ley es
crita sobre doce tablas de piedra : les 
prescribe en libros que dicta á Moyés 
el modo con que quiere que le adoren., 
Traza en el pormenor mas circunstan
ciado las ceremonias del culto que exige 
de ellos. Arregla también su policía. A l 
cabo de quarenta años pasados en el de
sierto en medio de los prodigios mas es
tupendos y Moysés y por orden de Dios, 
introduxo su pueblo en la parte de la 
Palestina , situada al lado de acá del Jor
dán , con respecto á ellos, y la conquis
tó. E l maná dexa decaer. Moysés mue
re ; y Josué le succede. 

V e aquí en resumen , Teotimo, los 
sucesos que Moysés cuenta como su
cedidos ea su tiempo. T ú preguntas, 
tal vez, ¿ cómo es posible creer cosas 
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tan extraordinarias é inauditas í\ Pero 
estoy cierto de que luego que me hayas 
escuchado un momento, preguntarás: 
¿cómo es posible el dexarlas de creer? 

¿ En qué tiempo refiere Moysés to
dos estos prodigios ? En el tiempo mis
mo que estaban sucediendo , y sorpre-
hendian todos los ojos y todos los en
tendimientos. ¿A quién cuenta M o y 
sés estos prodigios? A l pueblo , en fa
vor del qual los hacía en aquella ac
tualidad. Su libro no es mas que una 
memoria, sobre la qual apuntaba cada 
dia lo que el mismo pueblo veía en 
ese mismo dia. 
~ Moysés habria sido el mas temera

rio y descarado de todos los hombres, 
s i , no habiendo visto el pueblo ningu
no de estos prodigios , hubiera osado 
el sostenerle que él los habia visto, y 
tomarlo por testigo de ello ; y si no 
habiendo visto ninguno de estos prodi
gios este pueblo hubiera creído sobre 
la palabra de Moysés , que éste los ha
bia visto, habria sido el mas simple y 
roas estúpido de todos los pueblos : un 
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extravío semejante de juicio sería incon
cebible en un solo hombre ; pero en 
un pueblo compuesto de dos millones 
de personas, sería el mayor de los pro
digios. 

T ú tienes de mí , Teotimo , toda 
la confianza que un joven bien nacido 
debe tener de su Preceptor. Si yo te 
cuento seriamente , que tal dia , á tal 
hora mandé á las aguas del rio que se 
separasen , y que te pasé á pie enxu-
to al otro lado : que otro dia hice caer 
pan del Cielo , en tu presencia , para 
'mantenerte ; ¿ te creerías y conocerías 
capáz de creerme ? N o , sin duda algu
na. ¿Y qué sería , pues, si yo tuvie
ra é hiciera iguales discursos á todo un 
pueblo ? 

¿Se dirá-, que Moysés ha escrito 
su libro para hacer mas relevante la 
gloria de su pueblo , de concierto con 
este pueblo mismo? ¿Pero éste concier
to es posible entre dos millones de per
sonas ? i Cómo ! ¿entre dos millones de 
personas no se ha encontrado una sola 
^ue haya gritado contra k impostura. 

Tomo L L 



146 Los fundamentas 
y reclamado contra la mentira? ^ Q u é 
digo \ N o solo nadie ha gritado contra 
la impostura , sino que esta nación to
da entera , ha guardado tan fielmente 
el secreto de esta grande impostura,, 
que ninguno de los contemporáneos de 
Moysés no lo ha revelado á ninguno 
de aquellos que le han succedido ; de 
suerte, que todos los Judíos que han suc
cedido á M o y s é s , después de su muer
te , hasta nosotros , han vivido en la 
persuasión mas íntima de la verdad de 
estas pretendidas imposturas. 

Si Moysés escribió su libro para; 
ensalzar la gloria de su pueblo, ¿poi
qué inserta en él tantos sucesos que lo 
deshonran? ¿Por qué le echa en cara 
con tanta fuerza y hasta con dureza, 
sus' murmuraciones y sus rebeldías con
tra el Señor y contra él? ¿Sus idolatrías 
y sus impudicidades?. ¿Por qué lo trata 
de pueblo ingrato , indócil , y de un 
carácter duro é indomable? ¿Se adula 
así á una nación, y se concillan asi los 
íinimos de todo un pueblo ? ¿ Se le dis
pone de este modo á escuchar, y re-
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cíbir mentiras evidentes, como sí fue
ran verdades? 

Por fundadas que se supongan las 
amargas reconvenciones que Moysés ha
ce á su nación, 110 habría sufrido ésta 
que las insertase en su Historia , si M o y 
sés no hubiera tenido sobre ella toda la 
autoridad de un hombre que representa 
á Dios mismo; y jamás Moysés habría 
tenido esta autoridad sobre su nacíon, 
si los milagros no la hubieran asegura
do; y así, la paciencia , con la qual esta 
nación ha soportado las reconvenciones 
de^Moysés , la docilidad con que las ha 
recibido, y la religiosa veneración que 
siempre ha tenido á sus libros, es la 
prueba incontestable de la verdad de sus 
milagros. 

Vamos mas lejos, Teotimo : toman
do Moysés sobre el pueblo de Israél 
toda la autoridad de un Ministro de 
Dios vivo , y fundando siempre esta au
toridad sobre los milagros que hizo, da 
á este pueblo un cuerpo completo de 
leyes eclesiásticas y civiles: estableció 
una gerarquía de Sacerdotes: arregló la 

L a 
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forma de los sacrificios , y de todas las 
partes del culto : prescribió una multi
tud de observancias religiosas, todas in
cómodas y muy duras: Moysés propu
so esta Ley al pueblo , y el pueblo la 
aprueba y la recibe : le ordena jurar 
solemnemente la observancia , tanto en 
su nombre , como en el de sus descen
dientes ; y el pueblo la jura : pronuncia 
contra este pueblo y contra sus descen
dientes las mas terribles maldiciones, y 
las imprecaciones mas espantosas, en ca
so de ser infiel á esta Ley : este pueblo 
se somete á ello , subscribe , y las rati
fica auténticamente : en fin, Moysés ins
tituye fiestas para celebrar perpetuamen
te la memoria de los principales mila
gros que Dios ha hecho para este pue
blo , y este pueblo las recibe. 

Muere Moysés , su Ley es violada 
freqüentemente por este pueblo incons
tante , pero siempre reconocida y en 
vigor; y este pueblo está tan persuadi
do de la divinidad de esta Ley , que 
atribuye todos sus desastres á su inob
servancia. Sobre todo Ib expuesto, Teo-
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timo , vé aquí cómo razono. Sí Moy-
sés era un impostor, era un impostor co
nocido por tal de su nación : 1.0 : ¿Có
mo un impostor conocido por tal , y 
por conseqíienciav mal hombre, ha po
dido concebir un plan de legislación tan. 
hermoso y tan digno de Dios? 2.0 : ̂ Có
mo este impostor ha tenido atrevimien
to para proponer sü Ley á un pueblo 
que le conoda por lo que era? 3.0: ¿Có
mo este pueblo ha podido resolverse á 
aceptar esta Ley ? En fin , ¿ cómo ha 
llevado durante tantos siglos el yugo de 
esta Ley ? Que me expliquen, si pue
den , todos estos misterios. 

¿Dirán que jamás hubo Moysés? 
(porque este es el último recurso y 
atrincheramiento de la incredulidad 5. 
Pero si jamás ha habido Moysés , ja
más ha habido tampoco J o s u é , Jueces, 
Reyes , Templo , Macabéos , ni aun 
Judíos ; porque en la tradición de este 
pueblo está todo tan ligado , que es pre
ciso , ó que todo sea cierto , ó todo in
cierto. E l libro de los Jueces supone 
los de Moysés j lós de los Reyes su-

L 3 
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ponen el de los Jueces; y así de to
dos los otros , como dixe arriba. 

Todo lo que hemos dicho antes del 
carácter personal de Moysés y de el de 
sus escritos, vuelve aquí en toda su 
fuerza j y todo lo que aquí decimos so
bre la verdad de los libros de Moysés, 
se aplica también en toda su fuerza , á 
los libros que han sido escritos después 
de la muerte de este grande hombre. 
Nada hay , pues , en el mundo que 
esté tan evidentemente demostrado co
mo la autenticidad y la verdad de los 
libros de Moysés , y de todos los otros 
libros del Antiguo Testamento; 
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C A T E C I S M O 

D S L A Q U I N T A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la autenticidad y la verdad de los 
libros de Moysés, y del Antiguo 

Testamento. 

P. May bien habéis mostrado la 
necesidad de una Religión revelada; mas 
en f in, ¿esta Religión existe? ¿Ha te
nido Dios piedad de los extravíos del 
género humano ? ¿ Ha dado una reve
lación á los hombres? 

.R. Los Judíos y los Cristianos ase
guran que Dios les ha revelado su Re
ligión. 

P. 1 Qual es la creencia de los Ju
díos sobre este punto ? 

.R. Los Judíos dicen que Dios les 
dio en otro tiempo tina Ley por el 
ministerio de M o y s é s , su Enviado , y 
que les prometió enviarles en la serie 
de los tiempos otro Profeta semejante 

L 4 
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á M o y s é s , á quien llaman el Mesías, 
y al que esperan todavía después de 
tantos siglos. Fundan sus pretensiones 
en sus libros que llaman sagrados y 
divinos , y principalmente en los de 
Moysés mismo. 

P. ¿ Qual es la creencia de los Cris
tianos sobre este punto? 

.R. Los Cristianos piensan en todo 
como los Jud íos , excepto sobre un solo 
punto ; porque aseguran , que el Me
sías que los Judíos aguardan, ha ve
nido ; y que es Jesu-christo , autor de 
su Religión; y todavía lo fundan sobre 
los libros de los Judíos. 

P . JY qué pensáis vos de la con
testación que hay entre estos dos pue
blos ? 

K. Y o pienso que debo examinar 
con gran cuidado las razones alegadas 
por ambas partes , para saber qual es 
el partido que debo tomar. 

P. i Habéis hecho este examen ? 
.R. A lo menos empecé á hacerlo 

con toda la aplicación de que soy ca-
páz. 
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P. ¿Cómo habéis procedido en este 

examen ? 
R. Y o he examinado : 1 0 : Si los 

libros de los* Judíos , y principalmente 
los atribuidos á Moysés , eran auténti
cos ; esto es , si eran verdaderamente 
de los autores, cuyos nombres tenian. 
2.0: Si estos libros eran fieles y verídi
cos. 3 .0 : Si eran divinos. 4 . 0 : Si en 
estos libros prometió Dios á los Judíos 
el Mesías que esperan. 5.0 : Si este Me
sías ha venido , ó nó. 

P . ¿ Creéis que los libros llamados de 
Moysés son verdaderamente suyos? 

JR. Sin duda , lo creo firmemente, y 
me parece que sería una locura el du
darlo. 

P . ¿ Quales son las razones que os 
determinan á creer que los libros que 
tienen el nombre de Moysés son su
yos ? \ no 

R. Creo que los libros que tienen 
el nombre de Moysés son verdadera
mente suyos: 1.0 ; Porque veo que los 
Judíos , en todos los tiempos , y des
pués de su salida del Egipto , han teni-
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do estos libros entre sus manos, y que 
han asegurado siempre que eran de 
Moyses. 2.0 : Porque veo que estos l i 
bros están citados y supuestos en todos 
los otros libros de los J u d í o s , los qua-
les hacen una tradición histórica , se
guida desde Moyses hasta Jesu-christo; 
porque es evidente que la Religión , la 
policía , y las costumbres del pueblo Ju-
dayco, fueron formadas sobre estos l i 
bros j de manera , que no puede poner
se duda en la autenticidad de estos l i 
bros , sino negando toda la historia de 
este pueblo : lo que sería una visible 
locura. 

P. Pero , después de todo , son hom
bres los que nos aseguran que los l i 
bros que llevan el nombre de Moyses 
son de e l , y los hombres pueden en
gañarnos. 

i l . También son hombres los que 
nos aseguran que los libros que llevan 
los nombres de Cicerón , de César , de 
Ti to-Livio , son de estos autores, y sin 
embargo , nadie duda que sean suyos. 
¿Pues por qué he de dudar yo que 
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los libros que llevan el nombre de Moy-
ses sean suyos ? Un escritor puede, sin 
duda , concebir el designio de engañar 
á todo un pueblo; pero es enteramen
te imposible que todo un pueblo con
sienta en dexarse engañar del modo que 
suponéis lo fueron los Judíos. 

P. 1 Creéis que los libros de M o y -
sés son verídicos; esto es, que no con
tienen hecho alguno que no sea muy 
cierto ? 

-R. Sí : creo que todos los libros de 
Moysés son verídicos , y que no con
tienen hecho alguno que no sea muy 
cierto. 

P. Moysés refiere sucesos que ase
gura haber acaecido en los tiempos que 
lo han precedido , y otros que también 
afirma sucedieron en su tiempo. ¿ Q u é 
prueba tenéis de que los primeros son 
ciertos? 

R. Y o creo que los sucesos que 
Moysés refiere , como acaecidos en los 
tiempos que lo precedieron , son cier
tos: i . 0 : Porque esta parte de los es
critos de Moysés no es otra cosa sin© 
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la historia de su familia misma , que 
escribió á la vista de sus hermanos, 
2.0: Porque el carácter personal de Moy-
sés lo pone al abrigo de toda sospe
cha de haber querido engañar. Moysés 
estaba enteramente exento de ambición 
y vanidad. 3.0 : Porque los escritos de 
este grande hombre llevan por todas 
partes el sello de la sinceridad , del 
candor , y del mas perfecto desinterés. 

P . ¿Pero cómo podia saber Moysés 
con una entera certidumbre los sucesos 
tan antiguos como los que refiere; por
que su historia remonta hasta la Crea
ción del mundo, siendo así que el tiem
po todo lo obscurece ? 

i?.. Moysés podia saber muy bien 
los sucesos que refiere , aunque fuesen 
muy antiguos: i.0 : Porque entre Moy
sés y Adán no se contaba sino un pe
queño numero de hombres. Los hom
bres de entonces vivían mucho mas lar
go tiempo que viven los de ahora. M o y : 
sés casi tocaba á N o é , y N o é á Adán. 
Por otra parte , habiendo la familia de 
Moysés conocido y adorado siempre al 
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verdadero Dios , desde el origen del 
mundo, había conservado muy religio
samente las primeras tradiciones del gé
nero humano. 

P. ¿ Quales son las razones que os 
determinan á creer que todos los suce
sos que Moysés refiere como acaecidos 
en su tiempo , son ciertos ? 

R. Creo que todos los sucesos que 
Moysés refiere como acaecidos en su 
tiempo, son ciertos: i.0 : Porque Moy
sés los escribió en el tiempo mismo que 
sucedieron. 2.0 : Porque los escribió en 
medio del pueblo en que sucedieron , y 
á su misma vista. 3.0 : Porque este 
pueblo no ha dudado jamás , ni en los 
tiempos á los quales se refieren , ni en 
los tiempos subseqüentes , que la rela
ción de Moysés no fuese muy fiel. 
4.0 : Porque toda la historia de los Ju
díos , que no es otra cosa de un extre
mo al otro , sino la continuación de la 
obra comenzada por M o y s é s , atestigua 
la verdad de estos hechos , los quales 
la sirven como de base : de manera, 
que es preciso , de toda necesidad , ó 
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creer todo lo que Moysés refiere, ó no 
creer nada de lo que refieren todos los 
demás ; lo que sería una insigne locura. 

P. Los prodigios que Moysés refie
re son tan extraordinarios y admirables, 
que no parecen creibles. 

Los prodigios serian increíbles 
efectivamente , si no estuvieran tan bien 
atestiguados; pero estando tan bien ates
tiguados , como lo están , es imposible 
á todo hombre, que tenga un juicio rec
to , no creerlos , con tanta mas razón co
mo que nada se vé en estos prodigios 
que sea superior al poder de Dios , ó 
indigno de su Magestad. 

P. ¿Cómo se prueba la autenticidad 
y la verdad de los otros libros del An
tiguo Testamento 1 

R. La autenticidad y la verdad de 
los otros libros del Antiguo Testamen
to , se prueban por las mismas razones 
que muestran las de los libros de Moy
sés. 



de ¡a Fe. 159 

S E X T A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la divinidad de los] libros del 
Antiguo Testamento, > 

Después de todo lo que hemos d i 
cho en la Conferencia precedente, con
vienes sin trabajo , mi querido Teot í -
mo, en que los libros del Antiguo Tes
tamento son verídicos ; esto es, que los 
hechos que refieren son de una certe
za tal , que no puede contestarse. Aho
ra , es evidente , por esto solo , que es
tos libros son divinos. La primera de 
estas dos proposiciones arrastra tras sí 
la segunda , como su conseqiiencia ne
cesaria. 

N o es menester tener tanta pene
tración como tu tienes , para ver la tra
bazón que. estas dos proposiciones tienen 
entre sí. Porque si los hechos referidos 
en los libros de Moysés son verdade
ros ; es, luego, cierto que Dios se apa
reció á Moysés en el país de Madian, 
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y que le mandó el irse á Egipto , pa
ra libertar su pueblo de la opresión en 
que gemía , y que le prometió de ayu
darle con todo su poder. Es, luego, cier
to que Moysés afligió al Egipto con 
diez plagas ó azotes terribles, para for
zar al Rey y á sus vasallos á poner 
en libertad al pueblo de Israél. Es, lue
go , cierto que este pueblo pasó el Mar 
roxo á pie enxuto á trabes de las olas, 
milagrosamente suspendidas. Es , luego, 
cierto que una coluna de nubes prece
día á este pueblo en su marcha , duran
te el dia ; y que esta misma coluna se 
cambiaba, durante la noche, en colu
na de fuego. Luego es cierto que, du
rante quarenta años , el maná caía to
dos los dias del Cielo para alimentar á 
este pueblo; y que un arroyo de agua 
v iva , que salió milagrosamente de una 
roca, le seguía á todos sus campamen
tos. Luego es cierto que Dios dió una 
Ley á este pueblo sobre el Monte Si-
n a í , con el aparato mas terrible y ma-
gestuoso. Luego es cierto que Dios 
cjaadó á Moysés (como Moysés lo re-
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fíére) escribir todo lo que ha escrito 
á fin de que este pueblo no se olvidá-
se jamás de ello , &c. 

Ahora, si todo esto es cierto , lue
go es también cierto que la Religión 
de los Judíos es una Religión divina, 
supuesto que Dios mismo la dio á sus 
padres por el ministerio de Moysés: 
luego es cierto que los libros de M o y 
sés son libros divinos, no solo porque 
contienen la relación de las maravillas 
mas asombrosas, y que solo Dios po
día obrar , sino también porque han si
do escritos por expresa orden de Dios, 
y báxo la dirección de su espíritu; es
te razonamiento es tan convincente co
mo sencillo. Nada pueden oponer á la 
fuerza invencible de esta prueba ; y es
te razonamiento , como lo ves, obra con 
la misma fuerza sobre los libros de Jo
sué , los de los Jueces, de los Reyes, 
y de los Profetas. 

Hasta a q u í , Teotimo , hemos te
nido á los libros de los Judíos esta es
pecie de respeto que se tiene á una 
Historia tan fiel como interesante. Des-

Tomo I . M 
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de ahora tendremos á estos mismos 
bros un respeto religioso; no los mi
raremos ya como libros, ú hombres lle
nos" de providad , que nos cuentan lo 
que han visto , sino como libros donde 
Dios mismo nos habla por sus. Minis
tros ; y honraremos estos libros como 
depositarios de la palabra de Dios. 

Sin embargo , los libros de los Pro
fetas tienen un carácter de divinidad, 
que les es propio , y que importa ha
cértelo advertir. La profecía es la pre
dicción de un suceso que no puede ser 
conocido sino de Dios ; y por consi
guiente , los sucesos, que son los efec
tos necesarios de las leyes de la natura
leza , no pueden ser el objeto de la 
profecía. Así , quando un astrónomo 
predice un eclipse de Sol ó de Luna, 
no es Profeta por eso , porque el co
nocimiento que tiene del curso de los 
astros , le presta reglas infalibles para 
-semejantes predicciones, Pero aquel que 
predice sucesos que no son efecto nece
sario de las leyes de la naturaleza, que 

-nosotros conocemos, y que los predice 
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claramente , es un verdadero Profeta. 
Dios es quien le ha inspirado, y quien 
le ha revelado los secretos de lo futu
ro , los quales nadie si no él conoce. 

Ahora , los Profetas , Isaías , Jere
mías , Ezequiél , Daniel y los otros, 
han predicho sucesos que no estaban, 
ni podían estar en las leyes de la na
turaleza que nosotros conocemos, y que 
por conseqüencia no podían ser cono
cidos sino de Dios. Ellos los han pre
dicho claramente , señalando con precir 
sion sus principales circunstancias : los 
han predicho en un tiempo en el qual 
no había apariencia alguna de semejanr 
te cosa , y en el qual , ni aun podía 
formarse sobre ello congetura alguna. 
Sus predicciones se han verificado á la 
letra : la Historia da fé de ello : luego 
eran verdaderos Profetas, hombres ínsr 
pirados de Dios , y por conseqüencia, 
sus libros son libros divinos. 

Aquí pueden , Teotimo , pregun
tarnos , cómo los Profetas podían ser 
reconocidos por tales , y hacer recibir 
sus predicciones como oráculos infáli* 

M a 
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bles , puesto que de un lado los Pro
fetas no anunciaban sino cosas futuras, 
y que de otro , solo el mismo suceso 
es quien puede probar que quien lo 
anuncia , es. Profeta. Antes del suceso, 
todo es incierto , y está suspenso. Dios, 
á quien nada se le oculta, tomó me
dios dignos de él para hacer recono
cer á sus Profetas , y para obligar á 
su pueblo á recibir y á conservar sus 
predicciones con el mas religioso respe
to. (Este es un rasgo muy grande de 
su sabiduría infinita) : desde luego les 
revelo cosas que debian suceder á poco 
tiempo ; pero que no podían ser cono
cidas sino de é l , y les mandaba las anun
ciasen á su pueblo. Veían los sucesos, 
y creían. La Misión del Profeta era re
conocida umversalmente , y desde aquel 
momento entraba publicamente en po
sesión del carácter de hombre inspira
do de Dios. Dios revelaba en seguida 
á.este Profeta sucesos mas apartados, y 
al mismo tiempo mas grandes y mas 
interesantes, como el cautiverio y liber
tad de 511. pueblo , la formación de lo 5 
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grandes Imperios , &c. y le mandaba 
los publicáse. En fin, le hacía conocer
la venida del Mesía prometido , las prin
cipales circunstancias de su vida y de 
su muerte , la gloria de su resurrec
ción , los combates y las victorias de su 
Iglesia , &c. El cumplimiento de las-
primeras predicciones establecia la au-> 
toridad del Profeta : (éstas eran j si 
puedo explicarme así , sus cartas cre
denciales) ; y ponia á todo el mundo 
en la precisión de prestar fe á las se
gundas. El cumplimiento de las segun
das predicciones en los tiempos preci-1 
sos , señalado por el hombre de Dios, 
despertaba de un golpe la fe que el cur
so del tiempo podia haber debilitado, 
y daba al Profeta un nuevo crédito so
bre todos los espíritus , disponiéndolos 
á escuchar , y esperar con una perfec
ta confianza y plena certeza, el cum
plimiento de las últimas. 

En Isaías tienes un exemplo estupen
do de lo que aquí digo. Isaías se pre
senta al Rey Ezechias, que estaba gra
vemente enfermo , y le anuncia de par-

M 3 
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te de Dios que va á morir. Ezechías 
derrama lagrimas , é invoca humilde
mente al Señor. Vuelve Isaías de par
te de Dios , y le declara que sanará de 
su enfermedad, y vivirá todavía quin
ce años; y para probarle la verdad de 
su predicción , hizo volver atrás al Sol 
en presencia de todo el pueblo , y se
guidamente curó al -Rey con un mila
gro. V é aquí , pues, reconocido Isaías 
por un Profeta y por un hombre ins
pirado de Dios , y así le escucharán con 
el mismo respeto que si Dios mismo 
habláse. E l mismo Profeta predixo en 
seguida el cautiverio de su pueblo en 
Babilonia , y su libertad por Ciro , lla
mado por su nombre mas de cien años 
antes de su nacimiento , y cuyas victo
rias describe magníficamente. En fin, él 
predixo los principales sucesos de la v i 
da del Mesías y de su reyno, ó mas bien 
escribió muchos siglos antes la Historia 
del Mesías y de su Iglesia. ¿ Cómo ha
brían podido rehusarse á creer las se
gundas Profecías de Isaías , después de 
haber visto cumplirse las primeras; y có-
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mo habrían podido resistirse á creer las 
últimas , después de haber sido testigos 
del cumplimiento de las segundas ? 

Además de los caractéres de divi
nidad , que son propios de los principa
les libros del Antiguo Testamento, y 
que en todas sus partes brillan , hay 
otros que no conocen todos. Estos ca
racteres son poco conocidos de los hom
bres vulgares , que leen ordinariamente 
sin reflexión ; pero los que tienen gran 
fondo de juicio, los conocen , los ad
miran , y quedan embelesados. T u quer
rás , sin duda , que te los haga obser
var. 

Qz) Y o encuentro el primero de 
estos caractéres en el estilo de los au
tores sagrados. Estos han escrito sin amor 
propio , y son los únicos que han es
crito así. En quanto han escrito se vé 
que ellos no pensaban en sí mismos 
quando escribían, y que solo se ocu
paban de la verdad y de la gloria dé 

(d) Estilo de la Escritura. 
M 4 
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Dios , de la instrucción y de la santi-. 
íicacion de los hombres. Se dirá, si me 
atrevo á explicarme a s í , que la verdad 
salía desnuda enteramente de su plu
ma para ir á colocarse en sus escri
tos. 

N o se percibe en los autores sagra
dos designio alguno de hacerse señalar, 
complacencia alguna con ellos mismos, 
ni el mas pequeño deséo de contentar 
su propio entendimiento , ó el de sus 
lectores, dando á las cosas que dicen, 
una vuelta natural ó ingeniosa. Todos 
estos defectos se ven y conocen en los 
escritos de los autores profanos, á pe
sar del cuidado que tienen de ocultar
se. ¿ Q u é digo? Este mismo cuidado, 
los descubre. Sale siempre de estos es
critos yo no sé qué olor de amor pro
pio y de vanidad , que los que tienen v 
el juicio delicado lo descubren muy 
bien. Los autores profanos hacen mu
chas reflexiones sobre las personas, . so
bre los sucesos y sus causas. Los au
tores sagrados no las hacen : los prime
ros quieren mostrar á sus lectores, que 
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piensan profundamente, y hacerles pen
sar como ellos : los segundos están per
fectamente exentos de estas dos debi
lidades. 

Los autores sagrados son simples, 
sin estudio ; y grandes y sublimes, sin 
esfuerzos. Que lean los autores profa
nos que han sobresalido en estos dos 
géneros. Los Esopo , Phedro , Lafon-
taine, en el primer género. Los Ho-
méro , Demósthenes , Cicerón , Cor-
neille, en el segundo. Los primeros tie
nen una sencillez hermosa : parece á 
primera vista que la misma naturaleza 
es la que habla. Pero que los examinen 
de cerca , y verán que su sencillez es 
el fruto del trabajo y de la combina
ción. Los segundos se elevan con un 
vuelo impetuoso, y nos arrastran tras 
sí á una región desconocida ; pero ellos 
se elevan con esfuerzo, y este esfuer
zo se conoce mas ó menos en todas 
las partes de sus obras. Se vé , por ex
plicarme a s í , que su alma §e agita por 
concebir maravillas que nos sorprehen-
dan , y nos admiren en sus, escritos. 
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N o , Teotimo , no se permite á los 

hombres el servirse del estilo de la Es
critura , porque este es un estilo que 
Dios mismo se ha reservado. Los hom
bres pueden , al leer los libros santos, 
coger la idea de este estilo; pero lue
go que toman la pluma para imitarlo, 
esta idea se les escapa ; porque el amor 
propio , sin que lo perciban , les arma 
lazos, en los quales caen inevitable
mente. 

( a ) E l segundo carácter de divini
dad que debo hacerte observar , ama
do Teotimo , en los libros del Antiguo 
Testamento es , la magestad con que 
hacen hablar y obrar al Ser Supremo. En 
ellos no hace , ni dice nada Dios , que no 
sea digno de él : siempre es el mismo, 
siempre es Dios , siempre es un Ser so
beranamente libre é independiente ; un 
Ser Todo-Poderoso , infinitamente Sabio, 
infinitamente Santo, infinitamente Jus-

( A ) Dios habla y obra como Dios en 
la Escritura. 
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to é infinitamente Bueno. Mira á Dios 
criando el mundo , libertando su pue
blo del cautiverio de Egipto , dándole 
su Ley , y formando sus costumbres 
en el Desierto : hazte presente en es
píritu á sus diferentes apariciones á 
Adán , á N o é , á Abrahám , á Moy-
sés y á los otros : escúchale , hablan
do á los Profetas y á su pueblo , y 
te admirarás de la magestad y la dig
nidad , con la qual este Ser Supremo 
sostiene siempre su carácter : tú le ha
llarás respondiendo siempre perfectamen
te á la idea que nos ha dado de sí 
mismo , comenzando la obra de la Crea
ción., y ordenando al mundo que sa
liera de la nada ; y observa a q u í , que 
los libros donde Dios está representa
do de un modo que le caracteriza tan 
bien , no son la obra de un solo hom
bre , sino de un gran número de hom
bres , los quales han escrito succesiva-
mente durante varios siglos. 

Todos estos hombres tenían , pues, 
el mismo espíritu , y este espíritu no 
podia ser sino el espíritu de Dios. Por 
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qué ¡ ó Teotimo ! solo Dios es quieir 
puede pintarse á sí mismo , porque so
lo él se conoce perfectamente. N o per
tenece á los hombres el hacerle hablar 
ú obrar, según la eminencia de su na
turaleza. Ellos no pueden hacer mas 
que transcribir sus palabras , y hacer 
la relacio» de las maravillas de su po
der , después de haberlas visto. La fic
ción en este género , y sobre todo una 
ficción sostenida , es absolutamente su
perior á su espíritu. ¿ Quieres una prue
ba bien sensible de lo que aquí digo? 
Los autores paganos en sus escritos han 
hecho hablar y obrar freqüentemente á 
sus dioses i ¿ pero cómo ? Como hom
bres. Las pinturas que hacen de las ac
ciones de sus dioses , son á veces su
blimes , y las acciones ellas mismas son 
ordinariamente pueriles. Compara á Ho
mero , Sófocles , Eurípides , Virgi l io , 
¡, qué ingenios! Compáralos , dixe , con 
Moysés , David , Isaías, y demás au
tores sagrados; los primeros te causa
rán compasión junto á los segundos: 
¿de dónde viene esta difeíencia?. De 
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que los primeros eran inventores, y los 
segundos historiadores: los primeros ha
dan hablar y obrar á sus dioses; y 
los segundos contaban lo que Dios ha
bla dicho , y lo que habia hecho. 

(a) E l tercer carácter de divinidad 
que percibo en los libros del Antiguo 
Testamento es, la santidad y la sabi
duría de la Ley de Moysés. Nadiei 
ha podido negar jamás que los diez pre
ceptos de esta Ley no encierren todos 
los deberes del hombre hácia Dios, ha
cia sí mismo , y hácia sus semejantes. 
Las ceremonias del culto que los Ju
díos daban á Dios , eran muy augus
tas. Su policía era admirable. Si en el 
pormenor de las observancias que la Ley 
prescribe hay algo que hiera nues
tra delicadeza es, porque no conocemos 
bastantemente el carácter del pueblo 
Judayco , sus costumbres , sus necesi
dades , y todas las circunstancias en 
que se hallaba. 

(^) Santidad y sabiduría de la Ley de 
Moysés, 
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Que no digan aquí que la Ley de 

Moyses es tan conforme á la razón , que 
no es extraño que un grande ingenio, 
como el de Moyses , haya trazado el 
plan; porque yo preguntaré siempre, 
l por qué los Babilonios , los Egipcios, 
los Griegos y los Romanos; estos pue
blos tan célebres , y en donde han vis
to tan grandes hombres en todo géne
ro , no han imaginado nada semejante, 
y ni aun nada que se le acerque ? Prer 
guntaré siempre , ¿ por qué el pueblo 
que ha tenido un Homero , un Sócra
tes , un Platón , un Demóstenes , y 
tantos otros, no ha tenido también su 
Moyses ? Preguntaré siempre, ¿ por qué 
un pequeño pueblo escapado del Egip
to , confinado á un rincón del mundo, 
desconocido de todos los otros pueblos, 
excepto de sus vecinos; por qué este 
pueblo es el solo que haya tenido una 
idea justa de Dios , una ley santa , un 
culto puro , y una policía verdadera
mente sabia ? V é aquí lo que yo pre
guntaré siempre , y vivo seguro de que 
no me responderán. 
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\ (a) E l quarto carácter de divinidad 
que brilla en los libros del Antiguo Tes
tamento es, que el hombre parece siem
pre en ellos en presencia de Dios , en 
la postura que debe estar ; y este es, 
Teotimo , el mas grande y maravilloso 
carácter de la Escritura Santa , y al mis
mo tiempo aquel al qual atienden me
nos. Observa como Abrahám , Isaac, 
Jacob, M o y s é s , Job, D a v i d , todos los 
Profetas , todos los autores de los l i 
bros que llaman Sapienciales , piensan 
de Dios : qué sentimientos tienen há-
cia Dios : cómo hablan á Dios , y no 
podrás menos de admirarte, j Q u é res
peto tan profundo á la grandeza de es
te Ser Supremo! \ Q u é enagenamien-
tos de admiración , de reconocimiento 
y de amor! ¡ Q u é confianza en la bort1-
dad de Dios y en su misericordia! | Q u é 
deséo de conocerle , de agradarle, y 

(a) E n la Escritura, el hombre pare
ce siempre en la presencia de Dios en la 
postura que le conviene delante de este 
Ser Supremo, 
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de verle en el resplandor de su gloria ! 
¡ Q u é humildad , qué sumisión á su 
voluntad , siempre justa y siempre san
ta! ¡ Q u é confesión sincera de la fla
queza del hombre , de su corrupción, 
de su miseria, y de la necesidad que 
tiene de Dios! ¡ Q u é amargo sentimien
to de haber ofendido á este Ser Supre
mo , de haber violado su santa L e y , y 
ds haberle desagradado! ¡ Q u é ardiente 
deséo de volver á su gracia! ¡ Q u é ze-
lo de satisfacer á su Justicia por la pe
nitencia ! Y este tono, si puedo expli
carme as í , está sostenido de un extre
mo á otro en el Antiguo Testamento. 
E l modo con que el hombre habla á 
Dios en este libro admirable , me pin
ta á Dios tan grande como el modo 
con que Dios habla al hombre. Este 
espectáculo del hombre , en presencia 
de Dios , es el mas grande espectáculo 
que la Escritura me presenta. ¿ Quién 
es quien ha enseñado tan bien al pue
blo Judayco , lo que Dios es relativa
mente al hombre, y lo que el hombre 
es relativamente á Dios ? ¿ Quién le ha 
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enseñado á conocer, y sentir toda la 
extensión de los deberes del hombre 
hácia Dios , sino Dios mismo ? 

Los libros de los Paganos dan tam
bién aquí testimonio á la divinidad de 
los libros santos, por la fuerza del con
traste que ^ hay entre los unos y los 
otros. Es cierto que se encuentran de 
tiempo en tiempo en los libros de los 
Paganos, sean poetas, sean historiado
res ó filósofos, algunos de los senti
mientos que acabo de circunstanciar; pe
ro ninguno de estos sentimientos está 
explicado en ellos en toda su pureza: 
estos no son ordinariamente sino bos
quejos débiles. La mayor parte de es
tos sentimientos , que son sin embargo 
tan justos , no se encuentran , ni aun 
seje de ellos la menor traza. Las sú
plicas que dirigen á sus divinidades, son 
fastuosas : las alabanzas que les dan, son 
ridiculas , y siempre tienen en su pre
sencia pretensiones insolentes. ¿De dón
de puede venir tan grande diferencia 
entre los libros de- los Paganos, y los 
del pueblo Judayco , sino de que los 

Jomo I . N 
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unos no tenían otra luz que la de la 
razón , obscurecida por las pasiones y 
preocupacionesy de que los otros te
nían la luz de la revelación \ Los pri
meros no veían sino débiles rayos del 
Sol , escapados de tiempo en tiempo á 
través de las nubes espesas que cubrían 
sus cabezas, y los rodeaban por todas 
partes : los segundos al contrario , veían 
el Sol en todo su brillo , y gozaban 
continuamente de su gran l u z , ' 

Y o te exhorto , mi amado Teotimo, 
á que grabes profundamente en tu es
píritu la idea que acabo de darte de 
los libros del Antiguo Testamento. T ú 
leerás estos libros quando tu edad lo 
permita, y te empeñen á hacerlo los con
sejos de personas sabías ; y si llevas á 
esta lectura intenciones rectas, sí la ha
ces con un corazón simple y perfecta
mente desinteresado , no solo conven
drás en que los caractéres que te he 
hecho observar se hallan en estos ad
mirables libros, sino que los verás bri
llar con un resplandor que te sorpre-
henderá, y los sentirás de una mane-
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ra la mas tierna y expresiva. 

Concluyamos, mi amado Téotimo: 
los libros del Antiguo Testamento , co-
mo^ que son libros incontestablemente 
divinos, se sigue de aquí y que nosotros 
debemos recibir cori una plena y ente
ra sumisión de espíritu todo lo que es
tos libros contienen todas las maravi
llas referidas en ellos , todas las verda
des reveladas en ellos, todos los pre
ceptos que en elíos se dan , por ser 
todo esto evidente hasta: el ultimo ex
tremo. 

Sería utí artificio grosero el pre
tender que estos libros han sido alte
rados por el curso de tantos siglos , ó 
por otras causas. Es evidente , que es 
absolutamente imposible que así haya 
sucedido. Porque , sin hablar aquí de la 
atención religiosa , con la qual es cons
tante que el pueblo Judayco ha vela
do en todos los tiempos en la conser
vación de estos libros; digo simplemen-
te , que es mas claro que el día , que 
Dios ha dictado estos libros , á fin de 
que las maravillas de la Creación , y 

N a 
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otras maravillas de su poder se conser
vasen entre los hombres ; á fin de anun
ciar al mundo el Mesías que^ debía en
viarle para instruirlo y santificarlo; á 
fin de preparar los pueblos para la ve
nida de este Mesías, y echar desde le
jos los cimientos de la ley que debía 
dar. Era, pues, necesario que Dios ve
lase en la conservación de estos libros, 
y de su integridad , y que los preser-
•váse de toda alteración , á lo menos 
esencial. Sin esto , estos libros no ha
brían podido jamás producir los'efectos 
que esperaba de ellos. Claro es que 
Dios estaba mas interesado en la con
servación de estos libros , que en la 
del mundo mismo, supuesto que el 
mundo no subsiste sino á fin de que 
lo que está predicho en estos libros, 
pueda cumplirse. 

Independientemente de todo lo que 
decimos aquí , es evidente que los l i 
bros que encierran toda la Historia de 
un pueblo , todos los monumentos de 
su grandeza , y toda su teología ; que 
por otra parte están .entre las manos 
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<3e todo el mundo ; ' que cada dia se 
leen , ya en las familias , y ya en las 
asambleas públicas de este pueblo; es, 
dixe , evidente que un libro semejante 
no pudo sufrir jamás alteración esencial, 
como lo mostrarémos en otro lugar con 
mas extensión. 

C A T E C I S M O 

D E L A S E X T A C O N F E R E N C I A . 

Sobre la divinidad de los libros del 
Antiguo Testamento, 

P. ^Después de lo que acabáis de 
decir , no tengo duda sobre la auten
ticidad y la verdad de los libros de 
Moysés. Pero os resta por probar que 
estos libros son divinos. 

.R. Moysés tuvo todos los caracte
res de un hombre Enviado de Dios, y 
probó su misión al pueblo de Israél 
con los mas estupendos milagros. Por 
órden de Dios escribió los libros que 

N 3 
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llevan su nombré. Ahora , .es evidente 
que los lijaros escritos por orden de Dios, 
y por un Enviado suyo , son libros di
vinos : luego los libros de Moysés son 
libros divinos. El mismo razomimiento 
puede hacerse con respecto al libro de 
Josué , y á los siguientes. 

P. ¿Cómo se prueba que los libros 
de los Profetas son divinos? 

jR. Se prueba que Jos libros de los 
Profetas son divinos ; porque es eviden
te por una parte , que los sucesos que 
ellos han predicho no podian ser cono
cidos sino de Dios ; y por otra , que 
todas sus predicciones se cumplieron a 
la letra , tanto en quanto al tiempo, 
como por las circunstancias que habian 
señalado. 

. P, ¿ N o encontráis otros caracteres 
de divinidad en los libros del Antiguo 
Testamento ? 

i ^ . Yo encuentro todavía en\ los l i 
bros del Antiguo Testamento quatro 
caracteres de divinidad que les son co
munes , y de los quales confieso que 
nie siento movido. E l primero es y que 
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los autores de estos libros han escrito 
sin amor propio , y con una sencilléz, 
y con un desinterés inimitables al hom
bre. El segundo es , t pe estos autores 
hacen hablar y obrar siempre á Dios 
de un modo verdaderamente digno de 
él. E l tercero es, que el plan de le
gislación contenido en estos santos l i 
bros , considerado en su todo ., es visi
blemente superior al entendimiento hu
mano. E l quarto es, que en estos l i 
bros , el hombre parece siempre en pre
sencia de Dios en la postura que debe 
estar ; esto es , siempre anonadándose 
en presencia de este Ser Supremo. 

P. 1 Q u é conseqüencia sacáis de la 
divinidad de los libros del Antiguo Tes
tamento? 

JR. De que los libros del Antiguo 
Testamento son divinos, concluyo, que 
debo recibir con una sumisión perfec
ta , todo lo que se refiere en estos l i 
bros , todo lo que en ellos se revela, 
y todo lo que ellos ordenan á los hom
bres. 

P . ¿Pero los libros del Antiguo Tes-
N 4 
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tamento no están alterados ? Ellos son 
bien antiguos , y ya se sabe que. el 
tiempo lo altera y cambia todo. 

i l . Por antiguos que sean los libros 
del Antiguo Testamento , es imposible 
que hayan sido alterados, á lo menos 
en las cosas esenciales ; porque Dios 
mismo , haciendo escribir estos libros pa
ra instrucción de los hombres de todos 
los países y de todos los siglos, es evi
dente que tomaba de su cuenta el ve
lar sobre su conservación y su integri
dad. 

S E P T I M A C O N F E R E N C I A . 

Sohre la divinidad de la Ley Mosayca. 

La verdad y la autenticidad de los l i 
bros del Antiguo Testamento demues
tran invenciblemente la divinidad de es
tos mismos libros; y por otro lado , la 
divinidad de estos libros se demuestra 
en ellos por sí misma. Dios , sí puedo 
explicarme as í , habla en ellos- con un 
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tono" que le es propio , y que le ca
racteriza tan bien , que no puede des
conocérsele. Esto es, mi querido Teo-
timo , lo que hemos visto en la sexta 
Conferencia , y parece que quedaste 
plenamente satisfecho , y convencido de 
ello. 

Ahora (a) , es evidente que la dí-

(a) Suplico al lector se acuerde aquí 
de que hemos mostrado en la Conferencia 
aparte, ó sea suelta , que jamás ha habi
do mas de una Religión dada por Dios 
á los hombres. L a Religión de Adánj y 
de Noé , &c. L a del pueblo Judayco y 
la del pueblo Cristiano , son la misma Re
ligión. Y a s í , quando se dice que los pri
meros hombres vivieron báxo la ley de la 
naturaleza , ó que no tuvieron otra ley 
que la ley natural, se habla impropiamen
te; y esto significa solo, que en aquel tiem
po no habia Dios añadido á la ley natu
ral sino muy pocos preceptos positivos. 
Del mismo modo se habla impropiamente 
quando se dice , la Religión de Adán , la 
Religión Judayca y la Religión Cristia
na. Estas no son tres Religiones , sino tres 
diferentes estados de la misma Religión. 

E l 
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vinidad de los libros del Antiguo Tes
tamento demuestra á su vez la divini
dad de la Ley Mosayca ; porque esta
mos obligados, como se ha dicho , á 

a 
E l culto exterior que Dios prescribió 

Adán y á los principales hombres^ era 
mas simple., y mucho menos cargado de 
prácticas , que el que Juego exigió del 
pueblo Judayco. 

Dios dió á los Judíos un culto exte
rior , compuesto de un gran número de 
prácticas y de ceremonias de Religión , las 
quales no tocaban á los otros pueblos. Y , 
en fin, Jesu-christo mismo ha dado al pueblo 
Cristiano un culto exterior , y ceremonias 
de Religión diferentes de las que Dios habia 
dado [á los Judíos 5 pero estas diferencias 
de culto no constituían Religiones esen
cialmente diferentes : sin embargo , como 
por la palabra Religión entienden freqüen-
temente- las prácticas y las ceremonias del 
culto exterior que un pueblo ó una socie
dad dá á Dios j se puede en este senti
do distinguir tres Religiones, la de los 
primeros hombres , la de los Judíos y la 
de los Cristianos 5 pero este sentido es siem
pre impropio , como ya lo hemos notado. 
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creer firmemente todo lo contenido en 
]os libros que reconocemos por libros 
divinos; esto es , libros que Dios ha 
dictado , y de quienes es propiamente 
Autor ; porque los que los han escrito, 
no han hecho mas que llevarle la pluma. 
Negar alguno de los hechos referidos 
en estos libros, ó ponerlos en duda , se
ría acusar a Dios de mentira , ó sos
pecharle capaz de ella. Ahora , en los 
libros del Antiguo Testamento se dice 
que Dios dio al pueblo de I s raé l , en 
el Desierto á donde lo había condu
cido , una ley que está trazada por ex
tenso en estos mismos libros : que es
ta ley fué promulgada con el mas bri
llante aparato ; y que fué solemnemen
te aceptada por el pueblo , tanto en 
su nombre , como en nombre de sus 
descendientes. Todo el mundo sabe que 
los Judíos no tuvieron jamás otra ley; 
y que aun después de su dispersión , en 
todas las naciones la conservan tal amor, 
que tiene algo de prodigioso , nazca de 
donde nazca. Es , pues , evidente que 
la Ley de los Judíos tiene á Dios por 
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Autor , y que es divina : la demos
tración es completa , y así no dirémos 
yá mas sobre este asunto. 

V e aquí { a ) , pues , una ley re
velada , vas á decir , mi querido Teo-
timo i hemos hallado lo que bascaba-

( Í ? ) Hubo una ley revelada desde el 
origen del género humano : Adán mismo, 
antes de su caída , tuvo una revelación 
que encerraba dogmas y leyes positivas. 
Después de su caída , tuvo la revelación 
del Mesías : Abrahám , fuera de la reve
lación de que el Mesías nacería de su pos
teridad , tuvo también para sí y para su 
posteridad , la ley de la Circuncisión , y 
esta ley era asimismo una ley revelada: 
i .0: Antes de la revelación dada al pue
blo Judayco por ministerio de Moysés , no 
había habido revelación dada á un pueblo 
entero. 2.0 : No había todavía habido un 
cuerpo completo de leyes reveladas en aquel 
tiempo. 3.0 : Aquí se supone que Teotimo 
ignora las revelaciones que habían precedi
do á la que fué dada á los Judíos por 
ministerio de Moysés j por esto es por lo 
que se escribe : ¡Véase , pues , una ley r e 
velada 1 
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mos. Dios se ha dignado de hablar á 
los hombres; se ha hecho conocer de 
ellos; les ha mostrado el culto que exi
gía de ellos , y los ha instruido en to
dos sus deberes. Recibamos, pues , es
ta revelación con un profundo respeto, 
y con demostraciones de júbilo y reco
nocimiento. Exámenes ulteriores ofende
rían sobre esto á nuestro Criador. Dios 
manda : obedezcamosle. N o hay que 
deliberar, es preciso hacernos Judíos. 

Estos serán , sin duda , mi querido 
Teotimo , tus razonamientos; pero su
fre que te detenga. Nosotros no tene
mos todavía todas las luces que nece
sitamos para determinarnos. En efecto, 
por, muy convencidos que estemos de. 
que la Ley de Moysés viene de Dios, 
no podemos hallarnos obligados á abra
zarla , sino en tanto que estemos cier
tos de que Dios ha dado esta ley pa
ra todos los pueblos , y que la ha da
do para todos los tiempos ; porque si 
Dios no ha dado esta ley sino para 
los Judíos , los otros pueblos pueden 
dispensarse de sujetarse á el la , quan-. 
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do fuera para todos los tiempos. Y quan-
do esta ley fuera para todos los pue
blos , nadie' estaba obligado á recibirla, 
si no era sino por un tiempo , y es
te tiempo habla acabado. Porque es cla
ro que , acabado este tiempo esta ley 
queda derogada de pleno derecho. Es
pirando eí último momento señalado' pa
ra la duración de esta ley ella espi
ra con él. Yo creo , mi querido Teo-
timo , que" tú entiendes sin trabajo lo 
que aquí digo. Ahora' voy á probarte: 
1. ° : Que la Ley de Moysés no fué 
dada por Dios , sino para el pueblo de 
Israel, y no para los otros pueblos. 
2. ° : Que esta ley no fué dada á este 
pueblo sino por un tiempo. 3.0 : Que 
el tiempo de esta ley se acabó j de don
de resultará claramente qué no es á es
ta ley á la que debemos adherirnos, 
sino á aqüella que debia reemplazarla 
después de su abolición. 

Digo , pues, en primer lugar , que 
la Ley Mosayca no fué dada por Dios 
á los Israelitas , sino' para ellos , y no 
para todos los pueblos. Esto es lo que 
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los libros sajitos señalan del modo mas 
expreso. En ellos vemos por todas par
tes , que uno de los principales desig
nios del Señor ( # ) . , c^uando dio esta 

(a) L a intención de Dios , dando a l 
pueblo de Israél una revelación mas cla
ra y mas circunstanciada del Mesías, que 
las que habia dado precedentemente , era: 
1.0 : Que los Judíos conservasen entre ellos 
el precioso depósito de la fé del Mesías. 
2.o: Que ellos hiciesen conocer el Mesías 
á las naciones vecinas , y á aquellas con 
las quales se mezclarían en adelante fue
ra por ei comercio que con ellas tuvieran, 
fuera por su dispersión entre ellas , des
pués de la ruina de los dos reynos y de 
Judá y de Israel. Esta segunda intención 
tuvo su efecto , á lo menos hasta un cier
to punto v porque muchos particulares de 
estas naciones idólatras conocieron al Me
sías , y creyeron en él por medio de los 
Judíos , y también todas las naciones su
pieron que los Judíos esperaban un Salva
dor , á quien llamaban Mesías : lo que los 
disponía de lejos á recibir ellas mismas á 
este Mesías , guando viniese. 

Dios no habia prohibido á los Judíos 
el 
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ley á los Judíos , ñié el distinguirlos 
de todos los otros pueblos , y separar
los de tal modo , que jamás pudieran 
unirse á ellos, y -mucho menos toda-

el asociar á su Religión , é incorporar en 
su pueblo , sino á los Cananéos , y á los 
Amalecitas. Ellos podían hacer prosélitos 
en todas las otras naciones 5 y en efec
to los hacian. Sin embargo , lo que se 
lee en el cuerpo de la Conferencia es muy 
cierto y verdadero. Dios quería que los 
Judíos estuviesen enteramente separados de 
los otros pueblos , y para ello habia toma
do las medidas mas justas. ¿Por qué ha
bia obrado así ? Porque preveía que sería 
siempre mas fácil á los pueblos idólatras 
pervertir á los Judíos , que á los Judíos 
el convertir á estos pueblos. De esto di 
manó , sin duda, la Circuncisión , varias 
impure2as legales , la distinción de los ani
males mundos é inmundos, que eran co
mo un muro de separación entre los J u 
díos y los Gentiles. Los Gentiles despre
ciaban y aborrecían á los Judíos. Los J u 
díos miraban con horror á los Gentiles^ 
les huían quanto podían, ó no se acerca
ban á ellos , sino con precaución, y co

mo 
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vía confundirse con ellos ; y Dios to
mó por esto--medidas tan justas, que 
han tenido su efecto hasta nuestros tiem
pos , en los que vemos que los Judíos, 
aunque esparcidos en todas las naciones, 
forman por todas partes un pueblo apar
te , que nada tiene de común con los 
otros. -

N o creas, TeotimO , sin embargo, 
que. el dar Dios á los Israelitas una ley 
particular , y separádolos de todos los 

mo á gentes contagiosas. A lo menos , el 
espíritu de, la ley era el que obrasen así; 
y quando descuidaron el seguirla en este 
p.unto, cayeron en los lazos de la idola
tría. Así Dios , si me atrevo á explicac 
as í , acudió á lo mas urgente 5 y no ha
biendo llegado todavía el tiempo de la con
versión de los Gentiles , trabajó principal
mente en evitar la perversión de los J u 
díos. Quería , sin duda , que los Genti
les conociesen al Mesías prometido; pero 
no quería que los Jud íos , báxo pretexto 
de dar á los Gentiles el conocimiento de 
este Mesías , se expusieran á perderla ellos 
mismos. jj 

Tomo L O 
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otros pueblos por esta ley , haya reprc 
bado todo el resto del género humano. 
N o , este, na fué el designio de Dios. 
Este Ser Supremo fué olvidado de las 
otras naciones, pero él no las olvidó 
jamás. Éstas tenían la Religión natural, 
que es la primera Religión, y como el 
fundamento de todas las otras , y po
dían arrivar á salvarse , observando fiel
mente los preceptos de esta Religión, 
según lo hemos observado arriba, r La 
Escritura nos dá una prueba sin répli
ca de ello , en la persona de Job (V). 
Este grande hombre nació , vivió y vsm* 
Hó en el seno de la Gentilidad. Jamás 

(<*) No pierdas de vista lo que se ha 
dicho en la Conferencia aparte sobre los 
medios que los hombres nacidos en el seno 
d é l a infidelidad, sea antes , sea después 
de la venida de Jesu-christo , hatf.tenido 
siempre para llegar al conocimiento del MeJ 
s ías , y obrar su salvación. Job, que aquí 
se cita , es una prueba sensible de la ver
dad de los principios que helios sentado 
sobre esto en esta Conferencia. 
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practicó la Ley de los J u d í o s , y sin 
embargo fué un gran Santo, y uno de 
los mas célebres amigos de Dios. Dios 
quiso que su Historia fuese insertada en 
el cuerpo de las Santas Escrituras , y 
para ello tuvo dos razones , de las qua-
les fué la una la de presentar á los 
Israelitas un modelo de virtud , capaz 
dé hacerles avergonzar de su infidelidad; 
y la otra , la de enseñar á todas las de-
mas naciones, que ninguna de ellas que
daba excluida de salvación. Es verdad 
que uno de los motivos que empeña
ron á Dios á hacer alianza con los des
cendientes de Abrahám , de Isaac y de 
Jacob , fué el preveer que bien presto 
todas las naciones darian en el escollo 
de la idolatría ; pero su previsión no in
comodaba la libertad de nadie. Las na
ciones abandonaron al verdadero Dios, 
porque éllas lo quisieron. Dios dio á 
Israél socorros mas abundantes que á los 
otros pueblos, para preservarse de esta 
desgracia ; pero jamás rehusó á los otros 
pueblos los socorros necesarios. Amó á 
Israél con un amor de predilección, y 

O a 
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cornoá su hijo primogénito ; pero na 
excluyó á ningún pueblo de su amor, 
porque todos los hombres son sus h i -

10S*DIxe, en segundo lugar, que la 
Ley de Moysés no se dio á los Israe
litas sino por un tiempo , pasado una 
vez el qual , debía ser derogada, t - l ter
mino íatal de esta l e y , si puede ha-
blarse asi, era el advenimiento del Me
sías prometido desde el principio del 
mundo, y autor de una nueva ley , y 
de una nueva revelación mas clara y 
mas abundante, que debía publicarse 
en todo el universo ; mediador de un 

, Testamento ó alianza, en la quaV todas 
las naciones serian comprehendidas;, y 
que duraría hasta el fin de los siglos. 
Esto fué lo que el mismo Dios anun
ció á su pueblo en el tiempo que le 
daba su L e y ; haciéndole declarar por. 
Moysés , que le enviaría en los siglos 
futuros un Profeta semejante , a Moy
s é s ; esto es, un Legislador como el, 
pero de una ley mas santa y mas per
fecta , y mandándole escuchar fielmente 
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á este Profeta , y obedecerle en todo. 
Todos los libros sagrados del Antiguo 
Testamento están llenos de esta verdad, 
y por todos ellos resuena el anuncio 
del Mesías prometido. 

Todos los que tienen algún conoci
miento de las Santas Escrituras descu
bren en ellas del modo mas sensible y 
mas admirable , que el único designio 
de Dios quando se unió ó eligió el 
pueblo Judayco de un modo tan espe
cial , fué el conservar en él la revela
ción del Mesías , hecha á nuestros pri
meros padres después de su caída ; y 
que el destino de este pueblo fuera 
anunciar este Mesías á las naciones an
tes que pareciera , y mostrarlas que 
parecería , uniéndose en seguida á ellas, 
á fin de no formar todas juntas sino un 
pueblo de Dios , y una misma Iglesia. 
Todo les hablaba del Mesías : su culto 
lo figuraba : sus Profetas lo predecían: 
sus Santos y sus héroes lo representa
ban ; según lo verémos mas ampliamen
te en adelante. Ellos tenían siempre en
tre las manos, y á la vista, si puedo 

o 3 
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valerme dé esta expresión , el señala
miento ó filiación de este Libertador 
prometido á su nación, y á todos los 
hombres; á fin de que quando parecie
ra , pudieran ellos mismos conocerle, y 
mostrarle á los otros pueblos^ 

Esta simple exposición hace ver cla
ramente , mi querido Teotimo , que en 
la intención de Dios , la Ley Mosayca 
no debia durar sino hasta el advenimien
to del Mesías. Que venido este Mesías, 
esta ley debia quedar abolida , como 
que habia cumplido ya su destino , y 
ya no tenia objeto. Que el pueblo Ju-
dayco, él mismo , debia desde este mo
mento cesar (po r su reunión con los 
otros pueblos de la tierra en la Reli
gión del Mesías) de ser el pueblo de 
Dios de una manera especial ; ó no ser 
mas, como ha sucedido , que un pue
blo reprobado por haber desconocido al 
Mesías. 

De todo lo que se ha dicho, mi 
querido Teotimo , ya ves que solo nos 
quedan tres cosas que examinar. 1.0: Si 
es cierto que Dios prometió á los Ju-
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dios , y a todo el género humano , es
te Mesías de que hablamos. 2.0 : Si es
te. Mesial ha venido, según lo afirman 
los Cristianos , ó si se espera todavía, 
como pretenden los Judíos. 3.0: Su
puesto que haya venido el Mesías , si 
es Jesu-ehristo , ü es otro este Mesías. 

C A T E C I S M O 

J ) E L A S E P T I M A ' C O N F E R E N C I A ; 

Sobre Ja divinidad de la Ley Mosayca, 

P. 1 Qué pensáis de la Ley M o 
sayca? 

jR. Y o creo firmemente que la Ley 
Mosayca es revelada por Dios , y por 
conseqüencia , divina. 

P. jQuales son las razones que os 
empeñan á mirar la Ley Mosayca como 
ley divina ? 

R. V é a q u í , en pocas palabras, las 
razones que me empeñan á mirar la 

O 4 
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Ley Mosayca como una ley revelada y 
divina. Hemos demostrado claramente 
que los libros de Moysés son libros di
vinos ; esto es, libros dictados por Dios. 
Es evidente por otra parte que debe
mos creer con una entera certeza todo 
lo que se refiere en los libros cuyo au
tor es Dios. Ahora , en los libros de 
Moysés se refiere que Dios dio á los 
Israelitas en el Desierto una ley cuyos 
pormenores están trazados en estos mis
mos libros, y que es la misma que los 
Judíos han tenido siempre , y tienen 
todavía : luego debemos creer con en
tera certeza , que la Ley de Moysés 
es una ley divina. 

P. ¿ Si la Ley de Moysés es una 
ley divina , todos los hombres están 
obligados á recibirla? 
, jR. Aunque la Ley de Moysés sea 

una ley divina , todos los hombres no 
están sin embargo obligados á recibirla; 
porque esta ley no fué dada por Dios 
á todos los pueblos, sino solamente al 
pueblo Judayco; y no fué dada á los 
Judíos sino por cierto tiempo. 
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P . ¿ C ó m o se muestra que la Ley 

de Moysés no fué dada por Dios á to
dos los pueblos, sino solamente á los 
Judíos ? 

R.Se manifiesta que la Ley de Moy
sés no fué dada por Dios á todos los 
pueblos , sino solamente á los Israeli
tas : i.0 : Porque Dios declara en la 
Escritura , que uno de los fines que sé 
propuso al dar esta ley á los Israelitas, 
fué el de separarlos de todos los otros 
pueblos. 2.0 : Porque es cierto , así por 
la confesión de todo el mundo , como 
por el exemplo de Job , nacido en el 
Gentilismo , que todos los otros pue
blos podían salvarse observando la ley 
natural, como lo hemos dicho arriba. 

P. 1 Cómo se prueba que, la Ley de 
Moysés no íiié dada á los Israelitas si
no por un cierto tiempo ? 

K . Se prueba que la Ley de M o y 
sés no fué dada á los Israelitas mismos 
sino por un cierto tiempo : 1.° : Porque 
Dios mismo se explicó así al dar esta 
ley. 2.0 : Porque todos aquellos que 
han. leído las Santas Escrituras, saben 
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que Dios no dio la Ley Mosayca á los 
Israelitas, sino para perpetuar en ellos, 
y por ellos, en el mundo > la fe del 
Mesías prometido; para preparar la ve
nida de este adorable Mesías; prometi
do , y para anunciarlo á las otras na
ciones;; de donde se sigue, que el des
tino de esta ley debia ser necesaria
mente el durar hasta el advenimiento 
del Mesías , y acabarse luego que hu
biese venido. 

Q C T A V A VO N F E R M N C I A . 

Donde se, prueha que Dios había prometido 
á los Judíos y á todas las naciones un Me-
• sías , Salvador de los hombres , y que 

este Mesías ha venido* 

Antes de entrar en materia , mi que
rido Teotimo , es necesario que yo ha
ga acerta del lenguage de la Escritura, 
ó mas bien acerca del lenguage de Dios 
en la Escritura , algunas observaciones, 
por defecto de las quales me contestarías, 
puede ser , el sentido que daré á algu-
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nos pasages que he de citar en la serie 
de esta conversación , y después de las 
quales estoy cierto de que nada te det 
tendrá en los dichos pasages. 

Observa, pues, i.0 : Que entre las 
Profecías , las hay de dos especies, las 
unas son daras , aun antes del suceso 
que distintamente anuncian , con sus 
principales circunstancias ; y las ,otras, 
no son claras sino después del suceso. 
Éstas se parecen , por servirme de la 
comparación que he empleado ya ^ á la 
filiación de un hombre; los que tienen 
esta filiación en las manos , no pueden 
conocer á este hombre antes de haber^ 
le visto ; mas luego que este hombre 
parece , la filiación lo hace conocer , y 
el hombre á su vez hace conocer con 
su presencia la verdad de la filiación. 
M i l hombres pasan uno después de otro 
delante de los que tienen este símbolo, 
ó mas bien este retrato, y al ver á cada 
uno de ellos, dicen : no es él : se pre
senta por fin , y dicen al instante: éste 
es. L o mismo sucede con las Profecías 
de que hablo j antes del suceso, no se. 
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sabe lo que significan , ó á lo menos no 
se sabe sino confusamente; no se sabe 
mas sino lo que basta para no engañar
se ; después del suceso se sabe ya , sin 
poder dudarlo \ que aquel era el suceso 
que se habia predicho. 

Observa , en segundo lugar , que 
en los libros del Antiguo Testamento 
hay también tres especies de Profecías 
relativas al Mesías. Las unas hablan de 
él en términos claros y expresos : l̂as 
otras lo manifiestan báxo de emblemas 
y figuras, y lo caracterizan de una ma
nera enigmática : las otras, en fin, tie
nen un sentido que conviene en parte 
al Mesías , y en parte al héroe que lo 
representa. De aquí nacen tres reglas 
de crítica , todas sacadas en buen sen
tido. La primera es, que debemos to
mar á la letra todas las Profecías que 
hablan del Mesías en términos claros 
y expresos: la segunda es, que siempre 
que una Profecía enigmática tomada á 
la letra no tiene un sentido razonable, 
ó no tiene ninguno , pero que tiene un 
hermoso sentido si se entiende del Me-
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sías , es menester entenderla del Mesías; 
porque .es evidente que todas las pa
labras de Dios deben tener un senti
do , y un sentido digno de él. La ter
cera es, que quando la Escritura ha
bla de uno de estos héroes que repre
sentan al Mesías , de un modo magní
fico para, que lo que ella dice pueda 
convenirle , es menester atribuir al Me
sías lo que no conviene á este héroe. 

Graba profundamente en tu memo
ria , mi amado Teotimo , estas tres re
glas ; ellas son una de las principales lla
ves de la Escritura Santa ; y este l i 
bro divino será siempre un libro cerra
do para aquellos que no tengan esta llave. 

La primera cosa que debemos exa
minar, es, si Dios habia prometido ver
daderamente á los Judíos un Mesías que 
sería su Legislador y su Salvador , 
el de todos los hombres. 

En el Génesis se refiere (cap. 3.) , 
que nuestros primeros padres , violando 
en el Paraíso Terrestre, por persuasión 
de la Serpiente , la prohibición que Dios 
les había impuesto de comer el fruto 

http://porque
http://es
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del árbol de la ciencia del bien y del 
mal ; Dios se les apareció , los citó a 
su Tribunal , é hizo comparecer á él 
con ellos á la Serpiente. Antes de pro
nunciar la sentencia de Adán y de Eva, 
pronunció la de la Serpiente , y en es
ta sentencia se hallan estas notables pa
labras : " Yo estableceré (a) una eter-
j>na enemistad entre tí y la muger, 
» e n t r e tu posteridad y la suya : un 
>»dia llegará que ella quebrantará tu 
» cabeza.,, 

Es evidente , Teotimo , que la Ser
piente no fué mas que el instrumento 
de que se sirvió el Demonio para ten-* 
tar á Eva. La Serpiente era entonces, 
como lo es ahora , un animal privado 
de la razón y de la palabra ; pero el 
Demonio se habia apoderado de su cuer
po , y la habia hecho hablar : la Ser-

(a) Primera revelación general que ha 
podido conservarse por la tradición vocal 
hasta Moyses , no solo en la familia de 
Abrahám, sino en todas las familias cola
terales, y entre todos los hombres. 
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píente na era , pues , culpable; y no era 
á e l l a á quien se maldixo por estas pala
bras : " Un día vendrá que ella que-
>»:brantará tu cabeza; '* sino á aquel 
cuya figura había tomado después de 
haber sido el instrumento de sus astu-
días. D i m e , en efecto, j q u é consuelo 
Habría sido para nuestros primeros pa
dres , despojados de la inocencia , y pr i
mados de todos los privilegios que for
maban sus, dotes , arrojados del Paraí
so Terrestre , condenados al trabajo , al 
sufrimiento y á la muerte; qué con
suelo habría sido para ellos, el saber 
que un dia quebrantaría una muger k 
cabeza de un v i l y horrible rept i l , se
mejante á aquel de quien el Demonio 
se había servido para perderlos ? ¿ Q u é 
indemnización de su desgracia habrían 
podido hallar en una venganza tan remo
ta y tan pueril ? Es preciso > pues , con
venir , en que las palabras del Señor 
tenían orro sentido que el que desde 
luego presentaban 5 que se dirigían al 
Demonio ; y que querían decir , que en 
la série de los tiempos, y después de 
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la revolución de varios siglos, un hom
bre descendiente de Eva , y destinado 
por Dios para reparar su pecado, que
brantaría la cabeza de Satanás, repre
sentado en la Serpiente; estoes, que 
rompería su cetro , anonadaría su do-f 
minacion tiránica , y libraría de ella a l 
género humano ; y este hombre es aquel 
á quien llamamos el Mesías. Así lo com-
prehendieron nuestros primeros padres/* 
y sus descendientes después de ellos. 

Poco tiempo después del Diluvio, 
los hombres que volvieron á poblar la 
tierra , empezaron á pervertirse , y á 
parecerse á aquellos que Dios acababa-
de exterminar. Las costumbres se cor
rompieron , y la Religión se alteró. Des
de el tiempo de Abrahám , la supers
tición y la idolatría habían hecho yá 
grandes progresos, y el mal crecía siem
pre. Dios vio que las primeras tradi
ciones , que comenzaban ya á obscure
cerse , serian borradas bien presto de 
la memoria de los hombres , y que ape
nas quedarían de ellas vestigios infor
mes.: que la fe del Mesías se perdería; 
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y qué él mismo sería desconocido. L la 
mó á Abrahám ( ^ ) , é hizo alianza con 
este gran Patriarca, y le prometió que 
el Mesías nacería de él en la série de 
los tiempos. Todas las naciones de la 
tierra , le dko>, serán bendecidas en 
vuestra posteridad. La misma promesa 
hizo á ^ ) Isaác , y en seguida á Ja
cob , siempre en los mismos términos. 

Dícese en el Génes is , :cap. 49 , que 
el Patriarca Jacob , próximo á morirj 
juntó sus hijos á su rededor , y anun
ció á cada uno de ellos el destino fu
turo de la • Tr ibu , cuyo vastago debia 
ser él. Quando llegó á J u d á , entre otras 
palabras proféticas , pronunció éstas: 

' 0 0 Segunda revelación del Mesías, me
nos general que la primera 5 pero común 
también á las dos familias que salieron de 
Abrahám , la de Isaác y la de Ismaél, y 
sin duda , además , á la de Loth. 

(b) Tercera revelación del Mesías, me
nos general que las dos primeras ; pero co
mún también á las dos familias que salie
ron de Isaác. 

Tomo I . p 
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" E l Cetro no será quitado á J u d á , n i 
^ e l Príncipe de su posteridad , has,ta 
» que venga el que debe ser Enviado, 

y éste será la expectación de las na-
«c iones , " Palabras que designan visi
blemente al Mesías, y que señalan tam^ 
bien con precisión, pero de un modo 
general, el tiempo en que parecerá en 
el mundo. 

Dando Moysés la Ley á los Israe
litas en el Desierto , les anuncia el Me
sías de parte de Dios , como lo hemos 
dicho mas arriba. " E l Señor , vuestro 
» Dios , les dixo , os suscitará un Pro-
» fe t a como yo , de vuestra nación, y 
» d e entre vuestros hermanos, y á él 
» escucharéis." Ahora , es claro que es
tas palabras no pueden entenderse sino 
del Mesías , porque : i.0 : Moysés no 
habla sino de un solo Profeta, aunque 
sabía que Dios suscitaría un gran nume
ro de ellos entre los Israelitas. 2.0 : E l 
habla de un Profeta que será semejan
te á él 3 esto es , Legislador como el, 
por donde le distingue de todos los otros 
Profetas; cuyo miaisteriQ se ciñó á Ha-
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mar á los hijos de Israel á la observan
cia de la Ley de M o y s é s , y a predecir 
lo futuro. 3,0: A él es á quien escucha
réis , concluye Moysés} y por estas pa
labras insinúa que este Profeta anuncia
rá una nueva doctrina ; que no solo 
hablará en nombre de Dios , como los 
otros Profetas, sino también en su pro
pio nombre. En fin, que luego que este 
Profeta empezará á hablar, Moysés y 
la Ley callarán en su presencia, y que 
no será necesario escuchar ya á nadie 
sino á él. 

A medida que el tiempo señalado 
de toda eternidad en los consejos de 
Dios para la venida del Mesías , se acer
caba , las Profecías eran mas claras y 
mas circunstanciadas : mientras mas se 
adelantaba hacia su pueblo , si puedo 
explicarme así , el Redentor prometido 
desde el origen del mundo , mas bien 
este pueblo distinguia sus rasgos , que 
desde luego no habia visto sino de lejos 
y confusamente. David , Isaías , Jere
mías , Ezequiél y Danié l , que desde la 
fundación de la Monarquía de los Jn-

P 2 
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dios se succedieron hasta quasi el fin del 
cautiverio de Babilonia , hablaron dis
tintamente , y tan por menor de quan-
to tenia relación con el Mesías , que 
puede decirse que escribieron su Histo
ria con anticipación. Y desde Daniél 
hasta el último de los Profetas, las lu 
ces fueron creciendo siempre. 

D a n i é l , cap. 9 , señala . claramente 
el número de años que debían pasarse 
desde el Edicto dado para la reedifica
ción de la ciudad de Jerusa lén , hasta 
la muerte del Mesías. 

Los J u d í o s , de vuelta de su cauti
verio de Babilonia, construyeron un 
nuevo templo sobre los cimientos del 
antiguo elevado por Salomón, y destruí-
do luego por Nabucodonosor ; y la vis
ta de este segundo templo , hizo nacer 
entre ellos dos sentimientos bien con
trarios: los que no habían visto el primer 
templo , lloraban de alegría ; y los que 
lo habían visto, lloraban de dolor. En. 
este momento el Profeta Agéo se apa
reció en medio de la asambléa , y ha
bló así en nombre de Dios : cc¿ Quién 
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> es de entre vosotros el que ha visto 
j esta casa en su primera gloria ? ¿ Y 
> en qué estado la ves ahora? ¿No pa-
> rece a tus ojos , como si no existiera, 
> comparada con lo que ha sido. . . . ? 
y Pero no temas : vé aquí lo que dice 
> el Señor de los Exércitos : se pasará 
> todavía algún tiempo ; pero conmo-
> veré el Cielo y la tierra, la mar y 
> todo el universo : conmoveré los pue-
> blos , y el deseado de todas las na-
> ciones vendrá; y llenaré de gloria es-
> ta casa , dixo el Señor de los Exér-
> cítos. La gloria de esta última casa 
> será todavía mas grande que la de la 
> primera , dixo el Señor de los Exérci-
»tos : yo daré la paz en este lugar.^ 

Es imposible entender estas pala
bras relativas á otro que al Mesías; y 
se vé claramente por estas mismas pa
labras , que el Mesías debia parecer en 
el segundo templo , y por conseqüen-
cia , venir al mundo antes que este tem
plo se destruyera. 

Malachías, el ultimo de ios Profetas, 
ó mas bien Dios por su boca, se ex-

P 3 
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plica así , cap. 3 : " V é aquí que yo 
«env ío mi Angel , y él preparará el 
t> tamino delante de m í , y al instante, 
» el Dominador de las naciones que bus-

cais , y el Angel del Testamento que 
»deseá i s , vendrá á su templo. Míralo, 
» q u e viene , dlxo el Señor.,, En los 
dos últimos versículos del quarto y úl
timo capítulo , anuncia al Precursor del 
Mesías por estas palabras : •* Ved aquí, 
»> que yo os enviaré al Profeta Elias, 
»> antes que el gran dia del Señor llé-
»»gue; y él reunirá los corazones de 
»> los padres á los hijos , y los de los 
» hijos á los padres." Estos últimos orá
culos de Malachias fueron la última voz 
de los Profetas , y como el postrero 
anúncio del Mesías. Los Profetas calla
ron por respeto, delante de aquel que, 
después de haber hablado á los hombres 
por su ministerio , debia bien presto ha
blarles por sí mismo , como Isaías lo 
habia prometido. Toda la nación Ju-
dayca quedó en la espectativa del ad
venimiento inmediato de su Salvador. 
Estuvieron atentos á todas las mudan-
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zas que sucedieron en la constitución 
del Estado , las quales debían preceder 
este advenimiento tan deseado. Siempre 
tuvieron íixos los ojos hacia el lugar 
donde el Mesías debia nacer, y confron
taban todos los hombres extraordinarios 
que parecian con el retrato que la Es
critura habia hecho de él. 

Ya ves por tí mismo , mi querido 
Teotimo , que los mismos textos de la 
Escritura , en los quales promete Dios 
al mundo el Mesías , prueban, del mo
do mas evidente, que el Mesías vino mu
chos siglos há. Sería cegarse voluntaria
mente el querer desconocer esta verdad. 
Jacob anuncia que el Mesías vendrá 
quando la Tr ibu de Judá habrá perdi
do la soberanía ; y la Tr ibu de J u d á 
cesó de gobernarse soberanamente lue
go que Herodes , Príncipe I d u m é o , fué 
hecho Rey de Judéa por los Romanos, 
cerca de 1800 años ; y vemos en efec
to en el Evangelio , que los Príncipes 
de los Sacerdotes de la nación Judayca 
trasladaron desde luego á Jesu-christo al 
Tribunal de Pilatos, y en seguida al 

P 4 
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de Herodes; y que habiéndoles pro
puesto Pilatos que lo juzgaran ellos mis
mos según su ley , le respondieron, que 
ellos no tenian poder para dar á nadie 
muerte. 

Daniel señala que el Mesías será 
condenado á muerte en setenta semanas 
de anos, á contar desde el dia en que el 
Edicto parala reedificación de Jerusalén 
será dado ; esto es, en 490 años , á con
tar desde esta época. Ahora , después 
de esta época , se ha pasado cinco veces 
este tiempo. 

Agéo predixo que la gloria del se
gundo templo sería superior á la del pri
mero ; y que en el segundo templo da
ría Dios la paz al mundo. Malachías de
clara que el Angel del Testamento, esto 
es, el Mesías, vendría á este templo. Aho
ra , este templo fué arruinado por los 
Romanos há cerca de 1700 años : lue
go es preciso que el Mesías haya veni
do , ó que las Profecías sean falsas, y 
que olvidando Dios quanto á sí se debe, 
haya engañado á los hombres del mo
do mas cruel. 
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C A T E C I S M O 
D E L A OCTAVA C O N F E R E N C I A . 

Sobre la promesa y el advenimiento del 
Mesías. 

P. Habéis dicho que la Ley de Moy-
sés no fué dada por Dios sino para pre
parar los hombres , y particularmente 
al pueblo de Israel á la venida del Me
sías , y que esta ley no debia estar en 
vigor sino hasta que el Mesías parecie
se. ¿ Creé i s , pues, que Dios habla pro
metido el Mesías al mundo , y en par
ticular al pueblo de Israel? 

-R. S í : creo firmemente que Dios en 
las Escrituras del Antiguo Testamento 
habia prometido el Mesías al mundo, y 
en particular al pueblo de Israel. 

P. ¿Qué pruebas tenéis de la promesa 
que Dios habia hecho á todos los pue
blos del mundo , y en particular al pue
blo de Is raé l , de enviar el Mesías? 

R. Se prueba por una multitud de 
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pasages de la Escritura relativamente 
al Antiguo Testamento , que Dios ha
bla prometido el. Mesías á los Judíos, 
y á todos los pueblos; y estos pasa
ges son tan claros, que es imposible 
desconocerlos. 

P . Indicadme algunos de los pasa
ges del Antiguo Testamento donde Dios 
promete el Mesías. 

R. Se encuentra la promesa del Me
sías señalada claramente : 1.° : En el 
Génesis , cap. 2 , en la sentencia que 
allí pronunció Dios contra la Serpien
te , de la qual se habia servido el De
monio para tentar á Eva , y que era 
fe figura de este espíritu de malicia, 
2.ó : En el mismo libro , cap. 12 , Dios 
promete el Mesías á Abrahám , y re
nueva esta promesa á Isaác , cap. 2 2, 
y luego á Jacob , cap. 28 y 30; mu
riendo Jacob , cap. 49 , anuncia la ve
nida del Mesías , antes que el cetro sal
ga de la casa de Jndá. Daniel , cap. 9, 
antes del término de 490 años; y Ágéo, 
antes de la destrucción del templo. 
Malachias, á una época bien próxi-
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ma , y á la qual parece tocaba. 

P. ¿Las Profecías que anuncian el 
Mesías , se han cumplido ? ¿Y ha ve
nido el Mesías? 

R. Es evidente que las Profecías que 
anuncian el Mesías se han cumplido, 
ó que son falsas. Ahora, estas Profe
cías no pueden ser falsas, porque si lo 
fueran , Dios habria engañado al mun
do , lo que no puede decirse, ni pensarse 
sin delito : luego el Mesías ha venido. 

P. 1 Cómo probáis que las Profecías 
que anuncian el Mesías se han cum
plido , y que por conseqüencia ha ve
nido el Mesías? 

Pruebo que las Profecías que 
anuncian el Mesías se han cumplido, 
y que por conseqüencia ha venido el 
Mesías , porque es constante que J u d á 
no tiene ya el cetro : que los 490 años 
de Daniel se han pasado cinco veces: 
que el segundo templo se destruyó mas 
há de 1700 años; y que el término al 
qual tocaba Malachias , no ha podido 
estar señalado para mas de 2000 años 
después de él. 
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N O V E N A C O N F E R E N C I A . 

Donde se prueba que Jesu-christo es el 
Mesías. 

E l Mesías prometido de Dios , desde 
el origen del mundo , ha venido, mi 
amado Teotimo : ya no nos es permi
tido , ni aun posible, dudarlo. Preten
der que el Mesías no ha venido , es 
decir que las Profecías que lo anuncian, 
son falsas , y esto es acusar á Dios de 
haber engañado á los hombres. 

Como en los designios de Dios , el 
objeto de la misión del Mesías era el 
atraer el mundo al conocimiento de Dios, 
de reconciliarlo consigo mismo , y de 
establecer una paz eterna entre el Cie
lo y la tierra ; es claro que el adve
nimiento del Mesías ha debido hacerse 
con un grande brillo , y con tanta evi
dencia y certeza , que no pudieran des
conocerle sino cegándose voluntariamen
te i y que el Mesías ha debido tener 
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todos los caracteres señalados en las Pro
fecías , y tenerlos de un modo tan vin 
slble , que no hayan podido contestár
selos de buéna fé. Observa bien estas 
palabras; porque Dios no está obliga
do de manera alguna á hacer milagros, 
para disipar las tinieblas que aquellos, 
que temen la verdad , crean á su re
dedor por orgullo ó por interés para 
no verla. 

E l Mesías , pues , debía mostrarse 
revestido de los caractéres que acabo 
de decir; sin esto , no habrían podido 
conocerle , y Dios solo hubiera sido res
ponsable de este error, y jamás habría 
podido hacer de ello un delito á los 
hombres, sin violar la justicia. Habría 
faltado á los hombres , y se habría fal
tado á sí mismo : el mayor de sus de
signios habría faltado por no haber es
tado concertado con la sabiduría nece
saria. 

Vamos á probar , mí querido Teo-
timo , que Jesu-christo es el Mesías: 
que es también absolutamente imposi
ble que lo sea otro, que él. De ma-
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ñera , que si él no lo es, es menester 
decir que el Mesías no ha venido. 

Si el Mesías no ha venido , todas 
las Profecías que lo anuncian , son fal
sas : luego el Mesías ha venido. So
bre este razonamiento , que es de los 
mas simples, ha estribado toda la Con
ferencia precedente. 

Jesu-christo tiene todos los caracte
res del Mesías predicho por los Profe
tas : luego Jesu-christo es el Mesías. 
Sobre este otro razonamiento , que no 
es menos simple que el primero , gira
rá toda la Conferencia que empezamos 
ahora. 

Sola una cosa , querido Teotimo, 
tenemos que hacer para descubrir si 
Jesu-christo es el Mesías , y ésta es el 
confrontarlo , explicándome a s í , con la 
filiación que Dios dio del Mesías en 
el Antiguo Testamento. Si todas las 
Profecías se han cumplido en la perso
na de Jesu-christo : si Jesu-christo se 
parece facción por facción al retrato que 
dio Dios del Mesías en el Antiguo Tes
tamento, es incontestablemente el Me-
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sías. Si no se parece á este retrato, no 
es el Mesías, 

Tomo , pues , el Antiguo Testa
mento en una mano , y el Nuevo en 
la: otra ; los Profetas que han anuncia
do el Mesías , y los Evangelistas que 
han escrito la Historia de Jesu-christo: 
acerco las predicciones de los primeros 
á la narración de los segundos , y en
cuentro que la semejanza es tan exac
ta , que nada dexa que desear. 

Entremos en materia, Teotimo; co
mo esta Conferencia será larga, la d i 
vidiré en varios Artículos para aliviar 
tu memoria. 

A R T I C U L O I 

"Profecías tocantes al origen del Mesías, al 
tiempo y al lugar de su nacimiento, cum

plidas en Jesu-christo, , 

Según todos los Profetas , el Mesías 
debia ser de la Tr ibu de J u d á , y en 
esta Tr ibu , de la familia de David. 
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Los Judíos lo han creído • siempre , y 
lo creen todavía hoy. Esta era una de 
las mas constantes tradiciones de este 
pueblo ; y esta tradición estaba funda
da sobre los mas claros textos de sus 
Escrituras. Ellos llamaban al Mesías el 
hijo de David por excelencia. El Pro
feta Isaías no lo designa de otro mo
do que por el nombre de vastago de 
Jessé , que era el padre de David. 

Se vé (¿31) , por las dos genealo-

{a) Aquí pueden hacerse dos objecio-' 
nes. L a primera sobre la diferencia que 
se nota entre las dos genealogías que S. 
Mateo y S. Lucas nos han dexado , báxo 
el nombre de genealogías de Jesu-christo. 
Porque S. Mateo hace descender á S. Jo-
sef, de David por Nathán. S. Matéo dá 
también á Jacob por padre á S. Josef, y 
S. Lucas á Elí. 

L a segunda es , que los Evangelistas 
no han escrito sino la genealogía de S. J o 
sef, y que la genealogía de S. Josef ño 
puede ser la de Jesu-christo , porque J e 
su-christo no nació de S. Josef. 

Sobre la primera objeción es menester 
ob-
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gías de Jesu-christo , que S. Mateo y 
S. Lucas nos han dexado , que Jesu-
christo descendía del Patriarca J u d á , 

observar , que, según la Ley de los Judíos, 
quando un hombre casado moría antes que 
su esposa , sin dexar hijos , el. hermano del 
muerto, ó su mas inmediato pariente, es
taba obligado á desposarse con la viuda, 
y que los hijos que provenían del segun
do matrimonio estaban reputados por hijos 
del muerto , y perpetuaban su nombre en 
la nación santa j y que así eran sus hijos 
según la ley. Siendo' esto así , la dificul
tad desaparece, y es menester decir con 
3- Ambrosio , S. Gerónimo y S. Agustín, 
que S. Matéo , en la genealogía de S. Jo-
sef, lo hace descender de David , por los 
padres , según la naturaleza , aen vez que 
S. Lucas lo hace descender de David , por 
ios padres, según la ley. 

¡ Sobre la segunda objeción basta decir, 
que la Santa Virgen , siendo no solamente 
de la misma familia que S. Josef, y ade
más , como se cree , su inmediata parien-
ta , su genealogía era común , y que al tra
zar la de la una , se trazaba también la 
del otro. 

Tomo L Q 
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por Dav id ; y S. P a b l o e n él epítome 
á los Hebreos , cap. 7, dice, que es jio-
torio que Jesu-christo era de. la T r ibu 
de Judá . 

Ya hemos observado que Jesu-chns-
to nació conforme á la Profecía de Ja
cob , en el tiempo que la Tribu de Ju
dá acababa de perder la autoridad so
berana por usurpación de Heredes, Prín
cipe Iduméo. 

Ello es cierto por todos los cálcu
los que se han hecho, que Jesu-christo 
nació hácia la semana 6^ de las seña
ladas en la célebre Profecía de Daniel. 
Y no es menos cierto que nació en 
Belén y pequeño lugar de la Tr ibu de 
J u d á , según esta Profecía de Michéas, 
cap. 5 , que no puede interpretarse si
no del Mesías, " Y tü5, Belén ( a quien 
*» también llaman Ephrata), tu eres pe-
» q u e ñ o entre los pueblos de J u d á ; pe-
,»ro de tí saldrá el que debe reynar 
>» en Israél , cuya generación es desde 
>»el principio de la eternidad," Y ve
mos también en: el Evangelio , que los 
Príncipes de los Sacerdotes, y los Doc-
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tores de la Ley juntos por Herodes, 
declaran á este Príncipe , que el Mesías 
debía nacer en Belén , según lo trae la 
Profecía que acabamos de citar. 

En el Evangelio encontramos que 
Jesu-christo fue llevado al templo qua-
renta días después de su nacimiento pa
ra ser presentado al Señor, según la Ley; 
y que en esta ceremonia, el Santo vie
jo Simeón y la Profetisa Ana , le reco
nocieron por el Mesías : que á la edad 
de doce anos fué á él á tomar asiento 
entre los Doctores, a quienes asombró 
con la profundidad de su Doctrina; y 
que durante el tiempo de su vida pú
blica , fué á él varias veces para ense
ñar al pueblo , y así cumplió la Profe
cía de Agéo y de Malachias, que he
mos referido ma.s arriba. 

Todas las Profecías que miran al 
origen temporal del- Mes ías , el tiempo 
y el lugar de su nacimiento , se han 
verificado en Jesu-christo. 

En vano querrán decir sobre esto, 
que bastantes otros que Jesu-christo 
nacieron en Belén báxo el reynado de 
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Herodes , y quando la Tr ibu de J u d á 
habia perdido la soberanía : que Jesu-
christo no fué el único presentado en 
el templo en aquel tiempo : que no füé 
el único que enseñó en el templo ; y 
que no fué el único que nació en el 
curso de las setenta semanas señaladas 
en Daniél. 

Convenimos en todo esto sin difi
cultad ; pero también todo el mundo de
be convenir en que de los textos com
binados del Antiguo Testamento y del 
Evangelio , se deduce claramente que 
Jesu-christo ha tenido los cinco prime
ros caracteres que el Mesías debia te
ner según Jas Profecías , que son : ser 
de la Tr ibu de Judá , y de la familia 
de David : haber nacido en Belén : na
cer en el tiempo señalado por Jacob 
y por Daniél j y enseñar en el templo. 
Bástanos esto por ahora. Otros , que el 
Mesías, podian tener estos caractéres; pe
ro el Mesías debia tenerlos necesaria
mente , y Jesu-christo los ha tenido. 
Y este es ya un punto esencial , por
que si no los hubiera tenido, sena cons-



de ta Fe. 229 
tante, por esto solo, que no era el 
Mesías. 

V o y mas allá , Teotimo , y preten
do que .estos primeros rasgos de seme
janza entre Jesu-christo y el Mesías, 
anunciado por los Profetas , prueban, si 
no directamente y por ellos mismos, á 
lo menos indirectamente y en razón de 
las circunstancias 3 que Jesu-christo es 
el Mesías; porque en fin , el Mesías ha 
venido, y ya lo hemos demostrado. Es
te Mesías es Jesu-christo , ó alguno de 
sus contemporáneos. Esto es también 
evidente por todo lo que hemos dicho. 
Ahora , si alguno de sus contemporá
neos es el Mesías , primeramente que 
nombren á este hombre. En segundo 
lugar , que nos manifiesten que ha te
nido los. cinco primeros caracteres del 
Mesías predicho por los Profetas : que 
es el de la Tribu, de Judá , y en esta 
Tribu de la familia de David : que ha 
nacido en Belén quando la Tr ibu de 
J u d á había perdido la soberanía , y en 
el tiempo señalado en Daniél. ; y que 
ha parecido en el último templo de 

Q 3 
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Jerusalén. ¿Pero cómo lo harán , su
puesto que ninguna Historia , sea de los 
Judíos , sea de los Cristianos, no ha
ce mención de hombre alguno que ha
ya tenido estos primeros rasgos de se
mejanza con el Mesías prometido en el 
Antiguo Testamento ? Dios , á cuya 
previsión nada se .escapa , ha dispuesto 
de tal modo los sucesos, que todos los 
caracteres del Mesías que podían ser 
comunes á varios hombres , se han he
cho propios de Jesu-christo por el he
cho. Y á fin de que no pudiera to
marse á otro que á Jesu-christo por el 
Mesías , ha , si puedo explicarme así, 
borrado en todos sus contemporáneos to
dos los rasgos, por los quales pudieran 
parecerle. 

Volvamos á nuestro, paralelo, Teo-
t imo; todavía no tenemos sino un l i 
gero bosquejo del Mesías. Pero es un 
bosquejo hecho por uno de aquellos 
grandes maestros , cuyó pincel jamás 
se extravía , y que sin cesar añaden 
nuevos rasgos á los quadros que han 
comenzado hasta que responden perfec-
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tamente á su idea ; pero que jamás bor
ran ninguno. La continuación de esta 
conversación te convencerá plenamente 
de ello. Yo espero que me escucharás 
con un placer siempre nuevo , porque 
te descubriré siempre nuevas maravillas, 
y-que experimentarás algo de semejan
te á lo que sucede á un viagero que 
desde un lugar elevado ve desde lue
go los primeros albores del día , segui
damente los dulces, fuegos de la auro
ra , y en fin , el magestuOso brillo del 
Sol que nace ; y á favor de esta inmen
sa l u z , ve de una sola mirada todo el 
espectáculo de la naturaleza. 

Q 4 
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" — T ~ ¡ i ¡ 

A R T I C U L O 11. 

Profeciaf tocantes al modo extraordinario 
con que el Mesías debía nacer , á la condi

ción temporal del Mesías } y á su carác
ter personal , cumplidas en 

Jesu-christo, 

E i Mesías debía nacer de una Virgen, 
según las palabras de Isaías, cap. 7, 
v. 14. te El Señor mismo os dará un 
j | prodigio. Una Virgen concebirá , y 
>» parirá un hijo que se llamará Ma-
>»nuel. ( E n nuestra lengua, Dios con 
*> nosotros"). 

{ a ) Esta Profecía se cumplió en 

{a) He creído poder incluir entre los ca-
ractéres del Mesías, que debia nacer de una 
Virgen. 1.0: Era necesario que el Mesías 
tuviese esta pretensión , y Jesu-christo la 
tuvo. 2.0 : Era necesario que esta preten
sión no fuera evidentemente desmentida, 
y tal es la pretensión de Jesu-christo: i n -

de-
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Jesu-christo , que por el mas asombro
so y mas inaudito milagro fué forma
do en el seno de la Virgen María , por 
la sola obra del Espíritu Santo , como 
se vé en San Mateo y en San Lucas, 
cap. 1. 

Habia sido predicho por Zacarías, 
que el Mesías sería pobre , y que ha
ría su entrada solemne en Jerusalén, 
como Rey pobre : "Hi ja de Sión, ena-
>» génate de alegría , exclama el Profe-
*> ta : hija de Jerusalén , arroja gritos 
>» de contento : ved aquí á vuestro Rey, 
» que viene á vosotras: este Rey justo, 
*> que es el Salvador, él es pobre, y 
« e s t á montado sobre una Pollina , so
mbre el Pollino deJa Pollina." 

dependientemente de los milagros que Jesu-
christo ha hecho para confirmar todo lo que 
decia de- si mismo , esta pretensión está 
apoyada de todas las pruebas de que es 
capáz un hecho semejante. María , Josef, 
y todos sus parientes , están persuadidos de 
esta verdad desde el nacimiento de Jesu-
christo, y dan testimonio de ello. 
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De este modo hizo efectivamente 

Jesu-christo su entrada en Jemsalén, 
como lo traen los Evangelistas; y en 
esto encontramos también que Jesu-
christo nació en un Establo , y que du
rante los primeros treinta años de su 
vida , vivió de su trabajo; que durante 
los tres últimos , no subsistió sino de 
las limosnas que le hadan. " Las Rapo-
»sas tienen sus madrigueras, decia él 
»> mismo , y los páxaros del ayre sus 
»> nidos; pero el Hijo del hombre no tie-
»>,ne donde reposar su cabeza." 

Isaías, á quien,por excelencia, pue
de llamarse el Profeta der Mesías, por
que habla de él en términos mas cla
ros que todos los otros , y que entra 
en un gran pormenor de circunstancias; 
Isaías ha trazado con cuidado el carác
ter personal del Mesías por estas pa
labras que se leen al cap. I I . Saldrá 
» u n renuevo de la raíz de Jessé , y 
» una flor nacerá de su raíz , y el es-
>> píritu del Señor se reposará sobre él; 
« e l espíritu de sabiduría y de inteli-
"gencia , el espíritu de consejo y de 
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«fortaleza , el espíritu de ciencia y de 
»> piedad , y será lleno del espíritu de 
*J temor del Señor; no juzgará por los 
»J informes de los ojos, y no condenar 
» rá por pidas." Y por estas otras pa
labras del cap. 42. ct V é a q u í , dice el 
» Señor , mi servidor , cuya defensa to* 
»> maré. V é aquí á mi electo, en el 

qual mi alma ha puesto toda su afi-
»»cion ; yo esparciré mi espíritu sobre 
»> él , y él hará justicia á las naciones; 
»»no gritará ; no tendrá miramientos por 
» l a s personas , y no oirán su voz en 
»>las calles; no hará pedazos la caña 
« cascada , y no apagará la mecha que 
» humea todavía. Él juzgará en verdad; 
>>no será triste, ni precipitado , hasta 
»J que exerza 1 su juicio sobre la tierra, 
» y las naciones aguardarán su ley." 

V é aquí 'á Jesü-christo como nosí 
lo representan los Evangelistas. Parece 
que este hombre Dios , Salvador de los 
hombres , haya sido formado sobre el 
retrato que Isaías había hecho de él 
muchos siglos antes que pareci'era ; ó 
que Isaías mismo haya; visto á este hom-
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bre Dios, y haya formado sobre él el 
retrato que ha hecho de su persona. 
Es constante que jamás el mundo , aun 
juzgando por las solas luces de la ra
zón , no vió nada tan santo y tan per
fecto como Jesu-christo ; la infinita pu-̂  
reza de sus costumbres , la profundi
dad de su doctrina y de , 'sü sabidu
ría , su imparcial equidad , su zé\o por 
la gloria de Dios y sus intereses , su 
desprendimiento, de sus propios intere
ses, y sobre todo , de su propia glo
r i a ; su paciencia invencible, y su dul
zura inalterable, lo colocan en:una dis
tancia infinita sobre todo, lo que el gé 
nero humano ha producido mas. vene
rable ; y quando no fuera el Hijo de 
pios , no dexaría por eso de ser el mas 
grande de los hombres : la eminencia 
del carácter personal de Jesu-christo se 
hace conocer en todas sus acciones, y 
en todas sus .palabras. En todo, es el 
mismo que Isaías representa el Mesías; 
también vemos en el Evangelio, que 
Dios en dos ocasiones solemnes , sobre 
la rivera del Jordán , y sobre el Ta-
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bór , declaró que Jesu-christo era su H i 
jo bien amado , y el objeto de todas 
sus complacencias; y mandó á los hom
bres que lo escuchasen , para hacernos 
comprehender que era aquel de quien 
Isaías había hecho el retrato , y que 
él mismo era quien habia dictado á Isaías 
este retrato. 

A R T I C U L O I I I . 

Profecías, tocante la predicación del Mesíar, 
tocante sus milagros ¡ y las contradicciones 

que debia sufrir su Doctrina , cumpli
das en Jesu-christo. 

Isaías , cap. 6 1 : " El espíritu del Se-
»> ñor se ha reposado sobre m í / ' ( E l 
Profeta hace hablar al Mesías). tc Por-
» q u e el Señor me ha llenado de su 
>» unción ; me ha enviado para anunciar 
» s u palabra á los que son dulces ; pa-
» ra publicar el año de v reconciliación 
»>del Señor , y el dia de la venganza 
»> de nuestro Dios j para consolar á los 
» que lloran." 
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Los tres últimos años de la vida de 

Jesu-christo fueron consagrados á la pre
dicación. Y precisamente fué con los 
pobres de su pueblo con quienes exer-
ció este ministerio. Todas las predica
ciones giraban sobre dos puntos. Anun
ció á los hombres, que el tiempo de su 
reconciliación con el Señor habia llega
do , y les mostró su venganza pronta 
á desatarse contra ellos , si no querian 
reconciliarse con él. Vemos en S. L u 
cas , cap. 4 , que habiendo Jesu-christo 
entrado en la Sinagoga en Nazareth, 
le presentaron el libro de Isaías, y que 
habiéndole abierto , leyó estas palabras: 
" El espíritu del Señor se ha reposa-
*> do sobre mí , y por esto me ha con-
*f sagrado por su unción i " y todo el 
resto del pasage que acabamos de refer 
rir : y que habiendo cerrado el libro, 
comenzó su discurso de esta manera: 
<c Hoy es quando esta Escritura que 
9 1 acabáis de oir , se ha cumplido : " 
para hacer comprehender que él era 
aquel que Isaías habia retratado en es
te pasage. 
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Isaías, cap. 5 : " A l principio Dios 

» h a aliviado la tierra de Zabulón y 
» l a tierra de N e p h t a l í , y , al fin, su 
« m a n o se ha hecho pesada sobre Ja 
í» Galilea de las naciones, que está á 
« l o largo de la mar , al otro lado 
» del Jordán. E l pueblo , que camina-
Í> ba en las tinieblas, ha visto una gran-
*J de luz , y el dia se ha levantado 
« p a r a aquellos que habitaban en ]a 
»»región de la sombra de la mllerte.,, 
En esta Profecía se ve que el Mesías 
debia comenzar á exercer el ministerio 
de la predicación en las Tribus de Z a 
bulón y de Nephtal í . 

Y en S. Mateo se lee , cap. 4 , que 
dexando Jesu-christo el lugar Naza-
r é t h , fué á parar á Cafarnaúm , pue
blo marítimo sobre los confínes de Za 
bulón y de Nephtal í , para que esta 
palabra de Isaías se cumpliese : " E l país 
" d e Zabulón y el país de Nephta-
" l í , & c . ' , r 

Jesu-christo, pues, predicó d « d e 
luego en la tierra de Zabulón y de 
N e p h t a l í , como Isaías lo había predi* 
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dio del Mesías ; y así esta región fué 
iluminada con la grande luz de su 
Evangelio , y recibió el socorro espiri
tual que Dios le habia prometido. Pe
ro después, Jesu-christo pronunció mal
diciones contra Bethzaíde , Corozaín y 
Cafarnaúm , pueblos de aquellos quar-
teles que no habían querido aprove
charse de sus predicaciones y de sus 
milagros, y descargó así su mano ven
gadora sobre esta misma región , que 
desde luego habia colmado de benefi
cios ; de suerte , que nada falta al en
tero cumplimiento de ésta Profecía. 

Isaías, cap. 3 5 : ce Dios mismo ven-
» drá , y nos salvará : entonces los ojos 
» de los ciegos , verán el d ía ; los oídos 
» d e los sordos , se abrirán ; el cojo 
» saltará como el Ciervo; -y la lengua 
»>de los mudos, será desatada." ¿ E l 
Mesías debia hacer milagros? 

El Evangelio cuenta que Jesu-chris
to ha hecho los mayores milagros , y 
que ha hecho un infinito numero; que 
los ha hecho como Dios ; que los ha 
hecho para probar que él era el Me-
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s í a s , Hijo de Dios ; él mismo , como 
s u Padre. 

Los Profetas habían anunciado cla
ramente que la predicación del Mesías 
sería contradecida por los Judíos , y 
que esto sería para desgracia suya. Isaías 
" P . 3 , v. 13 : «Dad gloria á la San' 
" t i dad del Señor de los Exérci tos, que 
« é l mismo sea vuestro temor y terror, 
*» y él se volverá vuestra santificación,' 
*> y él será una piedra de tropiezo, y 
" una piedra de escándalo para las dos 
» casas de Is raé l ; un lazo , y un mo-
" t i v o de ruina á los que habitan en 
« J e r u s a l e n j muchos de entre ellos tro-
»> pezarán -contra esta piedra , caerán y 
" se estrellarán , se engancharán en las 
« r e d e s , y quedarán presos en ellas." 

Se vé que esta Profecía tiene dos 
partes : 1.9 : Que el primer designio 
del Mesías debía ser la santificación del 
pueblo Judayco, para el qual era en
viado principalmente. 2 . ° : Que este de
signio debía en gran parte faltar por 
culpa de los Judíos. Ella se ha cum
plido á la letra en quanto á estas dos 

Tomo I . JR. 
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partes j porque vemos en el Evangelio, 
por un lado , que un pequeño núme
ro de Judíos reconoció á Jesu-christo 
por el Mes ías , y fué santificado por 
su gracia; y por otro se encuentra, que 
los Príncipes de los Sacerdotes , los Es
cribas , los Doctores de la L e y , y con 
ellos el mayor número de los habita
dores de Jerusalén , y de la Judéa , 
rehusaron constantemente eLreconocer
le por el Mesías , á pesar de su santi
dad y sus milagros : se elevaron^ alta
mente contra su doctrina L lo persiguie
ron á él mismo con un encarnizamien
to que fué mas allá de los furores, or
dinarios , .de los quales son capaces los, 
hombres; y al fin , llegaron al extremo 
de hacerle morir en una Cruz. Y así 
fué , que este hombre Dios que habia 
venido á salvarlos, f u é , por su culpa, 
un motivo de escándalo para ellos , y 
la ocasión de su ruina espiritual. Jesu-
christo se apropió á sí mismo todas las 
Profecías que hemos citado en este Ar
tículo , en unas circunstancias donde el 
testimonio que él daba de sí mismo no 
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podía ser sospechoso ; porque en este 
momento , los hechos hablaban altamen
te en favor suyo; porque S. Juan Bau
tista (como lo trae S.Mateo , cap. II.") , 
noticioso en su prisión de las obras ma
ravillosas de Jesu-christo , envió dos de 
sus Discípulos á decirle de parte suya: 
"¿Sois aquel que debe venir (esto es, 
>» el Mesías) , ó debemos esperar otro?'* 
Y Jesús les respondió : w I d á contar i 
>* Juan lo que habéis oído , y lo que 
" habéis visto i los ciegos ven , los co-
«jos andan , los leprosos se han curado, 
» l o s sordos oyen , los muertos resuci-
« tan , el Evangelio se predica á los po-

bres; y dichoso aquel que no toma-
« r á de mí un motivo de escándalo y 
» de caída.^ 

T ú ves, Teotimo , con qué exacti
tud se cumplió todo lo que los Profetas 
habían anunciado tocante la predicación 
y los milagros del Mesías , y tocante á 
las contradicciones que su doctrina de
bía experimentar de parte de los Judíos; 
pasemos, pues, á otros objetos. 

R a 
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PROEMIO 
~ Para servir de introducción a los Artí

culos siguientes» 

Antes de referir las Profecías relativas 
á la Pasión , Muerte y Resurrección del 
Mesías , las que anuncian la reprobación 
del pueblo de Israél , y la vocación de 
los Gentiles á la fe , para compararlas 
en seguida con el Evangelio, según el 
método que hemos seguido hasta aquí; 
es conveniente , mi querido Teotimo, 
que yo te dé algunas instrucciones, cu
ya importancia conocerás sin trabajo. 

Apenas pecaron nuestros primeros 
padres, Dios tuvo compasión de ellos 
y de sus descendientes envueltos en su, 
desgracia, y les prometió un Redentor, 
que por su intercesión poderosa recon
ciliaría el mundo con Dios , y cuyos 
méritos salvarían, no solamente á todos 
los hombres que vendrían después de él, 
sino también á todos los que le habían 
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precedido, siempre que , por su parte, 
quisieran hacérselos útiles. 

Esta promesa fué renovada , en tér
minos todavía mas claros, a los Patriar
cas Abrahám , Isaac y Jacob y y se
guidamente al pueblo Judayco, de un 
modo aun mas expreso. El Mesías- de
bía nacer de este pueblo , instruirlo, 
darle una ley mas santa y mas perfec
ta que la de Moysés , y comenzar por 
él la grande obra de la redención ge^ 
neral. 

Haciendo el Señor esta promesa al 
pueblo de I s raé l , previo que este pue
blo no pagaría sus beneficios sino con 
ingratitudes : que rehusaría el reconocer 
al Mesías, su Salvador : que lo renun
ciaría y le haría morir ; y resolvió acep
tar esta muerte, que el Mesías sufriría 
voluntariamente; aceptarla, dixe, .corno 
una reparación digna de él por los pe
cados de los hombres. 

La previsión de Dios no dañaba á 
la libertad de los J u d í o s , supuesto que 
ella la suponía; y así, el crimen de los 
Judíos no debia ser menos digno de 
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castigo , aunque Dios lo hubiera pre
visto ; y que debió servirse de él para 
la execucion del mas grande designio 
que su misericordia pudo formar , que 
si no lo hubiera previsto , y no hubie
ra hecho uso alguno de él. 

Dios resolvió, pues, el vengar so
bre el pueblo Judayco la muerte del 
Mesías ; y para ello , cambió , según 
nuestro modo de concebir sus decretos, 
el primer orden de sus designios. La 
reprobación del pueblo de Israél hasta 
él fin de los tiempos , se decretó. E l 
pacto que Dios hizo con sus Padres, 
quedó suspenso 'hasta allí. Los Genti
les , ó las naciones Idólatras , que no 
debían entrar en la nueva alianza sino 
después de ellos , ocuparán su lugar, 
y entrarán en él antes que ellos. Dios 
bará brillar á sus ojos la luz del Evan
gelio. Ellos creerán , ellos se converti
rán , y serán el pueblo del Mesías y 
su Iglesia. De este modo, los que de
bían ser los primeros, quedarán los últi
mos ; y los que debían ser los últimos, 
serán los primeros , según el dicho de 
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Jesu-christo. Sin embargo , una peque
ña porción del pueblo <le Israel ten
drá la grande dicha de reconocer al 
Mesías; pero el cuerpo de la nación 
permanecerá en su ceguedad. Jesu-
christo y los Apóstoles nos han descu
bierto esta série de designios de Dios, 
y el su¿eso nos la ha hecho palpable; 
pero esto no bastaba , sobre todo , en 
los primeros tiempos. 

En efecto, Teotimo; estos tres gran
des acaecimientos, la muerte del Me
sías para rescatar los hombres, la re
probación de los Judíos por un tiem
po , y la vocación de los Gentiles en 
su lugar , son los tres grandes carac
teres del Mesías ; ellos encierran todo 
el misterio de su Misión , y deciden la 
suerte del pueblo de Israel, y la de 
todos los otros pueblos. 

Era , pues, necesario que estos tres 
caractéres del Mesías fuesen anunciados, 
del modo mas claro , por los Profetas, -
y que se manifestasen en el Mesías mis
mo del modo mas visiblé, quando pa
reciese. Así se executó , como vamos á 

R 4 
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hacerlo ver. Renueva tu atención , Teo-
t imo; hasta aquí te he dicho grandes 
cosas, y voy á decírtelas ahora mu
cho mayores. 

A R T I C U L O I V . 

profecías, tocante la Pasión, la Muerte y 
la Resurrección del Mesías , cumplidas 

en J'esu-christo. 

Empecemos por la célebre Profecía 
contenida en el cap. 53 de Isaías. V o y 
á leértela. 

" ¿ Quién es quien ha creído en 
»> nuestra palabra , y á quien el brazo 
« d e l Señor se ha revelado? Él se le-
«vantará delante del Señor , como un 
»> arbolillo , y como un renuevo que 

sale de una tierrra seca ; él no tie-
»> ne hermosura , ni b.rillantéz ; noso-
» t r o ? lo hemos visto; nada tenia que 
" atraxese la vista , y lo hemos desco-
» nocido : nos ha parecido un objeto de 
«desprecio i el último de los hombresj 
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*> un hombre de dolor , que sabe lo que 
*> es suírir ; su rostro estaba como es-
»> condido ; él parecía despreciable, y no-
•» sotros no lo hemos reconocido. Él ha 
»> tomado verdaderamente sobre sí nues-
»> tras angustias , y él mismo se ha car-
»> gado nuestros dolores. Nosotros lo he-
f» mos considerado como un leproso , co-
»> mo un hombre herido de Dios y hu-
»? mil lado ; y sin embargo él ha sido 
» agugereado de llagas por nuestras ini-
»> quidades : ha sido hecho pedazos por 
»> nuestros crímenes : el castigo que de-
»> bia procurarnos la paz , cayó so-
*> bre él j y nosotros hemos sido cura-
»>dos con sus contusiones. Todos no-
esotros nos hablamos extraviado como 
»Ovejas errantes: cada qual se habia 
»> desviado para seguir su propio cami-
»> no ; y Dios lo ha cargado á él solo 
*> de la iniquidad de todos nosotros. É l 
" h a sido ofrecido porque él mismo lo 
•» ha querido , y no ha abierto la bo-
« c a . E l será conducido á la muerce 
« c o m o una Oveja que van á .degollar: 
« c a l l a r á , sin abrir la boca, como un 
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>» Cordero mudo delante del que le es-
» quila. Mur ió enmedio de dolores, con-
>» denado por los Jueces. ¿ Quién refe-
»> rirá su generación ? Porque él ha si-
» d o cercenado de la tierra de los v i -
» vientes. Y o lo he herido á causa de 
» l o s crímenes de mi pueblo ; y él da^ 
5» rá los impíos por el precio de su se-
» pultura , y las riquezas por recom-

pensa de su muerte ; porque él no 
ha cometido iniquidad , y la mentira 

»> no ha estado jamás en su boca ; pe-
» r o el Señor lo ha querido romper en 
»>su enfermedad. Si é l entrega su al-
s> ma por el pecado , verá á su raza 
J» durar largo tiempo ; la voluntad de 
í>Dios se executará felizmente por su 
»»conducta ; verá el fruto de lo que su 
» alma habrá sufrido, y será satisfecho 
í>de ello. Como mi servidor es justo, 
Í> justificará con su doctrina á un gran 
» numero de hombres, y él tomará so-
» bre sí s'us iniquidades. Por esta razón 
>J yo le daré en partija una multitud 

de personas, y él distribuirá los des-
jjpojos de los fuertes ; porque ha en-
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« t r e g a d o su alma á la muerte , y ha 
«s ido incluido en el numero de los cri-
»> mínales; porque ha llevado los peca-
» dos de muchos , y ha pedido por los 
»> infractores de la ley.,, 

Hasta a q u í , Teotimo , son las pro
pias palabras de Isaías; pero antes que 
comparemos esta Profecía con la Histo
ria de Jesu chnsto , hagamos una corta 
reflexión sobre estas palabras : " E l ha 
>» sido traspasado^ de llagas por nuestras 
*> iniquidades. É l ha sido hecho peda-
» zos por nuestros crímenes; el castigo 
» que debia procurarnos la paz , ha caíA 
» do sobre él ; nosotros hemos sanado 
» c o n sus contusiones. Dios lo ha car-
5>gado, á él solo de la iniquidad de to
ados nosotros , & c . " Dixe , Teotimo, 
que estas palabras y varias otras que 
se leen en esta Profecía , caracterizan 
tan únicamente al Mesías , que no es 
posible entenderlas relativas á otro sino 
á él. Aquel de quien habla Isaías , es la 
víctima que se ofrece á Dios por los 
pecados del genero humano. N o debien
do nada por sí mismo , está en estado 



252 Los fundamentos 
de pagar , y paga en efecto por los 
otros. Dios recibe su sacrificio. Por la 
virtud de este sacrificio , los pecados 
son expiados y abolidos. Los hombres 
Vuelven á entrar en gracia con Dios, &c. 
Ahora , si estas palabras no designan al 
Mesías , aquel á quien designan es in
contestablemente superior al Mesías; él 
es, y no el Mesías el que es verdade
ramente la esperanza de las naciones; y 
en él , y no en el Mes ías , las nacio
nes serán bendecidas. El Mesías no es, 
pues , ya el mas grande de los hom
bres ; y desde luego las Escrituras mis
mas no son ya sino un caos donde to
do está en confusión , y donde no se 
vé nada claramente , porque todo ello 
se contradice. En dos palabras, el Me
sías debe ser el mas grande de los hom
bres. Ahora, aquel que es bastante San
to para ser digno de ofrecerse á Dios 
como la víctima de los hombres; bas
tante Santo para santificar todos los hom
bres por el mérito de su sacrificio, es 
evidentemente el mas grande de los hom
bres. Luego él es el Mesías. Luego es 
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también el Mesías que refiere la Profe
cía que acabamos de leer. 

Ahora, Teotimo, tomemos uno des
pués de otro los principales rasgos del 
quadro ó del retrato que Isaías hace 
aquí del Mesías , y confrontémosle con 
el retrato que el Evangelio hace de Je-
su-ehristo. 

L a Profecía : ^ É l se levantará de
bíante del Señor como un arbolito, 
»>y como un renuevo que sale de una 
«tierra seca.,, 

£ 1 Evangelio : w Jesu-christo salió 
s>de la familia de David , en el tiem-
wpo que esta augusta familia habia cai-
wdo en la última obscuridad." 

L a Profecía : ífEl está sin hermo-
wsura , ni bri l lantez," y todo lo que 
sigue hasta estas palabras: = "Nosotros 
9f \o hemos considerado como un leproso, 
« y como un hombre herido de Dios, 
« y humillado." 

E l Evangelio : " V e d ahí á Jesu
-christo , según nos lo manifiestan los 
«Evangelistas en su Pasión, o mas bien, 
«como Pilatps 1Q manifiesta a] pueblo 
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SJ Judayco, cargado de todas las man-
?íchas , y de todos los oprobrios que un 
«hombre puede sufrir ; desgarrado por 
»?la mas cruel flagelación ; coronado de? 
«espinas ; con el rostro como escondido 
?>báxo las contusiones de las bofetadas 
«que ha recibido , y báxo las salivas de 
«que lo han cubierto ; agobiado de im-
«precaciones por los Sacerdotes, y mal-
«decido de todo el pueblo.,, 

L a Profecía : " F u é puesto en el 
«número de los malhechores." 

£1 Evangelio: S. Juan , cap. 18, 
^ 39. Pilatos dixo á los Judíos : "Es 
« la costumbre que os suelte un crimi-
«nal en la fiesta de la Pascua; ¿queréis 
«que os suelte al Rey de los Judíos? 
«Entonces se pusieron á gritar de nue-
« v o todos juntos: no queremos á éste, 
«sino á Barrabás." "Ahora , Barrabás 
«era un ladrón." = (S.Marcos, cap.i^, 
"j^. 28). "Ellos crucificaron también con 
« é l á dos ladrones, el uno á su dere-
«cha , y el otro á su izquierda." 

L a Profecía : " E l sera llevado á 
«la muerte como una Oveja que vaa 
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»?á degollar : permanecerá en silencio 
?>sin abrir la boca , así como un Cor-
wdero está mudo delante del ^ue lo 
v esquila.'* 

E l Evangelio 1 S. Mateo > cap. 26, 
f. 62. "Entonces, levantándose el gran 
?ÍSacerdote, le dixo : T ú no respondes 
«nada á lo que deponen contra t í ,? Pe
ro Jesu-christo calló. 

L a Profecía : v É l fué ofrecido, 
«porque él mismo lo quiso.,, 

E l Evangelio , o mas hien Jesu-
christo en el Evangelio: San Mateo, 
cap. 20 , f. 28 : v £ l Hijo del hombre 
?>ha venido á dar su vida por muchos.^ 
E n S. Juan > cap. 10 yf . 14 : " Y o doy 
??mi vida por mis Ovejas : yo dexo la 
??vida para volver á tomarla : nadie me 
?íla arrebata , sino que por mí mismo 
«la dexo : yo tengo el poder de de-
?>xarla, y tengo el poder de volverla 
« á tomar/* 

3No bastaba que Jesu-christo dixe-
se que no moria sino porque quería 
morir , se necesitaba todavía que lo 
probáse del modo mas convincente. É l 
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sabía que los Príncipes de los Sacerdo
tes habían resuelto su muerte , y vá á 
Jerusalen : sabía que debían ir á bus
carle al Huerto de las Olivas, para apo
derarse de su persona , y va expresa
mente allí para que lo prendan : ve 
llegar á los que venían á prenderle, y 
les sale al encuentro ; y para hacerles 
conocer que bien lejos de tener ellos 
algún poder sobre él , él mismo tiene 
todo poder sobre ellos, al pronunciar 
estas dos palabras : ft Y o soy" , los ha
ce caer á todos en tierra. 

L a Profecía : M Todos nosotros es-
wtabamos extraviados, como Ovejas er-
j>rantes : cada uno se había desviado 
"para seguir su propio camino , y Dios 
w lo ha cargado á él solo de la iniqui-
j>dad de todos nosotros." 

JSt Evangelio , o mas bien Jesti' 
christo en el Evangelio: w Y o doy mi 
wvida por mis Ovejas : esta es mi San-
wgre , la Sangre de la nueva alianza, 
» q u e será derramada para muchos pa-
«ra la remisión de sus pecados." ( S . 
Mateo, cap.26) Y todo el Muevo Tes-
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támento está lleno de los testimonios 
que Jesu-diristo y sus Discípulos rin
den á la intención cte su sacrificio. 

L a Profecía : " É l ha pedido por 
«los infractores de la ley." 

E l Evangelio : Jesu-christo en la 
Cruz rogaba por los que le crucifica-, 
ban: Padre , decia , perdónalos, por
que no saben lo que hacen. 

L a Profecía : * É l dará los impíos 
« p o r el precio de la sepultura, & c . " 
hasta el fin del capítulo. 

E l Evangelio : Muriendo Christo 
en la Cruz , convirtió uno de los dos 
malhechores que estaban crucificados á 
sus lados. El Centurión, que habia presi
dido el suplicio de Jesu-christo, viendo 
el modo extraordinario con que murió, 
exclamó , que aquel hombre era verda
deramente Hijo de Dios; y varios de los 
expectadores de esta muerte se volvieron 
á sus casas dándose golpes de pecho. Po
cos dias después de su muerte , un gran 
numero de Judíos lo reconocieron por 
el Mesías. Su Evangelio ha sido predi
cado en todo el universo : las naciones 

Tomo L S 
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lo han recibido : él ha disipado las t i 
nieblas de la idolatría y de la supers
tición : él ha hecho conocer al verda
dero Dios en todo el universo, y ha 
producido una infinidad de Santos. 

Después de haber visto con qué 
exactitud • y precisión se acuerda está 
Profecía con la relación de los Evange
listas , 1 no te sorprehendes, mi queri
do Teotimo , de que Isaías se haya ser
vido de lo pasado, en vez de lo futu
ro , y que haya hablado de la Pasión 
del Mesías muchos siglos antes del su
ceso , como si hubiera ya sucedido ? 
Este grande hombre, lleno del espíritu 
de aquel á quien todos los siglos es-
tan presentes, y para quien la duración 
del mundo no es mas sino un punto 
donde todos los sucesos se reúnen sin 
confundirse , veía á través del vasto es
pacio de tantos años , todo lo que anun
ciaba del Salvador , como si hubiera 
sido su expectador. Agreguemos á este 
quadro , que Isaías acaba de hacer del 
Mes ías , sufriendo y muriendo por los 
hombres, algunos rasgos, sacados del 
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cap. 5o , f. 5. w l l Señor , mí Dios 
w(el Profeta hace hablar al Mesías) : él 
wSeñor, mi D i o s , me ha abierto los 
«oídos , y yo no le he contradecido; yo 
^no me hê  retirado atrás. Y o he aban-
«donado mi cuerpo á los que me gol-
«ppaban las mexillas, y á los que me 
«arrancaban el pelo de la barba. N o he 
«apartado mi rostro de los que me cu-
abrían de injurias y de salivas. He pre-
«sentado mi cara como una piedra muy 
«du ra . " 

- N o es necesario citar aquí el Evan
gelio para manifestar la semejanza que 
se halla entre aquel de quien aquí ha
bla Isaías y Jesu-christo , puesto que 
Jos Evangelistas refieren los ultrages que 
Jesu-christo recibió en su Pasión , qua-
si en los mismos términos de los qua-
les se sirve el Profeta para describir los 
que el Mesías debía sufrir. 

T ú no imaginas, sin duda , nada 
que esté tan claro como estas Profecías; 
pues ve aquí sin embargo una aun mas 
clara. Es el Salmo 21 de David. Este 
Santo Rey no entra, á la verdad, tan 

S a 
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adentro como Isaías en las profundida
des del misterio de ,1a Pasión de Jesu-
christo ; pero también describe mas por
menor las principales circunstancias de 
esta Pasión. 

Leamos, pues, el citado Salmo 21,-
el qual dice así ( a ) : fe\Ó mi Dios ! ¡ó 
«mi Dios! echad sobre mí vuestras mi
tradas : ¿ por qué me habéis abando-
j?nado? Mis pecados son causa de 
?>qiie la salvación esté bien lejos de mí. 
j / M i Dios , yo gritaré durante el día, 
v y Vos no me oiréis; yo gritaré du-
arante la noche, y no me lo imputa-

(a) E l Evangelio trae que Jesu-chrisío 
pronunció las primeras palabras de este SaU 
mo , y muchos creen que lo pronunció to
do entero para aplicárselo á sí mismo. 

(¿7) Jesu-christo no habla aquí de los 
pecados que él ha cometido, supuesto que 
era esencialmente impecable , sino de los 
pecados de todo el género humano , que 
se hicieron suyos , después que se encar
gó de expiarlos , así como la deuda se ha
ce propia, guando se responde de el l^. 
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•wrán á locura. Pero Vos , Vos habi
litáis en el lugar santo ; Vos , que sois 
»la alabanza de Israél. Nuestros padres 
"han esperado en Vos ; ellos han espe
j a d o , y Vos los habéis libertado ; ellos 
«han gritado hácia Vos , y han sido 
«salvos; ellos han esperado en Vos , y 
«no han sido confundidos. Pero y o , yo 
«soy un gusano de la tierra, y no un 
«hombre : yo soy el oprobrio de los 
«hombres y el desecho del pueblo. Los 
«que me veían , se burlaban todos de 
« m í , hablaban de mí ultrajándome, y 
«ellos me insultaban' meneando la ca-
«beza. E l ha esperado en el Señor, de-
«cian ellos, que el Señor lo liberte aho-
«ra ; que lo salve , si es verdad que le 
«ama. Es verdad , Señor, que Vos sois 
«el que me ha sacado del vientre de 
«mi madre , y que habéis sido mi es-
«peranza desde el tiempo que mamaba 
«de sus pechos : yo me arrojé entre 
«vuestras manos al salir de su seno: Vos 
«habéis sido mi Dios , desde que dexé 
«las entrañas de mi madre: no os apar-
«teis de m í , porque la aflicción se acer-
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jjcaj porque no hay persona alguna que 
« m e asista. Yo he sido rodeado de un 
?ígran numero de Bueyes nuevos , y 
»sitiado por Toros gordos : ellos abrían 
wla boca para devorarme , como un 
" L e ó n arrebatador y rugiente. Y o me 
whe esparcido como el agua; todos mis 
»huesos se han salido de su lugar. M i 
«corazón en medio de mis entrañas ha 
wsido semejante á la cera que se der-
»írite. Toda mi fuerza se ha desecado 
acornó la tierra cocida al fuego , y mí 
"lengua ha quedado pegada al paladar, 
" y Vos- me habéis conducido hasta el 
«polvo del sepulcro; porque un gran 
«número de Perros me han rodeado: 
"una^ asamblea de personas llenas de 
"malicia , me ha sitiado : ellos han ora-
"dado mis manos y mis pies, y han 
"contado mis huesos: ellos se han aplí-
"cado á mirarme, y á considerarme: 
"ellos han partido entre ellos mis ves-
"tidos , y han echado suertes sobre mi 
"Túnica. Pero V o s , Señor, no alejéis 
"de mí vuestra asistencia ; aplicaos á 
«defenderme. Librad mi alma de la es-
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wpada ; ó m r D í o s ! : librad del poder 
«del Perro, mi alma, que está aban-
«donada enteramente. Sálvame de la 
«boca del León , y de los cuernos de 
«los Unicornios , en el estado de hu-
«millacion en que me . hallo (V) . Y o 
«haré conocer vuestro santo nombre á 
>?mis hermanos, y publicaré vuestras 
«alabanzas en medio de la asambléa. 
« V o s , que teméis al Señor , alabarle:-
«glorificarle , vosotros todos que sois 
«la raza de Jacob. Que sea temido por 
« toda la posteridad de Israel; porque 
« n o ha despreciado ni desdeñado la hu-
«milde suplica del pobre; y que no ha 
«apartado de mí su rostro , sino , al con-
«trario , me ha oído quando he clama-
« d o hacia él. Y o os dirigiré mis ala-
«banzas en una grande asambléa : yo 

(d) Toda la série del Salmo desde el 
versículo 23 , hasta el fin, es una mag
nífica Profecía de la Resurrección de Je-
su-christo , de la predicación de su Evan
gelio en todo el universo , y de la con
versión de los Gentiles. 

S 4 
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»? rendiré mis votos á Dios en presencia 
>?de los que le temen. Los pobres co-
«merán , y serán hartos 5 y los que 
»buscan al Señor , le alabarán. Sus co-
»razones vivirán en toda la eternidad. 
>?La tierra, en toda su extensión , se 
??acordará de estas cosas , y se conver-
jjtirá al Señor ; y todos los pueblos d i -
"ferentes de las naciones , le adorarán 
«en su presencia. Porque el rey no y 
»la soberanía es del Señor , y él es e l 
« q u e reynará sobre las naciones. Todos 
«aquellos que se han engrosado con los 
«bienes de la tierra , han comido , y 
«han adorado : todos los que descien-
«den á la tierra , caerán en su presen-
«cia , y mi alma vivirá para é l , y mi 
«raza le servirá. La posteridad que de^ 
« b e venir, se declarará pertenecer al 
«Señor ; y los Cielos anunciarán su 
«Justicia al pueblo que debe nacer en 
«adelante , al pueblo que ha sido he-
«cho por el Señor." 

Ya ves desde luego, 1.0: Que David, 
según el estilo de los Profetas , se sir
ve del tiempo pasado en lugar del fu-
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turó , como Isaías; porque así como 
éste , veía lo porvenir como si hubie
ra estado presente. 2.0 : É l habla en 
primera persona , como si lo que pre
dice le hubiera sucedido á él mismo. 
Esta figura pertenece también al estilo 
profético ; y ella conviene tanto me
jor á David , como que el Mesías de
bía nacer de é l 3.0 : Observa que hay 
en este Salmo varias cosas que no pue
den convenir á David en el sentido na
tural , ni en el figurado. David no fué 
jamás remojado con hiél y vinagre : ja
más le oradaron los pies y las manos 
con clavos , &c. Si David hubiera d i 
cho todas estas cosas de sí mismo en 
un sentido metafórico ,. la metáfora no 
solo sería atrevida y excesiva , sino tam
bién extravagante , y contraria á todas 
las reglas del lenguage humano : lo 
que no puede suponerse en un Rey 
que , aparte de ser inspirado de Dios, 
era también uno de los mayores inge
nios que el mundo ha visto. 

Tomemos ahora , uno después de 
otro , los versículos mas notables de es-
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te Salmo , y comparémosles con el 
Evangelio. 

E l Salmo \ íeMi Dios , mi Dios, 
»> echad sobre mí una mirada; ¿por qué 
^>me habéis abandonado?" 

E l Evangelio: S. M a t é o , cap. 27, 
'vers. 46 : " Y hácia la nona hora Jesu-
s> christo arrojó un gran grito , dicien-
9 9 do : M i Dios , ¿por qué me has aban-
» donado ? " 

E l Salmo : " Y o soy un gusano, 
» y no un hombre ; el oprobrio de los 
« h o m b r e s , y el desecho del pueblo." 

E l Evangelio : Jesu-christo , como 
lo hemos notado ya en Isaías , recibió 
durante su Pasión tantos insultos , y 
tan indignos tratamientos , que puede 
muy bien decirse , que fué harto de 
oprobrios ; y este divino Salvador fué 
verdaderamente el desecho del pueblo, 
luego que Pilatos habiendo propuesto 
á los Judíos el libertarlo , respondie
ron todos con grandes gritos : N o que
remos á éste , sino á Barrabás. 

E l Salmo : * Todos los que me 
» veían, se burlaron de m í ; hablaban 
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9 9 de m í , ultrajándome , y me insulta-
*> ban , meneando la cabeza : él ha es-
»> perado en el Señor , decían : que el 
99 Señor le liberte ahora : que le salve, 
« s i es verdad que le ama." 

B l Evangelio : S. Mateo, cap. 27, 
yf. 39. tc Y ios que pasaban por allí 
»»le blasfemaban, meneando la cabeza... 
» L o s Príncipes de los Sacerdotes se 
« burlaban también de é l , con los Es-
»> cribas y los Senadores , diciendo : E l 
» pone su confianza en Dios : luego si 
*> Dios lo ama , que lo liberte.,, 

£ 1 Salmo: "Ellos han oradado mis 
»> manos y mis pies , y han contado 
w todos mis huesos." 

E l Evangelio : " L o ataron á la 
" C r u z . " Por otros pasages se v é , que 
fué con clavos; éste era por otra par
te el modo mas común de atár los cri
minales á la Cruz : en esta violenta 
situación , todos los huesos del Salva
dor se descoyuntaron de modo, que 
podían contarse fácilmente. 

E l Salmo : " Ellos se aplicaron á 
» mirarme., y á considerarme." 
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E l Evangelio : Nos representa los 

Príncipes de los Sacerdotes , los Escri
bas y los Senadores parados al pie de 
la Cruz , como lo hemos visto , para in
sultar á Jesu-thristo , y por gozar de 
sus tormentos y de su muerte , la qual 
miraban como triunfo suyo. Todo el 
pueblo de Jerusalén estaba junto , al 
rededor de la Cruz , para saciar sus 
ojos con este sangriento espectáculo. 

E l Salmo : cc Ellos partieron mis 
?>vestiduras , y echaron suertes sobre 
wmi Túnica." 

E l Evangelio : S. Juan , caf. 19, 
f . 23 : " Habiendo los Soldados crucí-
»ficado á Jesús , tomaron sus vestidu-
wras, y las dividieron en quatro par-
« t e s , una para cada Soldado : también 
??tomaron la T ú n i c a , y como no tenia 
s?costura , y era texida de alto abajo, 
»dixeron entre ellos , no la cortemos, 
j>pero echemos suertes á ver á quién 
« t o c a ; á fin de que esta palabra de la 
«Escritura se cumpliese : ellos han par-
»t ido entre ellos mis vestidos , y sobre 
vmi Túnica echaron suertes.,, 
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En el Salmo 63 , que también es: 

una bella Profecía de la Pasión de Je-:; 
su-christo, se lee al vers. 26 : ^Ellos 
?íme han dado hiél por comida; y en: 
3? mi sed me han presentado vinagre 
?ípara beber." En el Evangelio , según 
S. Mateo , cap. 27 , vers. 3 4 , se leen 
estas palabras : ÍC Ellos le dieron á be-
»>ber ( a Jesu-christo) vino mezclado 
«con h ié l , pero habiéndolo gustado, no 
w quiso beberlo ; y al cap. 19 de S. 
>? Juan , -f. 28. Después de esto , vien-
wdo Jesús que todo estaba cumplido, 
??dixo : Tengo sed ; y como habia allí 
« u n vaso lleno de vinagre , los Solda-
wdos empaparon en él una esponja , y 
«puesta en la punta de un palo, con 
»e l hisopo al rededor , se la presenta-
«ron en la boca. J e s ú s , habiendo to-
j>mado e} vinagre , dixo : Todo se ha 
?; cumplido." 

Si David hubiera salido del sepul-
" ero para ser uno de los expectadores de 

la Pasión de Jesu-christo , ¿habría po
dido ver mejor las principales circuns-
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tandas de esta Pasión , que las vio mu
chos siglos antes? 

David é Isaías habian predicho tam
bién la Resurrección del Mesías. Da
vid por estas palabras del Salmo 15, 
ijr. 10 , que S. Pedro y S, Pablo han 
aplicado á Jesu-christo , y que cierta
mente no pueden convenir á David: 
w M i carne misma se reposará en la eŝ -
wperanza , porque Vos no dexaréis mi 
í>alma en el Infierno, y Vos no sufri-
»?réis que vuestro Santo esté sujeto a l a 
s?corrupción/' Isaías por estas palabras 
del cap. 11 , ^ 10 : ccEn aquel dia el 
«renuevo de Jessé será expuesto como 
« u n estandarte delante de todos los pue-
j>blos. Las naciones vendrán á ofrecer-
s>le sus súplicas, y su sepulcro será 
síglorioso." 

Todos los Evangelistas atestiguan 
que Jesu-christo resucitó al tercero dia 
después de su muerte , y esta Resur
rección , como lo mostraremos en su l u 
gar , es el mas averiguado y el mas 
estupendo de todos los milagros de es-
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te hombre Dios. E l sepulcro de Jesu-
christo fué , pues, glorioso , porque su 
poder se hizo conocer del modo mas 
admirable , quando él mismo se des
ató de los lazos de la muerte. El día 
de su Resurrección fué el dia de su 
triunfo : él mostró evidentemente por 
este milagro , que no habia muerto, 
sino porque lo habia querido , y que 
él era verdaderamente el Mesías anun
ciado por los Profetas» 

F I N D E L T O M O P R I M E R O . 














